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  Otra vez en memoria de mi padre. Es inevitable, siempre estás conmigo, en mi corazón.


  Este libro está dedicado a mi hermana, a mi madre y a mi abuela. Gracias por apoyarme siempre y pasaros tanto tiempo en Facebook viendo las últimas novedades, pero sobre todo, ¡gracias por ser mis fans número uno! Os quiero.


  También se lo dedico a todos mis lectores, por tener tanta, tanta paciencia, por creer en mí y por esa fidelidad que siempre me profesáis. Eternas gracias.


  



  UNA BREVE NOTA DE LA AUTORA


  Me gustaría permitirme el lujo de incluir esta cita de Tolkien con la que me siento muy identificada cada vez que la leo, salvando las gigantescas distancias entre él y yo, por supuesto, y con el mayor de los respetos hacia este gran escritor con el cual no me compararía jamás.


  «El Señor de los Anillos ha sido leído por mucha gente desde que al fin apareció impreso, y me gustaría decir algo aquí a propósito de las muchas opiniones o atisbos que he recibido o leído en relación con los motivos y el significado del relato. El primer motivo fue el deseo de un cuentista: probar la mano en una historia realmente larga que mantendría la atención del lector, lo divertiría, lo deleitaría, y a veces quizá lo excitaría o lo conmovería profundamente. No tenía otra guía que mis propios sentimientos acerca de lo que es atractivo o conmovedor, y para muchos esa guía no era, por supuesto, adecuada. Algunos de los que leyeron el libro, o al menos que lo reseñaron, lo han encontrado aburrido, absurdo, o despreciable; y yo no tengo por qué quejarme, pues pienso casi lo mismo acerca de sus obras, o de los tipos de libros que evidentemente prefieren. Pero aun desde el punto de vista de muchos de los que han disfrutado de mi narración hay cuestiones insatisfactorias. Quizá no sea posible en un relato tan largo contentar de continuo a todo el mundo; pues descubrí en las cartas que me enviaban que los pasajes o capítulos que para algunos eran un defecto, eran para otros motivo de alabanza. El más crítico de los lectores, yo mismo, encuentra ahora muchos defectos, menores y mayores, pero como por fortuna no estoy obligado a reseñar el libro o a escribirlo de nuevo, no los tendré en cuenta, excepto uno que ya ha sido señalado por otra gente: la obra es demasiado corta».


  J. R. R. Tolkien, extracto del prefacio de La Comunidad del Anillo, de la afamada saga El Señor de los Anillos.
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  PARTE 1


  — CASTILLO DEL SUR —
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    — JULIAH —


    PREFACIO


    
      
        El amor. El amor mueve montañas; eso dice el refrán. 
      


      
        Cuando es verdadero, el amor es capaz de salvar cualquier obstáculo, saltar toda cumbre, vadear hasta el más profundo de los océanos. Puede elevarte hasta el infinito, hacer volar tu espíritu por impresionantes y extraordinarias constelaciones aún inexploradas, puede hacerte refulgir como una brillante estrella, como el propio sol. 
      


      
        El amor verdadero se siente bien dentro, en el alma, arrasa tu corazón con su ardiente y fogoso fuego, se mete por tus entrañas con su poder y llena cada una de tus células con su prodigiosa energía, quedándose dentro para siempre. 
      


      
        Nadie elige de quién se enamora. El amor te abraza con sus alas blancas, te protege, te cura, te salva, te rescata, te mata, te resucita, te llena, te vacía, te quema, te calma, te invade, te domina, te eleva. El amor puede hacerte el ser más libre del universo. 
      


      
        Sí, el amor es capaz de mover montañas. 
      


      
        Sin embargo, sin quererlo, a veces no las mueve en la dirección que uno desea. A veces, sin quererlo, el amor atrae a las más escarpadas cordilleras, que se plantan delante de ti, impidiéndote el paso, imposibilitándote realizar tu sueño más preciado: alcanzarle. 
      


      
        El amor puede hacerte el ser más libre del universo, pero, a veces, sin quererlo, también puede convertirte en un esclavo. A veces, sin quererlo, el amor puede condenarte de por vida. 
      


      
        Y a mí, July Olsen, sacerdotisa de las Cuatro Tierras, mi amor por Nathan me condenó a ser una esclava.
      

    

  


  
    
      
[image: Estrella Web Sur3]




      TRAS ÉL


      
        
          Mi decisión estaba tomada. 
        


        
          James continuaba mirándome, esperando mi contestación, mientras el resto de alumnos seguían danzando en el baile de disfraces de la universidad, ajenos a todo esto. 
        


        
          Tragué saliva para hundir el nudo de mi garganta y tomé aire para poder articular las palabras.
        


        
          ―Lo… lo siento, James, yo…
        


        
          De repente, se abalanzó hacia mí, cortando mi murmullo, y me agarró por los brazos con brusquedad.
        


        
          ―¡No, no puedes hacerme esto! ―voceó, zarandeándome.
        


        
          Me asusté por su reacción, aunque otro sentimiento lo superó.
        


        
          ―No puedo evitarlo ―escupí, rompiendo a llorar.
        


        
          ―¿Pero qué está pasando aquí? ―preguntó Lucy, mosqueada, colocándose a nuestro lado con precipitación.
        


        
          Sin embargo, James mantenía esa mirada airada en mí.
        


        
          ―No lo permitiré ―me aseguró, crujiendo la mandíbula.
        


        
          ―Suéltala ―le exigió mi prima, intentando separarnos.
        


        
          ―Quiero hablar con ella ―le dijo sin dejar de mirarme.
        


        
          ―Hablaremos, pero cálmate, por favor ―le pedí, nerviosa por la violenta situación, tratando de zafarme de sus apretadas manos.
        


        
          Ya empezaban a hacerme daño.
        


        
          ―Creo que es mejor que te tranquilices y dejéis esa conversación para mañana ―sugirió Liam, serio, intermediando con su brazo para que James me soltase.
        


        
          Este por fin apartó sus ojos tirantes y obstinados de mí y pasaron a observar a Liam, al cual no le gustaban nada las peleas, pero que mantuvo el tipo como pudo y sostuvo la mirada.
        


        
          ―¿Ocurre algo? ―inquirió un chico con una voz que ya advertía.
        


        
          Giré el rostro y vi que era uno de los compañeros del equipo de Liam. Venía acompañado por más miembros.
        


        
          James también cambió la vista hacia ellos, aunque después se fijó en el corrillo que se había formado a nuestro alrededor. Algunos estudiantes habían dejado de bailar al ver la crispada situación que se había iniciado a su lado, atentos a una posible pelea.
        


        
          ―No ―respondió el propio James, liberándome.
        


        
          Los amigos de Liam se posicionaron a su lado, sin dejar de mirar a James con unas poses amenazantes.
        


        
          ―Será mejor que hablemos mañana ―coincidí, llevándome la mano a mi flequillo para desocupar un poco mi turbada frente.
        


        
          ―Espero que así sea ―reclamó, clavándome una mirada punzante.
        


        
          Estaba dolido, y no le culpaba.
        


        
          ―Sí, no te preocupes. Hablaremos, te lo prometo ―asentí, deseando que esto terminase de una vez.
        


        
          ―Llevamos dos años juntos, no los tires por la borda, Juliah ―me pidió, rígido.
        


        
          Volví a sentir esa flecha impregnada de culpabilidad y recriminación hacia mí misma, y eso hizo que me quedara en silencio, intentando mantenerme entera. 
        


        
          James no comprendió mi mutismo. Bufó el aire por la nariz, enfadado, y empezó a caminar para marcharse.
        


        
          ―El trato era solo una vez más, no lo olvides ―masculló, apretando las muelas con rabia, de la que pasaba a mi lado.
        


        
          Y se perdió a mis espaldas, entre la curiosa muchedumbre.
        


        
          Exhalé con una mezcolanza de indignación y desazón cuando terminé de recordar toda la escena, sobre todo la última frase de James. No sabía qué sensación era la ganadora de esas dos, porque comprendía su furia, frustración y su sentimiento de traición, pero la sola idea de no volver a ver a Nathan me helaba el alma, y ese recordatorio final de James ya era toda una amenaza. Sin embargo, prefería achacarlo a su exasperación desesperada del momento. Confiaba en que mañana ya estaría más calmado y en que sería más razonable, como siempre había sido James, aunque también sabía que esto iba a ser difícil y duro para él. Eso sí, no tendría más remedio que aceptarlo. 
        


        
          Se me encogió el alma de nuevo. Me dolía profundamente por James, odiaba hacerle daño, pero mi corazón ya había elegido a Nathan hacía muchos años, y ahora que por fin me había dado cuenta ya no podía evadirlo ni ignorarlo. ¿Cómo iba a hacerlo? Le amaba, estaba enamorada de él, no podía cambiar mis sentimientos, y tampoco podía seguir engañándome a mí misma. Y eso también incluía a James. Tenía que ser justa y sincera con él, por mucho que nos doliese a los dos. Ahora ya no necesitaba pensar nada, ya no tenía ninguna duda, así que había llegado esa conversación que tanto me había estado reclamando James estas pasadas semanas. Pero el día de mañana me daba tanto miedo… Iba a romper con James después de dos años de relación, y eso era una situación de lo más desagradable. No era plato de buen gusto, también era duro para mí.
        


        
          Además, ¿cómo decirle que ya no le quería, que en realidad nunca le había querido de verdad? ¿Cómo decirle que lo había idealizado, que mi cerebro se había obligado a idealizarle, que había hecho de él otra persona para que me gustase? ¿Cómo decirle que él había sido la excusa que mi mente había encontrado para tratar de olvidar a Nathan? Era muy difícil, mucho. Era imposible. Aunque quisiera ser sincera con James, no podía serlo totalmente. Había cosas que no podría explicarle, porque ni yo misma las entendía, y eso me dolía el triple.
        


        
          Suspiré otra vez. Me sentía mal por James, pero, y añadiendo otra pizca más de culpabilidad a mis cargadas espaldas, solo una persona ocupaba mi mente en estos momentos, no podía evitarlo.
        


        
          Nathan. 
        


        
          Necesitaba verle, estar con él, no soportaba su ausencia, y menos ahora. Parecía mentira que le hubiera visto hacía tan solo unas pocas horas, pero necesitaba tanto su presencia, que su falta me destrozaba. Como todos estos días, me había puesto su camiseta de béisbol para dormir, intentando suplir esa soledad helada que había tomado mi corazón desde que él se había ido. Alcé la parte que cubría mi pecho e inspiré los resquicios que aún quedaban de su maravilloso aroma. Agoté la capacidad de mis pulmones y una lágrima terminó por desbordarse y rodar por mi mejilla.
        


        
          Nathan, mi ángel…
        


        
          Unos nudillos tocaron a la puerta, obligándome a bajar de las nubes. 
        


        
          ―Juliah, ¿puedo pasar? ―preguntó Lucy.
        


        
          Me sequé la cara, prendí la luz de la lamparita y me incorporé en la cama.
        


        
          ―Sí, pasa.
        


        
          Eso hizo. Mi prima cerró la puerta a sus espaldas y se sentó junto a mis piernas.
        


        
          ―¿Cómo estás? ―inquirió, mirándome con preocupación.
        


        
          ―Bueno, no puedo dormir, así que… ―y suspiré.
        


        
          ―Eso es normal, te has acostado muy temprano ―hizo una pausa en la que me dedicó otra mirada inquieta y continuó hablando―. Me refiero… Bueno, ya sabes a qué me refiero. ¿Qué ha pasado en el baile? ¿Ha pasado algo con Nathan?
        


        
          Mi vista se fue hacia ella, asombrada.
        


        
          ―¿Cómo… cómo sabes que fue con Nathan?
        


        
          Su labio por fin se curvó en una sonrisa.
        


        
          ―Porque no eras la misma cuando Nathan se fue del baile. Y, bueno, la cara de James era todo un poema.
        


        
          Mis pupilas descendieron, destilando culpabilidad.
        


        
          ―Sí, pobre James… ―suspiré con desazón.
        


        
          ―Así que… Nathan, ¿eh? ―entonó con una voz insinuante que ya lo decía todo.
        


        
          Odiaba darle la razón a Lucy, sin embargo, ya no podía seguir ocultando lo evidente, y creo que lo era bastante, incluso Liam se había dado cuenta de lo que pasaba, aunque había guardado silencio durante todo el trayecto de regreso a casa, dando muestras de su discreción.
        


        
          ―Mierda, sí, Nathan me gusta. Me gusta mucho, demasiado ―confesé con un gemido, dejando caer mi espalda sobre el colchón a la vez que mis brazos tapaban mi sonrojado semblante.
        


        
          El chillido tonto de Lucy sonó tan alto, que incluso me sobresaltó.
        


        
          ―¡Lo sabía, lo sabía! ―exclamó acto seguido, levantando los brazos como signo de victoria―. ¡Sabía que Nathan te gustaba!
        


        
          Me incorporé con rapidez, quedándome erguida.
        


        
          ―Shhhh, haz el favor, te va a oír todo el barrio ―la regañé con un cuchicheo, aunque no pude evitar reírme. 
        


        
          Bajó los brazos y pasó a observarme con ese entusiasmo tan suyo.
        


        
          ―¿Tenía razón o no? Tengo mucha intuición para estas cosas, no se me escapa ni una ―presumió, sonriente.
        


        
          ―Sí, vale, vale, tenías razón, lo reconozco, la tenías desde el principio ―le concedí, riéndome.
        


        
          Como para no hacerlo.
        


        
          ―Fíjate, si incluso llevas su camiseta ―siguió, enardecida―. Eso canta un montón, llevas toda la semana poniéndotela.
        


        
          ―Sí, es que me encanta; me encanta su camiseta, no pienso quitármela nunca ―afirmé, entonando la frase con animosidad, mientras llevaba la prenda a mi nariz para olerla un poco más.
        


        
          Lo admito. Me comportaba como una quinceañera que conoce el amor por primera vez, aunque eso es lo que era realmente, para qué nos íbamos a engañar. Además, ese entusiasmo de Lucy era muy contagioso, y el poder contárselo a alguien me daba una especie de alas, me sentía libre, por fin desahogaba esto. Era una sensación maravillosa, como recuperar unos años perdidos de mi adolescencia.
        


        
          ―Dios mío, es peor de lo que me imaginaba. Estás loquita por él ―rio Lucy, dándole un meneo a mis piernas.
        


        
          ―Estoy enamorada hasta las trancas. 
        


        
          ―¡Lo sabía, lo sabía! ―aclamó, dando pataditas en el suelo, de la emoción.
        


        
          ―Shhhh, baja la voz, van a oírte ―la regañé otra vez, riéndome.
        


        
          Lucy soltó una risilla. 
        


        
          ―Bueno, entonces, esa conversación que tendrás con James mañana será para romper con él, ¿no?
        


        
          ―Sí ―asentí, un poco cabizbaja. 
        


        
          ―Ahora entiendo su reacción. 
        


        
          Ella no había dejado de sonreír, pero a mí la culpabilidad casi me aplasta. 
        


        
          ―Odio hacerle daño ―admití―, pero no puedo evitar sentir lo que siento por Nathan. No puedo engañarle.
        


        
          ―Por supuesto que no. Será duro para él, lógicamente, a nadie le gusta que le dejen por otra persona, pero James tendrá que aceptar tu decisión.
        


        
          ―La verdad es que es mucho más complejo que eso ―murmuré, bajando la mirada. 
        


        
          Sí, lo bastante complejo como para ponerme a explicarle a Lucy los embrollos mentales que había creado mi cabeza durante todos estos años.
        


        
          ―No tienes que sentirte culpable, tú no has hecho nada malo ―me alentó mi prima―. Estas cosas pasan, no se pueden evitar. Y lo mejor que puedes hacer es ser sincera y dejarlo con James. Puede que ahora le duela, pero dentro de un tiempo tendrá la oportunidad de conocer a otra chica más acorde a él y de rehacer su vida. Estás haciendo lo correcto.
        


        
          ―Sí, eso ya lo sé ―coincidí, suspirando―. Es lo que voy a hacer.
        


        
          ―Tú tienes que disfrutar tu vida junto a Nathan. Dime, ¿le quieres? ¿Le quieres de verdad?
        


        
          Alcé la vista.
        


        
          ―Con toda mi alma ―aseveré, mirándole con seguridad.
        


        
          Aunque un sonrojo tiñó mi rostro.
        


        
          ―Entonces, ¿a qué esperas? ―sonrió, llevando la mano a mi pómulo para acariciarlo con dulzura―. Si le quieres, lánzate a por todas. La vida es corta, Juliah, y encontrar a tu media naranja es muy, muy difícil. Y yo creo que vosotros dos estáis hechos el uno para el otro desde que erais unos críos.
        


        
          Sonreí, emocionada, y no sé por qué, la abracé. Era cierto, Lucy parecía tener un sexto sentido para estas cosas. Había dado en el clavo.
        


        
          ―Gracias, prima, eres la mejor ―musité, dándole un beso en la mejilla.
        


        
          ―Y tú una tonta ―respondió, dándome otro.
        


        
          ―Sí, creo que sí ―reí.
        


        
          Las dos nos separamos y nos miramos sonrientes, yo con timidez. 
        


        
          Se hizo un mutismo que duró un par de segundos, pero fueron suficientes para que los ojos de Lucy pasaran a ser pícaros y brillantes. No tardé en descubrir qué era lo que se le acababa de pasar por la cabeza. Algo muy típico en ella.
        


        
          ―Bueno, creo que por fin podrás saber lo que es un orgasmo ―bromeó, insinuante―. Un buen orgasmo ―y su sonrisita se amplió.
        


        
          ―Por Dios, Lucy, yo no… ―mi boca se trabó―. No… no pienso en esas cosas ―escupí con una risa, dándole un manotazo en el brazo.
        


        
          ―Ya, seguro ―dudó, riéndose con travesura―. Vamos, ya eres universitaria, no me digas que nunca se te ha pasado por la imaginación algo así con Nathan, porque entonces empezaré a creer que, además de ser una mojigata, estás ciega.
        


        
          He de admitir que por mi mente pasó el flash de esa imagen. Esa imagen en la que Nathan y yo aparecíamos juntos, desnudos, acariciándonos, besándonos… Fue corto y fugaz como la estela de un cometa, sin embargo, esa leve raspadura bastó para que mi corazón se acelerase y mis mejillas se ruborizaran.
        


        
          ―No soy una mojigata, pero no estoy pensando en eso todo el día como tú ―bromeé para salir del paso.
        


        
          ―¿Acaso Nathan no te pone? ―cuestionó, alzando las cejas con una incredulidad burlona.
        


        
          ¿Que si no me ponía? Solo pensar en él, en ese cuerpazo, ya hacía que palpitase todo mi cuerpo.
        


        
          ―Un montón ―confesé, sonriendo y bajando la vista con vergüenza.
        


        
          También era la primera vez que me lo confesaba a mí misma.
        


        
          ―Orgasmo asegurado ―bromeó Lucy, esbozando una sonrisa más amplia.
        


        
          ―Lucy ―la reñí, pegándole otro manotazo en el brazo mientras se me escapaba una risa―. Venga, déjalo ya.
        


        
          Ella se carcajeó aún más y yo terminé haciendo lo mismo sin remedio. Lucy siempre se las ingeniaba para conseguir animarme.
        


        
          ―¿Ya estás mejor? ―me preguntó.
        


        
          ―Sí ―contesté, curvando mi labio―. Lo único que necesito es ver a Nathan y decirle todo lo que siento ―suspiré al final.
        


        
          ―Volverá pronto, ya lo verás ―me calmó.
        


        
          ―Eso espero ―volví a exhalar.
        


        
          ―Lo hará ―aseguró, metiéndome el pelo detrás de la oreja, tal y como haría su madre. Eso hizo que mi boca se arqueara en una sonrisa cerrada―. Bueno, pues ahora que ya estás mejor me voy a la cama ―concluyó, levantándose. Se encaminó hacia la salida de mi dormitorio―. Te veo mañana en el desayuno. Hasta mañana.
        


        
          ―Hasta mañana.
        


        
          Lucy abrió la puerta, me dedicó otra sonrisa y comenzó a salir de mi cuarto, aunque cuando se disponía a cerrar la hoja, la dejó entreabierta y se detuvo.
        


        
          ―No te preocupes. Mañana será un día difícil, pero todo se arreglará ―me animó.
        


        
          ―Lo sé ―asentí, sonriéndole―. Gracias, prima.
        


        
          Ella amplió su sonrisa y terminó de cerrar la puerta, dejándome a solas.
        


        
          Suspiré.
        


        
          Apagué la luz de la pequeña lámpara y me dejé caer sobre el colchón una vez más, llena de inquietud.
        


        
          No sé cuánto tiempo me pasé en vela, puede que unas tres horas. No le quitaba ojo a la empuñadura con forma de dragón de mi bastón, el cual había apoyado en el borde de la cama. Apenas había claridad en la habitación, sin embargo, me resultaba imposible no observarlo. Mi cabeza y mi abdomen eran una olla que no era capaz de soltar su hirviente vapor compuesto de pensamientos y emociones. No podía dejar de pensar en cómo le iba a decir a James que lo nuestro se había terminado, pero sobre todo no podía dejar de pensar en Nathan.
        


        
          Nathan…
        


        
          ¿Dónde estaría ahora? ¿Qué estaría haciendo en estos momentos? ¿Cómo estaría? ¿Estaría bien? ¿Estaría luchando con algún espectro de Kádar? ¿Y qué era de ese matón que quería…? Cerré los ojos y apreté los párpados, obligándome a no pensar en esas cosas, aunque eso solamente provocó que su imagen se proyectara en mi cabeza con más claridad.
        


        
          No era capaz de olvidar la expresión de su rostro en el baile de disfraces, ni de sus palabras. “Solo una cosa podría retenerme aquí, pero lo que yo quiero no puedo tenerlo”. Todavía temblaba al evocar sus manos aprisionando mi cintura, sus labios tan cerca de los míos, su susurro rozando mi boca… Otras palabras se plantaron instantáneamente. “Lo único que sé es que yo siempre seguiré esperando por ti, July, siempre. Te esperaré toda mi vida”. Volví a palpitar, pero esta vez con un enardecimiento lleno de esperanza y urgencia.
        


        
          Levanté los párpados de sopetón. “Siempre seguiré esperando por ti, July, siempre. Te esperaré toda mi vida”. Espiré, invadida por la misma energía que había arrollado mi ser en el baile y había hecho que fuera tras él. Nathan había… había esperado por mí todos estos años, e iba a seguir haciéndolo. Nathan también me… amaba.
        


        
          Jadeé.
        


        
          Dios mío, ¿y qué hacía yo aquí? ¿Por qué seguía aquí? ¿Por qué no me levantaba de la cama y me iba en su busca, a las Tierras del Norte? No había podido ir tras él en el baile, pero ¿por qué no iba a poder hacerlo ahora? ¿Qué me lo impedía? Nada. Nada me lo impedía. Podía hacerlo, e iba a hacerlo. Sí, iba a hacerlo. Tenía que decirle que no tendría que esperar por mí, porque ya era suya desde siempre. Tenía que decirle que le amaba, que estaba enamorada de él, que quería estar con él, que me moría por que estuviéramos juntos.
        


        
          Las mariposas estallaron en mi estómago al pensar en esas últimas palabras, en su significado, espabilándome con el aleteo de sus alocadas alas. Sí, necesitaba verle, decirle todas esas cosas, y también abrazarle, besarle…
        


        
          Retiré la manta hacia atrás de un bandazo y me levanté de la cama con un arrebato urgente. No sabía cómo iba a hacer para llegar al reino de las Tierras del Norte, pero tenía que hacerlo como fuera. Con un poco de suerte, mi precioso caballo plateado estaría esperándome al otro lado y sería de día. Esperaba que eso fuera suficiente para saber guiarme.
        


        
          Una minúscula parte de mí volvió a sentirse mal por James, pero mañana iba a dejarlo con él, así que ¿qué sentido tenía esperar más para ver a Nathan? Además, la emergencia que sentía dentro de mí hacía que todo mi cuerpo ardiera con ansias de ir tras él, ya era demasiado tarde para pararla.
        


        
          Me puse en pie y me quité la camiseta de béisbol, sacándomela por arriba para no perder el tiempo desabrochando botones. Después, me puse la primera ropa que encontré, cogí mi bastón, me metí mi diadema en el bolsillo de la chaqueta y salí a hurtadillas de mi cuarto, tratando de hacer el menor ruido posible. Atravesé el pasillo de la misma guisa y conseguí bajar las escaleras sin que nadie me oyera, hasta que dejé el vestíbulo atrás y por fin salí de casa.
        


        
          Avancé por el lateral de la vivienda con toda la presteza que me permitía mi pierna lisiada. El jardín de la parte posterior se dejó ver pronto, así como el bosque que aguardaba unos pocos metros más allá. Sus hojas bermejas se agitaron con la brisa, como si me estuvieran animando en mis propósitos. Sí, Nathan esperaba al otro lado.
        


        
          Crucé el jardín y me interné entre los árboles del bosque sin ningún titubeo ni duda. La noche cerrada lo engullía todo con su tenebrosa oscuridad, pero a mí ya no me daba ningún miedo. Ni siquiera la niebla baja ni las tétricas ramas me infundían respeto. 
        


        
          Divisé el árbol retorcido donde había dejado mi ropa por última vez y me aproximé hasta allí. Nathan y los chicos cambiaban de árbol constantemente, así que encontrar esas improvisadas y secretas taquillas ninja resulta imposible, por lo que hacía tiempo que había desistido de buscarlas y me agenciaba un árbol propio. Como yo no podía escalar, escondía la bolsa en los huecos de los troncos. La saqué de uno de ellos y me cambié de ropa con rapidez. Cuando terminé de ponerme el vestido morado oscuro y me calcé, adorné mi frente con la diadema de piedras anaranjadas. Su fuego interior flameó al contacto con mi piel, recordándome a dónde pertenecía. Volví a guardarlo todo y me dispuse a marcharme de este mundo.
        


        
          Busqué la puerta mágica con la mirada y, aunque había luna nueva, no tardé en encontrarla. Se presentó ante mí, mostrándome el camino hacia las Cuatro Tierras. Me acerqué a ella, con el único y acuciante pensamiento de buscar a Nathan, y la atravesé.
        


        
          Un afilado rayo de sol se incrustó en mis ojos de repente, obligándome a taparme durante el breve instante que mis pupilas reclamaron para acostumbrarse a la inopinada luz del día. Pero enseguida me puse en marcha. 
        


        
          Clavé el bastón en ese terreno húmedo y comencé a caminar por el Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales sin un rumbo claramente definido. Pertenecía a las Tierras del Norte, así que, como siempre que atravesaba la entrada, estaba en ese territorio. La pregunta era: ¿hacia dónde tenía que dirigirme? ¿Qué dirección tenía que tomar para no desviarme y llegar al reino? Nunca lo había hecho sola, desconocía el camino.
        


        
          Un movimiento en los arbustos próximos hizo que saliera de mis pensamientos con brusquedad. Giré la cabeza en esa dirección, algo alarmada, pero terminé soltando el aire con alivio cuando vi a mi caballo plateado saliendo de entre los matorrales.
        


        
          ―Hola, precioso ―sonreí, acercándome a él.
        


        
          Como siempre, mi caballo me estaba esperando al otro lado, fiel y leal. Le abracé, pasando la mano por su flequillo negro, y le di un beso en la parte frontal de la cara. El animal correspondió mis muestras de cariño empujándome levemente con su frente.
        


        
          ―Llévame al reino del Norte ―le susurré.
        


        
          El caballo soltó un suave resollado por los ollares, como si hubiera entendido mi petición. Le di otro beso y me despegué de él para montarme sobre su lomo.
        


        
          El bosque se veía de otra forma desde esa altura, y por supuesto yo podía moverme de otro modo con la ayuda de mi caballo. Azucé las riendas y el trote inicial se transformó en un galope vivo y veloz. Desconocía si el camino que había tomado mi caballo era el correcto, pero él sabía llegar al reino del Norte, así que confiaba plenamente en mi amigo.
        


        
          Nathan, ¿dónde estaría? Ni siquiera sabía dónde se encontraba, pero si iba al reino del Norte, me darían respuestas, aunque no pudiera preguntar por él expresamente. Podía fingir que iba de visita y aprovechar la hospitalidad que seguramente Igor y Eudor me ofrecerían para quedarme y esperarle. O tal vez él ya estuviera allí, con lo que le vería más pronto.
        


        
          Mis mariposas se revolvieron con ímpetu e impaciencia. Dudaba que pudiera reprimir mis ansias por arrojarme a sus brazos y decirle todas las cosas que se atropellaban en mi cabeza y en mi corazón por salir, pero no iba a quedarme más remedio que hacerlo. Eso sí, en cuanto consiguiera estar a solas con él, nada ni nadie podría impedírmelo.
        


        
          Había sido una estúpida durante todo este tiempo por intentar apartarle de mi vida, incluso en el baile, por no haber sabido retenerle, pero ahora estaba decidida a arreglarlo. Me moría por decirle que entre James y yo ya no había nada, que era totalmente libre, que mi corazón ya le había elegido a él desde el primer día en que le había visto, de muy, muy niños, que este le pertenecía solamente a él, que no podía vivir sin él. Quería explicarle las cosas, por qué esta idiota no había reaccionado antes. No tenía ni idea de cómo iba a responder él, de qué íbamos a hacer, pero ahora mismo lo único que me importaba era Nathan, lo único que ansiaba era abrirle mi corazón y que él supiera que yo le amaba, que quería estar con él. Quería decirle todo lo que no había sabido decirle en el baile.
        


        
          Mi ángel, mi guerrero… 
        


        
          Una inusitada alegría se instaló dentro de mí, iluminándome, llenándome de una vida y una felicidad que hacía mucho tiempo que no sentía. A pesar de la lástima que me daba James, por fin estaba haciendo las cosas bien, lo sabía, por primera vez en mi vida estaba haciendo las cosas bien, y eso me hacía sentir genial.
        


        
          Las ramas de los árboles se arrojaban hacia nosotros sin cesar, abriéndose paso después para permitirnos el acceso. Era un día soleado, y esa brillante luz solar que penetraba por entre el techo arbóreo parecía querer sumarse a mi alegre y entusiasmado estado de ánimo. Mi vestido volaba hacia atrás, acompañando a la ligera y templada brisa que también corría entre los troncos. Sí, estaba feliz. Por fin iba a ver a Nathan, por fin me había liberado. 
        


        
          Solté las riendas y alcé los brazos para que mi desbordante alegría se escapase en forma de grito, sin embargo, este se atascó en mi garganta de forma súbita.
        


        
          Mis brazos se cayeron, al igual que mi boca, cuando dos protectores del Sur salieron de la nada, posicionándose a ambos flancos con sus caballos. Mi alegría se estampó contra el suelo y fue sustituida por una irrefrenable y brusca indignación. Tiré de las riendas, enfadada, y obligué a mi equino a que se detuviese, cosa que hizo mal a gusto. Ellos también se pararon, haciendo derrapar a sus caballos.
        


        
          ―¿Qué… qué demonios estáis haciendo aquí? ―les reproché. 
        


        
          ―Mi señora ―uno de ellos me hizo una reverencia a modo de saludo.
        


        
          ―No soy tu señora ―gruñí.
        


        
          ―Tenemos órdenes de que nos acompañéis ―siguió el mismo protector.
        


        
          ―¿Órdenes?
        


        
          No sé ni para qué lo preguntaba.
        


        
          ―Orfeo nos ha ordenado que viniéramos a buscaros.
        


        
          ―¿Que vinierais a buscarme? ¿Y cómo sabía él que iba…? ―exhalé con una mezcla de estupefacción e irritación cuando me di cuenta de que James ya había sospechado de mis intenciones y de que estaba tratando de impedírmelo―. No pienso irme con vosotros, ya quedé con Jam… con Orfeo dentro de unos días.
        


        
          Unas ocho o nueve horas del mundo de ahí fuera, lo que equivalía a ocho o nueve días de aquí.
        


        
          Los dos hombres estrecharon su cerco un poco más, pegándose a los costados de mi caballo plateado.
        


        
          ―Solo cumplimos órdenes, mi señora ―repitió el mismo protector, usando un tono tirante.
        


        
          Empecé a ponerme nerviosa. Esto no me gustaba nada.
        


        
          ―Este no es vuestro territorio, no podéis actuar aquí ―dije, intentando sonar firme.
        


        
          El metal de sus espadas resonó en los troncos contiguos cuando las desenvainaron.
        


        
          ―Pero vos nos acompañaréis, ¿verdad? ―soltó con un marcado y fingido eufemismo, dirigiendo el arma hacia mi pecho.
        


        
          Volví a exhalar, aunque en esta ocasión con conmoción, y mi caballo se agitó, sin embargo, no me dio tiempo a más. Sentí un repentino pinchazo en mi brazo y en un par de confusos y desconcertados segundos, en los que ni siquiera pude girar la cabeza para mirar, todo ennegreció de forma súbita, hundiéndome en un profundo sueño.
        


        
          

        

      

    

  


  
    
      
        
[image: Estrella Web Sur3]




        AMENAZA


        
          
            El tremendo dolor de cabeza hizo que saliera del profundo y extraño sueño en el que me encontraba. Llevé mi mano a la misma al tiempo que mis párpados se abrían pesadamente. Lo primero que vi fue el techo del dosel. Lo segundo, el resto de la habitación de la torre.
          


          
            ―Mi señora ―escuché.
          


          
            Mi rostro se giró hacia el lado de la cama, donde una persona esperaba mi despertar.
          


          
            ―Charlize ―murmuré, incorporándome con torpeza.
          


          
            ―No, mi señora, no os mováis ―intentó detenerme, interponiendo sus manos.
          


          
            ―Estoy… estoy bien ―le calmé, terminando de quedarme sentada.
          


          
            La chiquilla asintió y se retiró un paso.
          


          
            ―¿Qué… qué estoy haciendo aquí? ―pregunté, desconcertada.
          


          
            ―El rey ordenó que os trajeran, mi señora ―me recordó.
          


          
            Sí, ya me acordaba de eso, aunque yo no lo llamaría así; más bien diría que me habían capturado. Y todo seguramente para que no me encontrase con Nathan.
          


          
            Nathan…
          


          
            ―¿Cuánto llevo en el reino del Sur? ―quise saber, ya sintiendo la urgencia de ir en su busca de nuevo.
          


          
            ―Habéis llegado anoche, pero estuvisteis varios días de viaje. El rey me ordenó que cuidara de vos hasta que os despertarais.
          


          
            Me miré la mano. Una tira adhesiva sujetaba una pequeña gasa en el dorso de mi mano, tapando la herida de la vía que probablemente me habían puesto para el suero. Por supuesto. Varios días de viaje. Era lo que se necesitaba en las Cuatro Tierras para ir de un punto cardinal a otro. Varios valiosos días que había perdido para encontrarme con Nathan. Me inundó la desazón.
          


          
            ―Varios días… ―murmuré mientras mi mirada se perdía con inquietud. La levanté con rapidez―. ¿Y mi caballo?
          


          
            ―No han conseguido dominarle para meterle en las cuadras, pero está bien, no os preocupéis. Se encuentra fuera, en el patio. Yo me encargo de dejarle alimento.
          


          
            ―Gracias, Charlize ―suspiré, un poco más aliviada, aunque volví a bajar la mirada, intranquila y desasosegada.
          


          
            Noté sus pupilas observadoras.
          


          
            ―Volveréis a encontraros con él ―cuchicheó de pronto.
          


          
            Mi vista se alzó precipitadamente hacia ella.
          


          
            ―¿Qué? ―musité, sorprendida.
          


          
            ―No puede vivir sin vos.
          


          
            Me quedé sin aliento. Otra vez hablaba con esa seguridad, como si supiera las cosas con total certeza…
          


          
            ―¿Por qué… por qué siempre dices esas cosas? ―conseguí interrogar―. ¿Cómo…? ¿Es que sabes algo?
          


          
            Charlize agachó su rostro aún pueril.
          


          
            ―No todo, mi señora. Solo lo que me dejan ver ―dijo con una voz muy baja.
          


          
            ―¿Lo… que te dejan ver?
          


          
            Levantó su semblante y se quedó mirándome a los ojos durante un instante.
          


          
            ―Vos amáis a ese guerrero, y él también os ama a vos, puedo sentirlo.
          


          
            Exhalé, impresionada y desconcertada.
          


          
            ―¿Qué? 
          


          
            ―Os ama con toda su alma. El sentimiento es tan fuerte, que me abruma ―siguió, llevando la mano a su corazón con un gesto de dolor.
          


          
            ―¿Puedes… sentirlo?
          


          
            Las lágrimas rodaron por sus mejillas, en un estado prácticamente de trance.
          


          
            ―Os echa tremendamente de menos… ―su voz se quebró a la vez que sus pupilas se perdían en el suelo―. Puedo verle, está… Su alma está tan afligida, que me duele el pecho ―añadió, entrecerrando la tela de su uniforme en un puño.
          


          
            Me quedé sin habla por un instante. ¿Sería verdad, o me estaría mintiendo?
          


          
            ―¿Cómo? ¿Le… ves? ―musité con un hilo de voz que ya se rompía por las lágrimas, poniéndome de rodillas en el colchón para acercarme más a ella―. ¿Dónde… dónde está?
          


          
            Mi corazón también se había resquebrajado. No podía soportar que sufriera.
          


          
            ―Está en algún lugar del Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales, apoyado en un árbol, solo ―reveló. Espiré. Luego, alzó la vista hacia la mía con un sentimiento de urgencia―. Debéis salir de aquí e ir en su busca, mi señora ―dijo con tono apremiante. Exhalé otra vez―. No dejéis que nada os impida estar juntos. Vuestra alma y la suya han nacido para vagar juntas.
          


          
            Mi mencionada alma casi se escapa con la expiración que mis pulmones soltaron. 
          


          
            ―Nathan… ―susurré, llenándome de determinación.
          


          
            De pronto, la puerta del dormitorio se abrió. Charlize y yo viramos la cara en esa dirección, sobresaltadas, aunque ella enseguida adquirió una postura de sumisión total. James entraba con paso raudo. 
          


          
            Mi corazón pegó un vuelco cuando le vi, pero por la mala impresión. Llegó hasta los pies del camastro y se detuvo para mirarme. Su semblante era el puro reflejo de la censura, la desaprobación y la crítica. Clavó esa mirada en mí, la sentí como un afilado puñal. 
          


          
            ―Majestad ―saludó Charlize, reclinándose en una reverencia.
          


          
            ―Déjanos a solas ―le ordenó James.
          


          
            La chica asintió con la cabeza baja y salió con presteza de la habitación, cerrando la puerta al terminar de hacerlo. 
          


          
            Tragué saliva. Aún no estaba preparada para esto, contaba con que pasaran unos días antes de tener que enfrentarme a esta situación, que habían pasado, aunque no como yo los necesitaba, claro, y encima, me había pillado escapándome a las Tierras del Norte, en busca de Nathan. Sin embargo, y aun siguiendo con la conmoción por lo que acababa de suceder con Charlize, estaba muy enfadada con James. Me había traído hasta aquí sin mi permiso, sedándome. Comprendía su nerviosismo por este asunto tan desagradable para los dos, pero no tenía ningún derecho a hacer lo que había hecho. Era un secuestro.
          


          
            Resoplé, al hilo de mis pensamientos, y me levanté de la cama.
          


          
            ―¿En qué estás pensando? ¿Cómo te atreves a…?
          


          
            ―¿Adónde te crees que ibas? ―me reprochó, cortándome.
          


          
            Su rostro extremadamente severo me impactó.
          


          
            ―Tenía que…
          


          
            ―¿Crees que iba a dejar que vieras a ese maldito guerrero? ―sus dientes crujieron con una profunda inquina al mencionar esos vocablos.
          


          
            El enfado que sentía se fue desvirtuando hasta que un hondo, helado y extraño miedo se internó en mi cuerpo. 
          


          
            ―Iba a decírtelo ―me atreví a decir.
          


          
            James comenzó a acercarse a mí, clavándome esa mirada punzante llena de aborrecimiento.
          


          
            ―¿Para qué querías verle? ¿Ibas a decirle cuánto le amas? ¿Ibas a confesarle lo enamorada que estás de él? ―espetó en un tono exageradamente irónico.
          


          
            Me quedé de piedra. No eran solo esas frases tan directas y sarcásticas. Su mirada y su entonación eran tan espeluznantes, que incluso mi piel se erizó. 
          


          
            ―Yo… lo… lo siento ―musité a duras penas, observándole con algo de desconfianza. Tragué saliva y, tirándome a la piscina del todo, traté de soltar ese esquema que a mi cabeza le había dado tiempo a crear en la cama de mi habitación antes de partir hacia las Cuatro Tierras―. James, ya… ya sé que esto es difícil para ti, también lo es para mí, pero no puedo evitar lo que siento por él ―bajé la mirada―. Creía… creía que te quería, pero me estaba engañando a mí misma. Me odio por eso, sé que te estoy haciendo daño, sin embargo, tengo que ser sincera contigo, no quiero engañarte. Tú no eres la persona que yo creía, y encima yo misma hice de ti un ideal al que aferrarme. Pero solo me estaba engañando, nos estaba engañando a los dos. Lo… lo siento.
          


          
            Cuando levanté las pupilas, le vi. Se paró delante de mí, con unos ojos fríos que helaron mi cuerpo todavía más. No parecía afectado por lo que acababa de decirle, al menos, no como yo me esperaba.
          


          
            ―No me dejarás ―afirmó, serio.
          


          
            ―¿Cómo dices? ―me sorprendí.
          


          
            ―Soy el Rey de las Tierras del Sur, y tú serás mi esposa quieras o no, la Reina consorte ―exigió, duro.
          


          
            Mis bronquios exhalaron, conmocionados y estupefactos. El temor que había sentido hacía dos segundos se vio acompañado por otro sentimiento gélido que paralizó todas mis células. Había algo en James que no había visto nunca, algo que se metía por mi pecho y lo atravesaba con una aguja congelada. Entonces, por primera vez, empecé a darme cuenta de que James no era James. Era Orfeo. Siempre había sido Orfeo.
          


          
            ―Pero yo… yo no quiero seguir con lo nuestro, tienes… tienes que entenderlo ―logré articular, desconcertada.
          


          
            ―Y yo te recuerdo que jamás permitiré que estés con ese guerrero del Norte ―amenazó, tensando la cara y el tono.
          


          
            La aguja gélida se insertó en mi pecho con más saña.
          


          
            ―No puedes obligarme a seguir contigo ―mascullé, temiéndome lo peor.
          


          
            ―Por supuesto que puedo ―contradijo, mostrándome una sonrisa altiva y pagada de sí misma―. Soy el Rey de las Tierras del Sur, puedo hacer lo que me plazca.
          


          
            ―No todo. Esto no ―respondí, enfadada―. No puedes obligar a alguien a que te quiera. 
          


          
            ―Puede que nunca me hayas querido, pero terminarás aprendiendo a hacerlo ―declaró, lleno de rabia―. Solo estás impresionada por ese guerrero. Reconozco que su fuerza y sus dotes para la lucha pueden impresionar y embaucar a cualquier mujer, pero te olvidarás de él y con el tiempo me amarás a mí.
          


          
            ―No se trata de eso ―le corregí, frustrada por no saber explicarme mejor―. Nathan no es un capricho, él es… Yo le… le amo. Le amo de verdad, estoy enamorada de él desde que éramos unos niños ―confesé finalmente.
          


          
            Eso pareció ofenderle más.
          


          
            ―Él es un guerrero, y tú una sacerdotisa. No podéis estar juntos, está terminantemente prohibido por la Ley Real de las Cuatro Tierras ―me recordó, hablándome con severidad.
          


          
            ―Lo sé ―asentí, segura―. Pero no puedo evitar sentir lo que siento por él.
          


          
            ―Él no puede acceder a la vida eterna, envejecerá algún día ―alegó, tenso ante mis negativas.
          


          
            ―No me importa, no me interesa una vida eterna.
          


          
            Sin él, no.
          


          
            ―No lo comprendes. Acceder a una vida eterna no solo te otorga longevidad, sino también perfección. 
          


          
            ―¿Perfección? ―mis cejas se arrugaron con extrañeza.
          


          
            ―Vivirás eternamente, pero también dejarás de ser una coja, Juliah ―me reveló, entonando la locución de una forma sugestiva con el claro objetivo de convencerme―. Esa horrible cojera se curará automáticamente, ya no serás una lisiada. ¿Renunciarás a todo eso, a una vida eterna, joven, a no ser una impedida, por un simple guerrero?
          


          
            Me quedé de piedra, aunque no sabía si por lo que acababa de revelarme o por esos adjetivos tan desdeñosos que había utilizado para calificar mi tara. También me ofendía cómo calificaba siempre a Nathan, aunque opté por no decir nada, por no complicar más las cosas.
          


          
            No obstante, tengo que admitir que la idea de no seguir siendo coja era muy tentadora. Ya no tendría que soportar las miradas compasivas con las que me observaba la gente, ni sería una carga para nadie, ni tendría que esconder mi cicatriz. Podría volver a saborear lo que es una buena carrera, sentir ambas piernas moviéndose juntas, en armonía, notar la fuerza del terreno bajo mis dos pies al pisarlo con potencia y velocidad, incluso podría volver a jugar al béisbol, aunque solo fuera como aficionada. Sin embargo…
          


          
            Reaccioné.
          


          
            ―Nathan es mucho más importante para mí que todo eso ―afirmé sin ningún atisbo de duda―. Renunciaré a esa vida eterna. Renuncio a ella ya mismo.
          


          
            Casi no había terminado mi frase, cuando el semblante de Orfeo ya había sido arrasado por una cólera rabiosa.
          


          
            ―¿De veras crees que voy a permitir que estéis juntos y que le veas? ―farfulló, apretando las muelas.
          


          
            Su mirada, y esa chocante y cruel determinación, paralizaron todo mi organismo de nuevo.
          


          
            ―¿Qué? ―musité, perpleja.
          


          
            ―Te dije que dejaría que le vieras solo una vez más, y me aseguraré de que así sea ―manifestó, hablándome con una dureza que me congeló aún más. 
          


          
            ―James, Or-Orfeo, por favor…, no… no lo hagas ―le supliqué, mirándole con ojos implorantes, mientras ya notaba cómo un fuerte nudo ahogaba mi tráquea―. Por favor, te lo suplico…
          


          
            ―Dejarás de verle ―decretó, inalterable.
          


          
            ―No puedo hacer eso ―no sé en qué momento ocurrió, pero las lágrimas ya estaban resbalando por mis mejillas.
          


          
            ―Por supuesto que puedes. Sobre todo si no quieres que denuncie a tu querido guerrero, ¿verdad? ―amenazó.
          


          
            Me quedé petrificada.
          


          
            Todo eso que me había hecho sentir fatal se esfumó al ver su semblante, al ver su dureza, su crueldad impávida. No parecía afectado por celos amorosos, su rostro denotaba otra cosa diferente. Era el puro reflejo de la ambición y la codicia. De repente, me di cuenta de que estaba lleno de rabia porque algo parecía haber salido mal en esos planes de matrimonio que tenía para conmigo.
          


          
            ―No lo harás ―musité con temor.
          


          
            ―Te alejarás de él, te olvidarás de él ―me ordenó, entornando los ojos y marcando las palabras con crudeza.
          


          
            ―No puedes obligarme. No tienes ningún derecho sobre mí ―objeté, aunque con voz temblorosa.
          


          
            ―Claro que lo tengo, y lo sabes ―aseguró, firme e imperturbable. Otro punzón helado perforó mi ser―. Regresarás a las Tierras del Sur y te casarás conmigo, quieras o no. A no ser que prefieras ver cómo sufre ese despreciable guerrero.
          


          
            Un rayo gélido me congeló entera, casi sentí cómo mi sangre se coagulaba y se llenaba de escarcha al ver su mirada. Sí, era capaz de hacerlo.
          


          
            ―No, por favor… ―sollocé, casi muda.
          


          
            No podría soportarlo, no podría soportar estar alejada de Nathan, ni casarme con… Orfeo. 
          


          
            ―De momento vendrás a mi reino cada doce días y permanecerás en él otros doce ―continuó este―. Mientras ese guerrero no aparezca por allí, estarás en el mundo de fuera a la hora de cenar, podrás desayunar y dormir en tu casa para que tu familia no sospeche, tal y como acordamos el día del baile.
          


          
            ―Ese día no acordamos nada ―solté con rabia―. No pienso venir más aquí, no me casaré contigo, ¿me oyes? ¡Jamás!
          


          
            ―¡Mujer terca! ¡Ahora entrarás en razón! ―voceó, agarrándome del brazo bruscamente.
          


          
            Tiró de mí y me obligó a caminar. Entre la rapidez y el sobresalto, apenas fui capaz de apoyar mi bastón.
          


          
            ―¡Suéltame! ―grité, asustada, intentando zafarme.
          


          
            Pero fue inútil. Orfeo me arrastró por la habitación y me sacó de allí con violencia, llevándome hasta el montacargas. Abrió la reja de la puerta y me empujó hacia su interior, haciendo que el lateral de mi cuerpo chocase contra el fondo.
          


          
            Me despegué de ese entramado metálico justo en el momento en que Orfeo cerraba la puerta y tocaba uno de los botones. El ascensor comenzó a descender y me agarró del brazo otra vez, apretando; lo hizo tanto, que podía sentir las aceleradas palpitaciones de la arteria entre sus dedos.
          


          
            ―¿Adónde me llevas? ¿Qué vas a hacerme? ―inquirí con el timbre trémulo por el miedo.
          


          
            ―Quiero que veas lo que le pasará a tu querido guerrero ―respondió, machacando su furia.
          


          
            Un arrasador y aterido miedo detonó en mi pecho, recorriéndome de punta a punta.
          


          
            ―¿Qué… qué quieres decir? ―conseguí musitar.
          


          
            No me contestó. Se limitó a mirar al frente, con esas pupilas inclementes y severas. Mi respiración empezó a agitarse, temerosa, y llevé la vista hacia delante, esperando con miedo lo que me quería enseñar.
          


          
            Los huecos de las diferentes salidas del ascensor se mezclaban con los tramos de pared y los forjados de los interminables pisos, hasta que por fin se vio el vestíbulo de la planta baja. Sin embargo, y para mi desconcertado asombro, el montacargas continuó descendiendo.
          


          
            El ascensor pegó un bote cuando se paró, y Orfeo abrió la portilla, sin darme opción a nada más.
          


          
            El lugar que se presentó ante nosotros era lúgubre y tétrico, húmedo y frío. Apenas unas antorchas aportaban una vaga luz a ese sótano. Orfeo me obligó a salir con otro tirón al iniciar la marcha y comenzamos a caminar por unos pasillos estrechos y claustrofóbicos. Los paramentos eran de roca, como si esos pasadizos hubieran sido escavados en el propio peñón con forma de muela, en el subsuelo del complejo del castillo.
          


          
            Mis ojos se abrieron con horror mientras avanzábamos. Una sucesión de celdas empezó a distribuirse a nuestros lados conforme pasábamos por esos pasillos, y estaban provistas de arandelas, grilletes y cadenas de acero para amarrar a sus víctimas. La sangre, alguna fresca, aún teñía sus paredes. Pero mis pupilas pasaron al espanto cuando terminamos ese sinfín de pasadizos y accedimos a otra estancia.
          


          
            Era una sala de tortura. 
          


          
            En ella se encontraban un montón de máquinas de madera. Algunas tenían unas formas tan retorcidas, que era imposible adivinar qué clase de atrocidad podían provocar, pero otras presentaban innumerables e innombrables elementos cuyas finalidades de tortura daban poco margen a la imaginación. La sangre de las celdas me había impactado, pero la que bañaba a los distintos aparatos me horrorizó por completo. El pavor se apoderó de mí, sobre todo con la sola idea de relacionar a Nathan con cualquiera de esas máquinas.
          


          
            Recordé ese sentimiento escalofriante que había atravesado mi ser la primera noche que había pasado aquí, durante aquel baño en el que había terminado llorando por la marcha de Nathan. Este lugar, este castillo, tenía algo que me inundaba con un sentimiento helado. Y ahora sabía por qué.
          


          
            ―¿Qué es esto? ―pregunté a duras penas.
          


          
            ―¿Crees que voy a conformarme solamente con denunciarle para que le pongan un simple castigo? ―dijo, mostrando una sonrisa malvada y pérfida que era escalofriantemente irónica. Después, su rostro se transformó súbitamente en uno lleno de perversidad y crueldad, pronunciando cada siguiente palabra de igual modo―. Le capturaré y le haré mi esclavo; le torturaré, haré que sufra hasta que agonice y muera.
          


          
            Sus vocablos escupieron el profundo odio que sentía hacia Nathan sin tapujo alguno. Toda mi alma fue atacada por un inmenso vértigo al escuchar semejante cosa. No podía ni imaginarme tal atrocidad, jamás hubiera pensado que el chico que tenía delante y con el que había mantenido dos años de relación fuera capaz de hacer algo así. Sin embargo, su semblante no mostraba ni un ápice de compasión o vacilación, al contrario, se le veía muy seguro, capaz de realizar esa brutalidad. Sentí que me iba a desmayar, aunque, no sé cómo, conseguí mantenerme en pie.
          


          
            ―¿Qué… estás diciendo? ―exhalé, y mis cuerdas vocales temblaron con horror.
          


          
            ―Observa esos artificios ―me mostró, lanzándome hacia delante con un empujón brusco cuando soltó mi brazo, para que me fijara bien en las pruebas que tenía delante―. Imagínate todas las cosas que puedo hacerle a tu guerrero con ellos.
          


          
            ―No ―clamé ya con pánico, girándome hacia él.
          


          
            ―Esa máquina de ahí, por ejemplo ―señaló, ignorando mi súplica llorosa, demostrándome lo impasible y frío que era en realidad―. Le mutilaría poco a poco. 
          


          
            ―No ―sollocé.
          


          
            ―Empezaría por las manos y los pies ―prosiguió él, hablándome con una ferocidad espeluznante―, y después le cortaría en rodajas, despacio, hasta mutilarle del todo. Agonizaría y moriría desangrado, aunque hasta que lo hiciera, su dolor sería insoportable.
          


          
            ―¡No, basta!
          


          
            ―O esa de ahí ―me indicó con la mano―. Estira a sus víctimas hasta que mueren dislocadas.
          


          
            ―¡Basta! ―imploré, llorando.
          


          
            ―Los brazos y las piernas de tu querido guerrero se desmembrarían lentamente, haciendo que su muerte fuera larga y desgarradora.
          


          
            El bastón se me cayó al suelo.
          


          
            ―¡No, por favor, basta! ―chillé entre lágrimas, llevándome las manos a los oídos.
          


          
            Orfeo por fin se quedó en silencio, aunque su mirada seguía helándome completamente.
          


          
            ―Si no quieres que siga describiendo lo que le haré a tu querido guerrero, accederás a todas mis peticiones. De lo contrario, la próxima vez no serán meras descripciones; lo verás con tus propios ojos ―aseguró.
          


          
            Alcé la vista hacia él con arrebato.
          


          
            ―¡Eres un monstruo! ―le grité con una inquina y una rabia inusitadas en mí, arrojándome hacia él para darle puñetazos en el pecho.
          


          
            No llegué a pegarle mucho. Orfeo consiguió zafarse de mis puños y me dio una potente y dura bofetada en la cara que me lanzó hacia atrás. Mi cuerpo y mi rostro se quedaron ladeados, del golpe, al tiempo que intentaba salir de mi estado de shock y desesperación. Orfeo se encargó de virarme la cara, sujetándomela con brusquedad. 
          


          
            ―Jamás lo olvides. Ahora soy tu rey, obedecerás a todo lo que te diga si no quieres ver sufrir a tu guerrero. Arrodíllate ante mí ―me ordenó, soltando mi cara de un empujón seco, a la vez que sostenía su mirada fría, impasible.
          


          
            Me quedé petrificada por todo lo que estaba oyendo y descubriendo. Mis ojos observaban, horrorizados, a ese chico al que antes llamaba James. Qué idiota había sido, qué ciega. Esa flecha empapada de culpabilidad que había sentido con anterioridad se desintegró al instante, estallando en millones de virutas que transportaban el mismo número de sentimientos desconcertados. No me podía creer que hubiera estado saliendo durante dos años con un monstruo así, y lo que es peor, que me hubiera acostado con él, que me hubiera… tocado. Empecé a sentir cómo mis tripas se revolvían, incluso me entraron ganas de vomitar.
          


          
            ―¡Arrodíllate! ―voceó al ver que no me movía.
          


          
            Casi no tuve tiempo de sentir mi miedo. Unas manos rudas se estamparon sobre mis hombros inopinadamente y fui impelida hacia abajo con virulencia. Mis rodillas se estrellaron contra el pétreo forjado, produciéndose un punzante dolor en mis rótulas por el fuerte impacto, mientras el protector que lo había hecho se quedaba detrás de mí para encargarse de que no me levantara.
          


          
            ―Te alejarás de ese maldito guerrero para siempre. Te olvidarás de él para siempre ―me ordenó el cruel Orfeo, rebosando odio en cada sílaba que pronunciaba. 
          


          
            Las palmas de mis manos golpearon el suelo cuando me caí hacia delante, de la agonía y el profundo dolor que mi alma estaba sufriendo. Mis pulmones apenas podían inspirar el aire debido a mis atormentados llantos, incluso el pecho me dolía. No, no podía vivir sin Nathan, todo mi ser, todo mi espíritu lo sabía.
          


          
            ―Cuando yo te diga, te quedarás un año aquí, accederás a una vida eterna y reinarás junto a mí ―continuó, intransigente y despiadado―. Así también dejarás de ser una tullida. Una reina tiene que caminar con elegancia.
          


          
            Las desesperadas lágrimas no dejaban de resbalar por mi cara. Esto no podía estar pasando, era otra pesadilla.
          


          
            ―Ahora regresarás a tu casa, has pasado demasiados días aquí y ya se nos ha hecho tarde, pero la próxima vez que estés en mi reino lucirás la diadema azul. ¿Está todo claro? ―decretó, alzando el mentón con autoridad.
          


          
            Me ahogaba. Casi no podía respirar. 
          


          
            ―¡¿Está todo claro?! ―repitió, pegando un grito feroz.
          


          
            ―Sí ―pronunció mi apagada garganta, llorando desconsoladamente.
          


          
            Mi mente ni siquiera quería plantearse esta opción tan desoladora y devastadora, pero no me quedaba más remedio que obedecer. Si no lo hacía, Orfeo atraparía a Nathan y le haría todas esas cosas horribles que había jurado antes. Era muy capaz de hacerlo, y yo no podría soportarlo. No verle era una agonía para mí, pero verle sufrir era insoportable, mi cerebro se negaba siquiera el amago de pensarlo. Nathan era lo más importante para mí, él estaba por encima de mi propia vida. Si tenía que sacrificarla para salvarle a él, lo haría sin pensarlo. Le amaba demasiado, no podía dejar que le pasara nada malo. 
          


          
            Noté cómo mi corazón se descerrajaba, casi literalmente, estaba herido de muerte. Sí, porque sin mi ángel, sin Nathan, no podía vivir. Yo jamás dejaría de amarle, jamás, ahora lo sabía con absoluta certeza. Sin embargo, no podíamos estar juntos.
          


          
            Todo mi mundo se vino abajo. Me vi cayendo por un precipicio oscuro e interminable, hacia un vacío frío, desgarrador, sordo.
          


          
            Esto… esto era otra pesadilla.
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          INFIERNO


          
            
              Había llegado de las Cuatro Tierras a primera hora de la mañana, justo a tiempo para darme una ducha y desayunar. Aunque los cuatro protectores del Sur y yo habíamos tardado varias horas en encontrar una de las salidas de ese territorio, todavía no había despertado del shock que me había ocasionado la horrible amenaza de Orfeo.
            


            
              El agua caliente caía sobre mi espalda, chorreando por la misma para comenzar su recorrido por el resto de mi cuerpo hasta la cerámica de la bañera. No había dejado de llorar desde que me había marchado del castillo del Sur, sin embargo, seguía sin poder controlar mis desoladas lágrimas. Ya había tenido que apoyar las manos en la pared azulejada, pero terminé cayéndome sentada en la bañera, acurrucada bajo el grifo, destrozada. Trataba de desahogar todo lo posible el profundo dolor que sentía en mi pecho, aunque sabía que eso iba a ser imposible, tan imposible como olvidarme de Nathan, pero tenía que hacerlo, antes de bajar con mi familia a desayunar. Lo único que podía calmarme era mi rincón perfecto, ese lugar amparado por los brazos fuertes y acogedores de Nathan, y eso no hacía más que incrementar mi agonía, porque ya no podía tenerlo.
            


            
              Cuando llegué a la cocina, mi familia ya estaba sentada a la mesa. No tenía ni pizca de hambre, pero un montón de alimentos copaban el mantel, como todos los días. Me acerqué, con un desanimado cojeo, y me senté en mi silla. El persistente y férreo nudo de mi tráquea casi estalla al ver el sitio vacío que tenía justo enfrente.
            


            
              ―¿Qué te ocurre, cariño? Tienes mala cara ―se preocupó la tía Audrey―. ¿Te encuentras mal?
            


            
              El tío Chad bajó un poco su periódico para observarme. Lucy y Liam dejaron su animada conversación y también se pararon a mirarme.
            


            
              Había intentado mejorar mi semblante, pero estaba visto que todo había sido inútil. Se me notaba a leguas que estaba fatal, así que dije media verdad.
            


            
              ―Sí. Estoy revuelta ―suspiré, llevándome la mano al estómago.
            


            
              Lo estaba, mis ganas de vomitar no se habían ido desde que ese monstruo despiadado de Orfeo me había obligado a acceder a una de mis peores pesadillas.
            


            
              ―¿Prefieres que te prepare una manzanilla? ―se ofreció mi tía, aunque ya se estaba levantando para preparármela.
            


            
              ―Sí, de acuerdo. Gracias ―le sonreí con un amago desvaído.
            


            
              Terminó de ponerse de pie y se dirigió a la meseta con rapidez.
            


            
              ―¿Qué tal ayer, en el baile de disfraces? ―preguntó el tío Chad, escondiéndose de nuevo en el noticiario.
            


            
              Liam, Lucy y yo nos miramos entre nosotros con un poco de sorpresa, porque ninguno nos habíamos parado a pensar en qué les íbamos a decir a mis tíos sobre la aparición de Nathan, así que terminamos poniendo cara de circunstancias, si bien yo tuve que ocultar mi agonía interna.
            


            
              ―Bien, no estuvo mal ―respondió Liam, dándole un bocado a su tostada.
            


            
              Todos cerramos el pico con respecto a Nathan. Creo que los tres pensamos lo mismo: que era mejor que mis tíos no supieran que había aparecido en el baile. Si se enteraban de que lo había hecho, pero que no había venido a casa para dar una explicación o para tranquilizarles, iba a ser peor, así que los tres lo omitimos. Volvimos a mirarnos entre nosotros y disimulamos como pudimos. Mientras, yo agonizaba por dentro.
            


            
              ―James no vino a despedirse de nosotros. ¿Tenía prisa? ―inquirió mi tío, dejando ver sus ojos por encima del periódico para mirarme.
            


            
              Mi corazón saltó, pero por el malestar que ya me producía oír ese falso nombre.
            


            
              Lucy me miró de reojo.
            


            
              ―Sí ―murmuré, agachando la vista.
            


            
              ―Es una lástima. Espero que vuelva pronto por aquí ―concluyó él, volviendo a su lectura.
            


            
              No pude contestar nada. La desazón que se había instalado en mi organismo por la obligación que me había sido impuesta me impidió hacerlo. Volví a sentir unas ganas de vomitar tremendas, por la profunda desdicha que sentía.
            


            
              Esta vez Lucy giró el rostro hacia mí, frunciendo las cejas con esa expresión pensativa tan típica en ella. 
            


            
              Desvié la vista.
            


            
              La tía Audrey me preparó esa manzanilla y me la tomé como único desayuno, aunque ni siquiera eso me entraba. 
            


            
              Liam, Lucy y yo salimos de casa después de desayunar, terminar de prepararnos y de despedirnos de mis tíos. La pareja ya se iba a dirigir hacia la parte posterior de la vivienda para coger el Ford granate, pero yo me detuve en el porche. Ellos iban a la MCLA, sin embargo, yo no podía hacerlo, ya tenía que marcharme hacia las Tierras del Sur. Con la imposición de Orfeo no iba a poder asistir a clase. No tenía ni idea de cómo iba a solventar esta situación, de qué excusa iba a inventarme para que mi prima y Liam no sospechasen de mis ausencias. Tampoco sabía cómo iba a hacer para sacar mis asignaturas adelante, aunque, en honor a la verdad, en estos momentos eso me importaba un bledo.
            


            
              Mi prima y Liam iban hablando de algo, no sé de qué. Bajaron por el lateral del porche, esperando que les siguiera, pero yo lo hice por el frente. Lucy se percató enseguida y se detuvo, obligando a Liam a hacer lo mismo.
            


            
              ―¿Adónde vas? ―me preguntó.
            


            
              ―A… a la parada del autobús ―me inventé.
            


            
              ―¿No quieres que te llevemos nosotros? ―se ofreció Liam.
            


            
              ―No, no os preocupéis. Iré en autobús. Mi… mi primera clase es dentro de dos horas.
            


            
              ―Podemos llevarte igualmente ―insistió Lucy―. Puedes esperar a tu clase en el Campus.
            


            
              ―Prefiero entretenerme en el autobús, con el paisaje y eso ―fingí.
            


            
              ―Bueno, vale, como quieras. Pues nos vemos en la cafetería, entonces ―aceptó Lucy, ya preparándose para iniciar la marcha.
            


            
              ―No ―salté repentinamente, con nerviosismo. 
            


            
              Mi prima y Liam me miraron extrañados.
            


            
              ―¿No vas a venir a la cafetería? ―preguntó Lucy.
            


            
              ―No, es que… tengo… tengo que ponerme las pilas en Biología, así que estos días voy a estudiar en la biblioteca en mis horas libres.
            


            
              ―¿Vas a ponerte a estudiar en tus horas libres? ―pestañeó.
            


            
              ―Qué aplicada ―rio Liam.
            


            
              ―Sí, no… no quiero empezar mal el curso ―murmuré, bajando la cabeza para soltar un suspiro.
            


            
              Odiaba mentirles.
            


            
              Lucy volvió a observarme con la misma mirada de la mesa.
            


            
              ―Está bien, vale ―dijo no obstante―. Pues nos veremos en casa.
            


            
              ―Sí, en casa ―asentí.
            


            
              ―¿Vas a quedar con James antes de venir?
            


            
              Liam también prestó especial atención a eso.
            


            
              Tragué saliva para sostener el nudo de mi garganta.
            


            
              ―Sí ―conseguí responder, aunque con un hilo de voz ahogado.
            


            
              ―Pues ya hablaremos cuando llegues ―sonrió, dedicándome una mirada cómplice. 
            


            
              Solo fui capaz de asentir.
            


            
              ―Vamos, o llegaremos tarde ―le azuzó Liam.
            


            
              ―Sí ―le contestó ella―. Bueno, hasta luego ―se despidió de mí acto seguido, empezando a andar junto a él.
            


            
              ―Hasta luego, Juliah ―se sumó Liam.
            


            
              ―Hasta luego.
            


            
              Se perdieron de mi vista cuando avanzaron por el lateral de la casa, y yo me apresuré hacia el otro para que no me vieran.
            


            
              No aguantaba más. Rompí a llorar en cuanto acabé de traspasar la esquina, ahogándome por mis propios sollozos. Avancé un poco, a trompicones, y presa de la impotencia y la ansiedad, me dejé caer sentada en el terreno de hierba, llevándome la mano a mi dolorido pecho.
            


            
              ¿Qué iba a hacer ahora? ¿Cómo iba a mantener esta situación? ¿Cómo iba a olvidarme de Nathan? ¿Cómo iba a ser eternamente joven sin Nathan? ¿Cómo iba a casarme con ese monstruo de Orfeo?
            


            
              Mis sollozos aumentaron. Sin Nathan, mi mundo era negro, frío y vacío. Tanto como me había costado reconocer que siempre había estado enamorada de él, y ahora que por fin lo había hecho, ahora que por fin me había dado cuenta de que le amaba, de que no podía vivir sin él, me veía forzada a hacerlo. Era insoportable.
            


            
              Sí, esto era insoportable, ¡insoportable! Pero tenía que hacerlo, por él.
            


            
              Nathan…
            


            
              

            


            
              

            


            
              El viaje hasta las Tierras del Sur resultó fatigoso y largo, como siempre, pero esta vez lo fue especialmente. Tras pasar por la tenebrosa Boca Escarpada, cueva que atravesaba los precipicios y que hacía las veces de túnel, yo y mis incómodos acompañantes salimos a la pasarela. Ahora sabía que esa caverna era nombrada así porque vista desde el mar parecía una boca llena de puntiagudos dientes, como si ya quisiera anunciar que a ese lado se escondía algo malo. El silencio marítimo reinaba en el ambiente. Tan solo mi caballo plateado y los cuatro de los protectores hacían resonar sus cascos contra el suelo conforme recorríamos el puente rocoso que unía tierra con el peñón. El enorme castillo azul esperaba sobre él, ya intimidándome con su sola presencia, recordándome el horrible trato que su dueño me había impuesto. Mis lágrimas continuaron empapándome durante todo el trayecto, hasta que finalmente llegamos a la fortificación.
            


            
              Los guardianes del castillo nos abrieron la pesada verja que ayudaba a custodiar el interior de la fortaleza y ya nos adentramos en el patio, para mi enorme pesar. Ya había notado la revoltura de mis tripas subiendo y bajando durante todo el trayecto, pero una vez que me vi en el lugar que iba a presenciar mi tortura particular se incrementó por mil. No quería estar aquí, no quería ver a Orfeo, esto era un infierno...
            


            
              Dejé a mi precioso caballo en el patio sin amarrar, pues sabía que él siempre estaría ahí, esperándome, y después de despedirme de él, acompañé a los protectores a los interiores del palacio. 
            


            
              Mis guardaespaldas no mediaron palabra conmigo. Me condujeron por el diáfano y recargado pasillo del ala izquierda y se detuvieron cuando llegamos a la puerta final, la que daba al salón de los tronos, donde me esperaba Orfeo. Uno de ellos la abrió, dejándome vía libre.
            


            
              ―Mi señora ―me instó, haciéndome una reverencia con la cabeza al tiempo que se retiraba hacia atrás, con sus compañeros.
            


            
              Mis tripas se retorcieron al ver a Orfeo en la basta sala. Me estaba esperando, con los brazos cruzados en la parte trasera de su cintura, y su mirada ya era regia e intransigente, dura. Suspiré con desazón y pasé adentro.
            


            
              Caminé con una mezcla de temor y consternación, marcando ese lastimero compás con mi bastón. Mis tres pies se negaban en rotundo a acercarse a ese monstruo, y cuanto más lo hacían, más se incrementaba su muda súplica. Sin embargo, no me quedaba más remedio que hacerlo.
            


            
              Recorrí media estancia de esa guisa y llegué al círculo que marcaba el núcleo de la misma. Entonces, me quedé petrificada en el sitio.
            


            
              Ya lo había pisado en muchas ocasiones, pero esta era la primera vez que ocurría esto. Las suaves olas del mosaico se inquietaron, como todo mi interior, pasando a un oleaje agitado. De pronto, una visión invadió mi mente, nublando mi vista. Podía seguir viendo, aunque esa telilla cubría lo que mis ojos veían en la sala. Sin embargo, la visión que se presentó ante mí copó mi total atención. Y me quedé boquiabierta.
            


            
              Eran Kádar y Orfeo. Sostenían algo en la mano, algo rosado, aunque no fui capaz de distinguir de qué se trataba, y, de repente, Eudor aparecía tal cual lo había visto en aquella visión, mi primera visión, la que había tenido en las Tierras del Norte cuando pisé el mosaico de fuego por vez primera. Estaba enfermo, postrado en un gran camastro, si bien su dolencia no parecía tan grave. 
            


            
              ¿Por qué tenía una visión? ¿Por qué salía Kádar en ella, y con Orfeo? ¿Y Eudor? ¿Por qué aparecía él también, y, además, otra vez enfermo?
            


            
              ―¿Qué ocurre? ―quiso saber Orfeo, hablándome con ese tono de autoridad que ya había descubierto que era tan suyo.
            


            
              Me obligué a despertar y la visión desapareció. Creí que esto era importante, lo bastante como para no contárselo a Orfeo. Además, él era uno de los protagonistas.
            


            
              ―Na-nada ―mentí.
            


            
              Comencé a caminar de nuevo para no levantar sospechas, dejando el mosaico en calma, eso sí, dándole vueltas a lo que acababa de ver, aunque cuando llegué hasta Orfeo, tuve que dejar mis pensamientos colgando.
            


            
              Su semblante se había inclinado sobre mí, preparándose para darme un beso. Exhalé con desagrado. Aparté la cara con rapidez y reflejos, gracias a Dios, y su repugnante boca no llegó a tocarme.
            


            
              ―¿Qué estás haciendo? ―protesté, indignada, retirándome un paso.
            


            
              ―Eres mi prometida ―respondió, levantando el mentón. 
            


            
              Pero ¿qué se creía?
            


            
              ―Puedes obligarme a que me case contigo, pero jamás volverás a tocarme ―mascullé con asco y rabia.
            


            
              ―Puedo obligarte a lo que quiera, si es que no quieres que ese despreciable guerrero sufra las consecuencias ―afirmó, mostrándome una sonrisa muy segura de sí misma y repleta de intencionalidad.
            


            
              Me quedé horrorizada.
            


            
              ―No… serías capaz… ―musité, a modo de interrogación.
            


            
              ―Ser mi esposa conlleva… ciertas obligaciones que debes cumplir como tal ―declaró, dejándome más helada todavía.
            


            
              Solo pensar que él pudiera volver a tocarme me revolvía más el estómago.
            


            
              ―Antes preferiría morirme ―escupí.
            


            
              ―Pero no serías tú la que lo hiciera ―me recordó, mordaz.
            


            
              Mis bronquios soltaron el aire con espanto.
            


            
              ―Esto no entraba en el trato ―conseguí alegar con un hilo de voz mudo y temeroso.
            


            
              ―En el trato entra lo que yo diga, querida ―contrarrestó, imitando la misma sonrisa de antes.
            


            
              Me di la vuelta, expirando con un nerviosismo colmado de repulsión. No, esto no podía estar pasando. No, eso no. Eso no podía hacerlo. No podía dejar que me tocase, me moriría…
            


            
              De repente, una llamarada de fuego rabioso me traspasó. Me giré hacia él, llena de inquina.
            


            
              ―Podrás obligarme a que me case contigo, e incluso puede que consigas tomar mi cuerpo, pero eso jamás hará que sea tuya, ¿me oyes? Yo siempre le perteneceré a él, siempre le amaré a él, siempre le desearé a él, por muchas veces que me fuerces ―espeté con cólera contenida.
            


            
              La bofetada que me asestó también restalló con violencia en las cuatro paredes de la amplia estancia. Mi flequillo ladeado ocultó mi rostro, el cual se sumaba a ese viraje, pero eso no servía para minimizar el efecto del bofetón. Podía sentir el abrupto y doloroso enrojecimiento que iba tomando mi pómulo. Tomé aire y retuve el potente anudamiento de mi garganta como pude; no quería darle la satisfacción de verme débil.
            


            
              Mi ira aumentó conmensurablemente, hasta el punto que noté la chispeante energía de mi pecho y mi mano se preparó para recibir la inminente bola.
            


            
              ―Osa utilizar tu magia conmigo ―me amenazó, severo―. Un solo vestigio de ella y ese guerrero será apresado ahora mismo. Ya he dado la orden a mis protectores de que si a mí me pasa algo, sea apresado, torturado y ajusticiado. ¿Quieres que te recuerde lo que pueden hacerle?
            


            
              La bola se quedó trabada en mi pecho, así como mi respiración. Rechiné las muelas con rabia contenida, sin embargo, no me quedaba opción. Orfeo mantuvo una mirada en mí que ya me encadenó con esa dureza de acero.
            


            
              ―No ―musité, manteniendo esa furia a raya.
            


            
              ―Jamás vuelvas a mencionarle, él no existe para ti ―masculló, airado―. Vamos, quiero oírtelo decir. 
            


            
              Mi boca se negaba a soltar tales vocablos.
            


            
              ―¡Vamos, dilo! ―me gritó.
            


            
              Cerré los ojos, apretando los párpados.
            


            
              ―No… no existe ―murmuré en un tono bajo.
            


            
              ―Ese simple guerrero ya no existe para mí, majestad ―recitó, incisivo.
            


            
              Solté el aire con una mezcla de inquina y angustia. Mis manos se convirtieron en puños apretados.
            


            
              ―Ese simple guerrero ya no existe para mí, majestad ―me obligué a repetir, marcando las palabras con la rabia que sentía dentro de mí.
            


            
              Se hizo un silencio en el que Orfeo me observó con severidad.
            


            
              ―Te he traído algo, y quiero que te lo pongas ―continuó, intransigente.
            


            
              Me cogió del brazo con fuerza y me obligó a volverme hacia él. No me quedó más remedio que ver lo que su mano había escondido tras su espalda todo el tiempo, si bien ya me lo imaginaba, dada su frase.
            


            
              Era la diadema de brillantes azules.
            


            
              Mi corazón se encogió al verla, porque la sola idea de tener que ponerme otra diadema que no fuera la mía, congelaba todo mi ser. Me quedé mirándola con esa expresión, como si hubiera mil kilómetros entre esa diadema extraña y yo, y el nudo de mi tráquea empezó a flaquear. No, no quería quitarme mi diadema, era lo único que me quedaba de mi madre, de las Tierras del Norte…
            


            
              ―Recuerda lo que le haré a tu guerrero ―me amenazó Orfeo de nuevo, apretando los dientes.
            


            
              No hacía falta que me lo recordara, ya tenía eso bien presente. Me veía en una encrucijada, estaba entre la espada y la pared. Nathan, mi ángel, tenía que hacerlo por él…
            


            
              Forcé a mis manos a que se alzasen hacia esa extraña e hice que la cogieran. Orfeo se quedó observando, expectante ante mi intercambio de diademas. Pero me di cuenta de una cosa. Si me quitaba mi diadema delante de él, estaría entregándole mi alma, mi ser, mi espíritu…, y eso sí que nunca lo tendría, así que, hábilmente, me coloqué la diadema azul en la cabeza y, una vez hecho esto, me desprendí de la mía, con todo el dolor de mi corazón.
            


            
              Sentí cómo las llamas de las piedras anaranjadas de mi preciada diadema se apagaban, como yo misma, y cómo la forastera no provocaba ninguna reacción en mí más que la de un sentimiento de intrusismo. No, yo no pertenecía a este sitio, y jamás lo haría. Yo solo pertenecía a las Tierras del Norte, así como mi alma, mi espíritu y mi corazón pertenecían a Nathan. No hubiera hecho falta esta comprobación para que lo supiera, aunque este sacrificio lo ratificaba. 
            


            
              Las lágrimas ya rodaron por mis mejillas sin control. Esto no solo simbolizaba mi separación con las Tierras del Norte, mi lugar en las Cuatro Tierras, sino que también simbolizaba que había sido arrancada del único hombre que yo amaba y amaría jamás: Nathan.
            


            
              Orfeo sonrió con una satisfacción altiva y orgullosa, provocando que mi dolor se retorciera más. Sin embargo, reaccioné cuando intentó coger mi diadema.
            


            
              ―No ―me negué, apartándola de él. Me observó, molesto―. Es la única herencia que me queda de mi madre. Por favor, deja que me la quede, te lo ruego.
            


            
              Mi voz y mi rostro suplicantes hicieron efecto. Orfeo bajó sus manos, aunque resopló.
            


            
              ―Está bien ―asintió, llevando su mentón a lo más alto para demostrar su posición privilegiada―. No veo por qué no has de quedártela, siempre y cuando te pongas la que te corresponde.
            


            
              ―Sí, me pondré la azul ―le aseguré, aún con lágrimas en los ojos.
            


            
              ―Eso espero ―apuntilló, firme―, porque si no es de ese modo, ya sabes lo que le pasará a tu querido guerrero.
            


            
              Un escalofrío gélido recorrió todo mi cuerpo con ese cruel y devastador recordatorio. No podía ni imaginármelo.
            


            
              ―No, me la pondré.
            


            
              ―Así me gusta ―su mentón se alzó más―. Anunciaremos nuestro compromiso muy pronto.
            


            
              ―De acuerdo.
            


            
              ―Sí, majestad ―me ordenó, matizando las palabras con dureza.
            


            
              Cerré los ojos.
            


            
              ―Sí, majestad ―repetí, sollozando.
            


            
              ―Ahora, ve a tus aposentos. Esperarás allí hasta que yo ordene lo contrario ―zanjó, soberbio.
            


            
              Las lágrimas se desbordaron y resbalaron por mi cara, hasta que llegaron a mi mandíbula y se dejaron caer al vacío. 
            


            
              Como yo.
            


            
              

            


            
              

            


            
              El cuarto menguante relucía en el cielo crepuscular, iluminándolo todo con su nívea luz. El inmenso océano que se extendía allí donde mirases intentaba desplegar todos sus encantos, aunque a mí ya empezaban a no parecerme agradables. El suave oleaje se mecía sin cesar, tratando de mostrármelos gracias a la ayuda del foco blanco con forma de sonrisa. Cómo difería esta de mi estado de ánimo. El líquido salino brillaba por el efecto del blanco satélite, chispeando en un juego de brillos intermitentes que aparecían y desaparecían una y otra vez debido a las pequeñas olas. A lo lejos ni siquiera se divisaban los escarpados acantilados que de día se veían tan, tan remotos. 
            


            
              Unas osadas nubes se atrevían a cruzar el firmamento, pasando cerca de la luna. No eran compactas ni llamativas, sin embargo, se esparcían y desparramaban a sus anchas, dejando unas estelas blancas y vaporosas. Las envidié, por un momento quise ser una de esas nubes. Ellas por lo menos eran libres, podían vagar por el cielo, bien alto, con los cambios del viento como únicas alas.  
            


            
              Ser libre, qué privilegio. Nathan y yo no gozábamos de tal concesión. Él no era libre por ese estúpido y absurdo estatus, y yo no lo era por imposición. Pero sí que había una cosa que Orfeo no podía arrebatarme, una cosa que sí que era libre completamente si yo misma la dejaba volar, algo en lo que nadie podía hurgar. Mi mente. Era lo único que me quedaba para no volverme loca.
            


            
              Me quedé mirando a esa luna menguante con forma de sonrisa y dejé que mi imaginación volase libre junto con las nubes. 
            


            
              Recordé los grandes y hermosos ojos grises de Nathan, su mirada enigmática y misteriosa, cómo esta se clavaba en mí, hipnotizándome, reclamándome… Sus labios, esos labios prohibidos que me moría por sentir, por besar… Sus masculinas pero sedosas manos, sus fuertes brazos, su poderoso y vigoroso cuerpo perfecto…
            


            
              Cerré los ojos y una suave exhalación se escapó por mi boca al tiempo que mis mejillas se ruborizaban un poco. Nunca me había permitido pensar en Nathan de este modo, pero ahora me daba cuenta de lo mucho que le deseaba. Sin embargo, había más cosas en él que hacían que le amase. Su determinación, su impulsividad, su pasión en todo lo que se proponía, su generosidad, su coraje, su valentía, su fuerza interior, su alegría, su inteligencia, su carisma…
            


            
              Mi cabeza se llenó de recuerdos inconscientemente. Rememoré nuestros días de niños, cuando ambos tratábamos de ocultarnos el candor de ese amor infantil e inocente que, no obstante, ya crecía cada día más entre nosotros, afianzándose a cada minuto que pasábamos juntos. Pero también había recuerdos más recientes. Recordé el día de mi desmayo, cuando Nathan me portaba en sus brazos, lo que sentí en esos momentos… O cuando él me llevaba en su Chevrolet, ya de camino a casa. Qué idiota había sido, si pudiera dar marcha atrás, aprovecharía esos minutos para acercarme a él. O cuando nos escapábamos juntos para montar a caballo en el lago elíptico. O ya en el viaje, cuando mi caballo se había desbocado y él me había salvado de los espectros. Había tirado de mí para que me cayera sobre su equino y yo había seguido evadiendo ese privilegiado momento. Qué tonta, qué estúpida. Aún podía evocar su pulgar acariciando mi rostro, sus preciosos ojazos mirándome… Si hubiera sido ahora, me habría arrojado a sus brazos para besarle… O cuando nos habíamos refugiado de la tormenta en el agujero de aquel anchísimo tronco. Tendría que haber aprovechado nuestra soledad para besarle, para acariciarle, para entregarme a él…
            


            
              Volví a jadear, sin embargo, el suspiro vino acompañado de más lágrimas, ya que no lo había hecho. No había hecho nada de eso, había perdido todas esas ocasiones. Y lo peor es que jamás iba a poder hacerlo… Lo único que me quedaba para no descender en picado en este precipicio en el que ya había caído era imaginármelo, utilizar la libertad de mi mente. Sí, eso no podía quitármelo Orfeo nunca, porque yo jamás me olvidaría de Nathan, jamás. Él siempre estaría en mi mente.
            


            
              Llevaba un camisón de estilo antiguo, aunque era bastante bonito. Era un camisón de tirantes, de color hueso, lleno de puntillas y ceñido hasta el pecho, desde donde partía una larga caída hasta los pies. Pero no era la camiseta de Nathan. Ya estaba a punto de llevarme la prenda a la nariz, cuando me acordé de esto. Echaba muchísimo de menos poder oler su maravillosa fragancia, cuánto lo necesitaba. 
            


            
              Mis ojos ya estaban sollozando otra vez, cuando, de repente, escuché a mis espaldas cómo la manilla de la puerta parecía moverse.
            


            
              Me levanté de la butaca de la ventana, sobresaltada, y me giré con precipitación, preguntándome qué pasaba. Eran las tantas de la madrugada, y Charlize no venía hasta la mañana. Mi pregunta muda no tardó en ser respondida y todo mi organismo entró en un estado de congelación total. 
            


            
              Orfeo apareció entre la negrura del hueco de la puerta, insertando una mirada en mí que me dejó paralizada. Era una mirada lasciva y autoritaria que ya clamaba a gritos lo que quería.
            


            
              Mi corazón se puso a latir como loco, muerto de miedo.
            


            
              ―¿Qué… qué haces aquí? Vete de mi habitación ―le exigí, aunque ya respirando con temor.
            


            
              Di gracias a Dios de haber tomado las precauciones y la decisión de no quitarme la diadema ni para dormir, porque ya temía que él pudiese entrar en este cuarto por la noche sin mi permiso para observarme o algo así, aunque jamás pensé que llegase a estos extremos.
            


            
              ―No pienso marcharme. Vengo a tomar lo que es mío ―reclamó, cerrando la puerta.
            


            
              Su mano giró una llave y la cerradura ancló el cerrojo en su sitio ante mis horrorizadas pupilas, mientras yo notaba cómo mi cuerpo temblaba de pánico. Comenzó a acercarse a mí lentamente, guardando la llave en su bolsillo, y mis pies hicieron lo propio, reculando hacia atrás.
            


            
              ―Yo no soy tuya. Aún… aún no estamos casados, tienes que respetarme ―alegué con evidente nerviosismo.
            


            
              Orfeo soltó una risotada al aire.
            


            
              ―Eso antes no te importaba.
            


            
              Tuve que tomar aire, porque las tripas se me revolvían solo con recordar que me había acostado con él en varias ocasiones.
            


            
              ―Pensaba que eras otra persona diferente, no un monstruo ―solté, dejando ver mi repulsión hacia él.
            


            
              Pero sus pies no se detenían. Su sonrisa se desvaneció repentinamente y su semblante se tornó a uno impaciente y lujurioso, obsceno.
            


            
              ―Me da igual que aún no seamos marido y mujer. Tú eres mía ―afirmó, y de pronto se abalanzó sobre mí.
            


            
              ―¡No! ―grité, dándome la vuelta para huir.
            


            
              Ya fue demasiado tarde. Orfeo era más rápido que yo, así que consiguió llegar hasta mí para aferrarme de la cintura con fuerza. El corazón me latía a mil por hora, del pavor que me producía que ese degenerado pudiera forzarme. Por un instante estuve a punto de utilizar mi magia, todo mi ser me lo pidió a voces, pero sus terroríficas palabras de esta mañana rebotaron en mi cabeza y me detuvieron de un golpetazo duro y devastador. Si la usaba, Nathan sería apresado y…
            


            
              ―¡Suéltame! ―chillé, logrando virar medio cuerpo para asestarle un batazo con mi bastón.
            


            
              Su cara fue ladeada por el golpe, y eso, más su sorpresa, me dio un mínimo margen para zafarme de sus brazos. Sin embargo, Orfeo se volvió hacia mí con virulencia, fuera de sí, y no me dio opción a nada más.
            


            
              ―¡Maldita zorra! ¡Ahora verás! ―voceó, agarrándome de las muñecas con saña.
            


            
              ―¡No! ―grité, intentando deshacerme del estrangulamiento de sus manos.
            


            
              Creí que mis muñecas se iban a reducir a miles de astillas, de lo que apretaban sus dedos. Los míos perdieron fuerza y el bastón se precipitó hacia el suelo, a la vez que Orfeo me impelía hacia el camastro y se caía conmigo, sobre mí. 
            


            
              ―¡No! ―chillé entre lágrimas, forcejeando con él para que su asquerosa boca no llegase a mi rostro.
            


            
              Intentó separar mis piernas, pero yo luché con todas mis fuerzas para impedirlo, aunque eso no quitaba para que le notase a él, a su excitación. Se restregaba contra mí de una manera pornográfica, repugnante y ansiosa. Un sentimiento de hastío y suciedad invadió todo mi ser, incluso llegué a tener unas tentativas de arcadas.
            


            
              ―¡Mujer terca! ―gruñó, impotente por no poder abrir mis piernas, al tiempo que sus manos trataban de someterme.
            


            
              ―¡No! ¡Déjame!
            


            
              Me debatí como pude, peleándome con un instinto de supervivencia salvaje. Le golpeé en el rostro con rabia varias veces, aunque el terror dominaba mis manos y a él no parecía causarle el efecto que yo suplicaba en mi interior. Le arañé la cara, me revolví con fiereza, traté de empujarle para mantenerle alejado de mi cuerpo… Todo con tal de hacerle cesar en sus propósitos.
            


            
              Sin embargo, mis fuerzas empezaron a flaquear. Ese monstruo era más fuerte que yo, y sus empujes y violentos movimientos ya estaban haciendo mella en mí. Lo peor vino cuando me pegó un puñetazo potente y devastador que ladeó mi semblante. El estallido y el impacto en mi cabeza fueron tan tremendos, que me aturdieron un poco. Eso fue suficiente para que sus manos tomasen mis muñecas otra vez, aplastándolas contra el almohadón. Cuando mi cabeza consiguió recuperarse y le miré, ya era demasiado tarde.
            


            
              Estaba aterrorizada. Mi respiración era frenética, pero mis pulmones apenas eran capaces de hincharse. 
            


            
              ―¿Conoces la rueda? ―preguntó, observándome de arriba abajo con esos ojos lascivos.
            


            
              ―¡Déjame! ―sollocé, intentando revolverme.
            


            
              Mi esfuerzo fue en vano.
            


            
              ―Es uno de mis aparatos de tortura favoritos ―continuó él, con su maldad escalofriante―. El preso es atado a la rueda, desnudo, por las manos, los pies y el cuello. Eso le deja inmovilizado, y puede ser objeto de una multitud de torturas. El verdugo puede hacer lo que le dé la gana con él. Puede ir rompiéndole los huesos poco a poco con una barra de hierro ―mi corazón sufrió una estrangulación aguda, pero fui horrorizándome cada vez más conforme escuchaba esas palabras llenas de inquina y perversidad, sobre todo al relacionarlas con Nathan―. Puede quemarle lentamente con fuego, parte por parte. Puede cortarle con filos oxidados y aserrados, desgarrándole, sacando sus entrañas, una por una. Puede mutilarle despacio con cuchillos o machetes…
            


            
              No aguanté más.
            


            
              ―¡No, basta, basta! ―chillé, rompiendo a llorar más fuerte.
            


            
              ―¿Quieres ver a tu querido guerrero en la rueda? ―amenazó, volviendo a sus ansias de antes.
            


            
              ―No ―lloré desconsoladamente.
            


            
              ―Entonces accederás a todo lo que te pida ―acercó su odioso semblante hacia mí y pronunció las palabras con un hediondo e impaciente deseo―. Te gustará, ya lo verás. Soy un rey, un ser superior, acabarás olvidándote de ese simple guerrero.
            


            
              Maldito miserable… La impulsividad se apropió de mí y le escupí en la cara con un arrebato rabioso.
            


            
              ―Eres un ser despreciable ―mascullé con cólera retenida mientras él se limpiaba―. Jamás serás ni la cuarta parte de hombre que Nathan, por muy rey que seas y mucho que me fuerces.
            


            
              La palma de su mano se estrelló contra mi cara con violencia, virándomela de nuevo. El dolor fue intenso, pero ningún dolor físico se podía comparar con la agonía que sentía mi alma.
            


            
              ―Harás todo lo que te pida ―farfulló, apretando los dientes, a la vez que me obligaba a mirarle. Su mano también apretó mi rostro en esta ocasión―. De lo contrario, no solo verás con tus propios ojos cómo torturo a ese guerrero hasta la muerte. Juro que te encerraré con su cadáver hasta que el hedor de su putrefacta carne te deje sin sentido.
            


            
              ―No ―sollocé, rota.
            


            
              ―Puedo ordenar ahora mismo que salgan en su busca para que le apresen.
            


            
              El pánico ante esa amenaza me dominó.
            


            
              ―No, por favor, te lo suplico ―imploré, llorando―. No le hagas daño, por favor.
            


            
              Sus dedos soltaron mi cara con brusquedad.
            


            
              ―Accederás a todas mis peticiones ―decretó.
            


            
              Todo mi interior se volvió negro, de repente. No, no quería entregarme a este monstruo…, no… no lo soportaría, me volvería loca… Esto era un infierno… Pero Nathan era lo más importante para mí.
            


            
              Nathan, mi amor, no podía dejar que le hicieran daño.
            


            
              Dejé de oponer resistencia. Giré el rostro para no verle la cara a ese degenerado y cerré los párpados, apretándolos con fuerza. Esto era lo peor que podía pasarme en la vida, junto con la muerte de mi padre o la de Nathan. Era horrible, espantoso… No podía dejar de llorar.
            


            
              ―Así me gusta ―sonrió Orfeo con una satisfacción más que ansiosa.
            


            
              Los tirantes de mi camisón eran demasiado fáciles para deshacerse de esa prenda. Orfeo llevó sus sucias manos a los mismos y me los bajó, si bien aún dejó mis senos cubiertos.
            


            
              ―Aprenderás a ser sumisa ―murmuró con un deseo asqueroso, al tiempo que su repulsiva boca comenzaba a recorrer la parte lateral de mi cuello―. Serás mía.
            


            
              El tremendo asco que sentí me invadió como un cruel tornado. Mi estómago sufrió una convulsión que a punto estuvo de hacerme vomitar.
            


            
              No, se equivocaba. Puede que él consiguiera mi cuerpo, pero yo jamás dejaría de amar a Nathan, jamás dejaría de pertenecerle a él. Todo mi ser rechazaba a cualquier otro hombre, pero a Orfeo ya le repudiaba. Mi cuerpo se agarrotó, preso de un temblor conmocionado y pavoroso. Mis desconsoladas lágrimas rodaban por mi rostro angustiado, llegando hasta el almohadón. Mi agonía era devastadora, pero no tenía alternativa. Mi sacrificio era demasiado grande, sin embargo, todo era poco comparado con ver a Nathan vivo, y yo haría cualquier cosa por él, porque eso siguiera siendo así.
            


            
              Orfeo deslizó sus depravados labios y su lengua por mi piel, jadeando ostentosamente, como el degenerado que era. Sollocé con desesperación, rezando para que este infierno terminase lo más pronto posible. Después, llevó sus manos a la falda de mi camisón y la alzó, pasando su nauseabundo tacto por mis muslos.
            


            
              ―Vamos, abre las piernas ―me ordenó con una voz más que libidinosa mientras se bajaba la cremallera de su pantalón.
            


            
              Mis desconsolados llantos explotaron en voz alta, pero obedecí, siguiendo con los párpados apretados y el rostro volteado.
            


            
              Nathan, mi amor. Te amo, te amaré siempre…
            


            
              De repente, el sonido de una corneta irrumpió en esa terrible y agónica escena, interrumpiendo a Orfeo, que ya estaba a punto de despojarme de mi ropa interior.
            


            
              ―No puede ser ―masculló, incorporándose un poco. Abrí los ojos, esperanzada por que este momento infernal se terminase, aunque las lágrimas seguían deslizándose por mis mejillas. Se quedó a la espera, hasta que otro aviso sonó en el exterior―. Maldita sea, ¡maldita sea! ―terminó voceando, dejándome libre para levantarse de la cama.
            


            
              Mi cuerpo siguió agarrotado, pero mis pulmones estallaron en una respiración liberada que, no obstante, salía con angustia. Todavía tenía ese pavor en el organismo. Solo fui capaz de girarme y aovillarme entre temblores, como si así fuera a estar más protegida.
            


            
              ―Esta vez te has salvado, pero no será así la próxima vez ―aseguró ese monstruo, machacando las muelas.
            


            
              Continuaba tan aterrorizada, que ni siquiera puede moverme para mirar. Escuché cómo se daba la vuelta y caminaba con unos pasos llenos de furia, hasta que abrió la puerta y salió de la habitación, cerrando de un portazo. 
            


            
              El silencio que quedó en el dormitorio fue tan frío como la asoladora sensación que recorría todo mi cuerpo. Seguía petrificada, horrorizada, temblaba y respiraba con verdadera dificultad, pero una fuerte arcada hizo que me moviera. Llevé mi espasmódica mano a la boca y me levanté con precipitación del camastro, corriendo con dificultad y escalofríos hacia el cuarto de baño.
            


            
              Mis rodillas chocaron contra el suelo cuando me tiré para vomitar en el inodoro. Descargué el inmenso hastío que se había quedado dentro de mí, junto con la enorme tensión, conmoción y la angustia que ya se habían instalado en mi organismo. 
            


            
              Cuando terminé, mi cuerpo se desmadejó a un lado, en el suelo, desolado. Lloré con tanta angustia, que incluso me costaba coger el aire. Esto era un verdadero infierno, y solo era el principio de lo que me esperaba. El principio de un precipicio que se había vuelto más grande y negro…
            


            
              Y yo seguía cayendo hacia ese vacío sordo, desgarrador y gélido.
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            CORNETAS


            
              
                Unos pasos cercanos hicieron que abriera los ojos de sopetón. Mi cuerpo seguía en un estado de alerta y nerviosismo tal, que los rayos que penetraban por la ventana del cuarto de baño ni siquiera cegaron a mis pupilas, aunque me dolían de tanto llorar por la noche.
              


              
                ―Mi señora, ¿os encontráis bien? ―escuché que me preguntaba Charlize en la entrada del aseo con evidentes muestras de inquietud.
              


              
                Había permanecido junto al inodoro durante el resto de la noche, en un estado de alerta total, muerta de miedo, pero mi organismo no parecía estar cansado. Todavía seguía muy alterada, angustiada y nerviosa. Me despegué del suelo, aún con los huesos y la columna vertebral agarrotados por la postura, y me puse de pie como pude.
              


              
                Charlize observó mi estado con extrañeza, aunque su semblante se tornó al horror al instante. 
              


              
                ―Dios mío… ―musitó, observándome con espanto―. ¿Qué os ha pasado?
              


              
                Llevó su mano a mi pómulo. El escozor me delató que tenía un buen cardenal, y la calidez de su piel que además estaba helada.
              


              
                ―Yo… no…
              


              
                Me quedé sin habla. ¿Cómo explicarle a una muchacha de quince años lo que Orfeo había estado a punto de hacerme? Era demasiado fuerte, incluso para mí.
              


              
                ―Os curaré y os cubriré con algo ―dijo ella, ya dirigiéndose con celeridad hacia el dormitorio.
              


              
                Me senté en el inodoro, con la mirada perdida en el suelo, tiritando. Charlize no tardó mucho más en regresar. Después de revolver en el bajo mueble del lavabo, se colocó frente a mí, portando la caja de curas y una manta.
              


              
                Colocó la tela sobre mis hombros y rodeó mi cuerpo con la misma. Sentí el confort de la franela enseguida y yo misma terminé de envolverme, sujetando la manta con mis manos para que no se abriera, mientras mis dientes castañeaban levemente. Entre tanto, Charlize se acuclilló y empezó a preparar un algodón mojado en ungüento. Impregnó mi mejilla con él, cosa que hizo que mi rostro se apartara como acto reflejo, por el resquemor. Charlize me observó, preocupada, pero volvió a posar el algodón en mi pómulo, sin darme más treguas.
              


              
                ―Aguantad un poco. Escuece, pero el ungüento es eficaz. El cardenal se curará pronto y no os quedarán señales ―manifestó.
              


              
                ―De acuerdo ―asentí, siguiendo con mi tribulación.
              


              
                Se hizo un silencio entre nosotras en el que Charlize aprovechó para echarme otro vistazo lleno de inquietud. Dudó entre hablar o no, aunque al final supongo que no pudo resistirse.
              


              
                ―Ha… sido el rey, ¿verdad? ―inquirió con timidez y prudencia.
              


              
                Era joven, pero no se le escapaba una. Como siempre, me sorprendió esa enorme madurez que mostraba para su edad, y como siempre, se me hacía muy raro que una chica tan joven me tratara de este modo casi maternal. Sin embargo, no tenía a nadie más con quien desahogarme aquí, y ella ya parecía comprender ciertas cosas y parecía ser de confianza, como ya me había demostrado en anteriores ocasiones, lo cual resultaba un pequeño oasis de paz en este infierno.
              


              
                ―Sí ―confesé con un murmullo, bajando el rostro.
              


              
                Ese algodón por fin dejó mi rostro cuando Charlize lo retiró.
              


              
                ―Su corazón es oscuro, malvado ―afirmó. Suspiré, descorazonada, y ella se quedó mirándome. Luego, bajó las manos a su regazo y me habló con cierta urgencia―. Debéis permanecer alejada de él todo lo posible, seguirá intentándolo.
              


              
                ―Lo sé, pero no puedo hacer nada, no tengo elección ―musité, rompiendo a llorar completamente desmoralizada.
              


              
                No, no la tenía. Si me negaba, si me oponía a cualquiera de las peticiones de Orfeo, incluso si le mataba, Nathan sería apresado y le harían todas esas cosas horribles e innombrables que Orfeo había jurado hacerle. Y yo sabía que era totalmente capaz de cumplirlo.
              


              
                ―Todo cambiará, mi señora, tened paciencia ―aseguró Charlize.
              


              
                Alcé la vista para observarla con sorpresa.
              


              
                ―¿Todo cambiará? ¿A qué te refieres?
              


              
                ―Desconozco de qué se trata. Orfeo estará demasiado ocupado estos días, solo sé que está relacionado con eso ―me reveló con esa certidumbre tan típica en ella―. Hoy se encuentra exasperado, porque no podrá venir a vuestros aposentos para... ―se quedó sin palabras que lo describieran. Sacudí la cabeza para que siguiera y se ahorrara el apuro, y ella así lo hizo―, pero permaneced lo más alejada de él que os sea posible, puede que algún día vuelva a intentarlo.
              


              
                Tragué saliva para retener el desasosiego de mis tripas, sin embargo, había algo en todo esto que llamaba mi atención.
              


              
                ―¿Y con qué estará ocupado? ―inquirí.
              


              
                ―No lo sé, mi señora, eso no puedo verlo. Lo único que puedo ver es lo que esconde su corazón, y os aseguro que no es nada bueno. Debéis tener cuidado, pero sed fuerte, puedo presentir un cambio, os lo aseguro.
              


              
                ―Un cambio… ―murmuré, mirando a un lado, pensativa.
              


              
                ―Sí, no logro adivinar qué es exactamente, pero puedo visionar un cambio a medio plazo ―aseguró.
              


              
                La observé, más pensativa todavía, aunque ahora por otro motivo.
              


              
                ―Dime, eso que haces… ¿es un don o algo así? ―le pregunté.
              


              
                Charlize agachó el rostro, ruborizada.
              


              
                ―No es como el vuestro, pero sí, supongo que es otra clase de don. 
              


              
                ―¿Y sabe Orfeo que tienes ese don?
              


              
                Me miró con precipitación.
              


              
                ―No. Por favor, os ruego que no le digáis nada ―me pidió con ojos más que suplicantes―. Si lo descubre…
              


              
                ―No, tranquila. Te prometo que no le diré nada ―la calmé―. Esto quedará entre nosotras, como todo lo que hablamos aquí.
              


              
                Ella suspiró.
              


              
                ―Gracias, mi señora ―murmuró después con una sonrisa cerrada.
              


              
                Asentí, intentando curvar mi empecinado labio.
              


              
                ―¿Y desde cuándo lo tienes?
              


              
                ―Desde que nací, mi señora ―respondió con la misma timidez.
              


              
                ―Así que ves el futuro desde siempre ―aventuré.
              


              
                ―Oh, no veo el futuro, mi señora, sino el presente ―me corrigió, levantando la cabeza para mirarme.
              


              
                ―¿El presente? 
              


              
                ―Lo que veo son los corazones de las personas, lo que atesoran en su interior ―me aclaró, sonriéndome―. Eso me permite ver lo que sienten en estos momentos, sus intenciones, su presente, con lo que puedo hacer conjeturas sobre lo que pueden hacer o no en el futuro ―de pronto, agachó el semblante de nuevo, arrepentida por algo―. Perdonad mi osadía, mi señora, antes no debí hablar. Os he dado unas esperanzas que quizá no se cumplan.
              


              
                ―No, no te disculpes ―le tranquilicé con una sonrisa que no me salió como yo pretendía―. Te aseguro que ahora lo que necesito es alguna esperanza a la que aferrarme o me volveré loca. Continúa diciéndome estas cosas, por favor.
              


              
                La muchacha no alzó la vista, pero asintió, sonriendo con una curva cerrada.
              


              
                Así que Charlize veía el presente… Mi cabeza no tardó nada en acordarse de lo que más le importaba en el mundo. 
              


              
                ―¿Puedes… puedes ver a Nathan en estos momentos? ―inquirí con un hilo de voz.
              


              
                Ella levantó el rostro y negó con la cabeza, triste por mí. Exhalé con desilusión y bajé la mirada. 
              


              
                ―No siempre puedo ver, solo se me permite en ciertas ocasiones ―llevó su mano a mi barbilla y me hizo levantarla con suavidad―. Pero estoy segura de que os encontraréis con él pronto, mi señora. Lo que siente por vos es demasiado intenso, es incapaz de olvidaros, y su alma y la vuestra han nacido para estar juntas ―aseveró, hablándome con dulzura.
              


              
                Volví a expirar, aunque con un revoltijo de sentimientos que se mezclaban en un cóctel extraño. Mi corazón se había acelerado solo con oír esas palabras, sin embargo, no sabía si eso me alegraba o me preocupaba más, porque solo Dios sabía las ganas que tenía de verle, me había quedado sin alma cuando él se había marchado de mi lado, pero si eso ocurría y Orfeo nos descubría…
              


              
                Tomé aire cuando sentí un ligero mareo. Ni pensarlo podía.
              


              
                Charlize retiró su mano de mi mandíbula, pero clavó sus ojos pardos en mí con una convicción que volvió a sorprenderme.
              


              
                ―Tenéis que ser fuerte, mi señora ―me alentó, usando un tono estimulante―. También veo lo que alberga vuestro corazón. Teméis profundamente por vuestro guerrero, pero no dejéis que el miedo os paralice. Vos sois más poderosa que el rey, sois una sacerdotisa, la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras, gozáis de poderes, no lo olvidéis nunca.
              


              
                Una vez más, su madurez me dejó perpleja. ¿Cómo era posible que una persona tan joven hablase así? Espiré con asombro, como si siempre hubiera tenido algo delante y no lo hubiera visto. Era cierto, era una sacerdotisa, tenía muchos poderes…, aunque ahora mismo aún no supiera usarlos todos correctamente. Me descubrí a mí misma con cara de idiota, en cambio Charlize seguía observándome con esa evidencia en la mirada. 
              


              
                ―Pero… no… no puedo usarlos ―objeté, perdida―. No puedo… oponerme a sus peticiones, si no, él… 
              


              
                ―Hay muchas formas de oponer resistencia, mi señora. El ascensor, por ejemplo. El rey lo ha mantenido invalidado durante la noche para que vos no pudierais salir de vuestros aposentos, pero podría darse la casualidad de que él tampoco pudiera acceder a ellos. El ascensor podría estropearse en cualquier momento con una extraña avería ―dejó caer, mirándome con intención.
              


              
                Parpadeé, soltando el aire con sorpresa por varias razones. La primera fue por descubrir que Orfeo inutilizaba el ascensor por las noches para tenerme atrapada. Ahora comprendía la ausencia de escaleras. No las había suprimido por estética o comodidad, sino para obtener unas celdas extra. Sin el ascensor, nadie podía subir o bajar, nadie podía entrar o salir en las distintas plantas. No solo era el sótano, esto no era una torre de invitados, todo el edificio era una cárcel. Una cárcel emperifollada, pero una cárcel. ¿Cómo no me había percatado de esto nunca? Sin embargo, lo que más perpleja me dejó fue la segunda razón de mi exhalación, por la sugerencia de Charlize. ¿Cómo no me había dado cuenta de eso antes? No podía oponer resistencia directamente, pero podía usar trucos para hacerlo indirectamente.
              


              
                ¿Seguro que Charlize tenía solo quince años?
              


              
                ―Tú no habrás elegido la vida eterna, ¿no? ―le dije irónicamente, asombrada.
              


              
                ―No, mi señora. Sabéis que yo no puedo acceder a la vida eterna ―me sonrió―. Tengo quince años reales.
              


              
                ―A veces me da la sensación de que tienes más que yo ―confesé, murmurando para mí.
              


              
                ―Mi vida no ha sido fácil, mi señora ―declaró, escondiendo su semblante en el suelo.
              


              
                ―Me lo imagino ―comprendí. Yo, por el contrario, había gozado de la burbuja protectora de mis abuelos. La muerte de mi padre había sido muy dura para mí, por supuesto, tanto, que había arrastrado un trauma durante todos estos años, sin embargo, tenía que reconocer que con mis abuelos había vivido muy bien. Al final el señor Donovan iba a tener razón al decir que esa sobreprotección no era buena para mí, porque me había hecho más débil y vulnerable―. ¿Cuánto llevas sirviendo aquí?
              


              
                ―Toda la vida, mi señora. Mi padre me entregó para saldar una deuda cuando tenía cuatro años, y desde entonces, sirvo en el castillo.
              


              
                Me quedé de piedra.
              


              
                ―¿Tu padre te entregó para pagar una deuda?
              


              
                ―Debía dinero al Consejero del Rey, por sus malos hábitos ―reveló, guardando el ungüento en la caja de curas.
              


              
                ―¿A Tulio? ―me sorprendí―. ¿Y por qué le debía dinero?
              


              
                En cuanto formulé la pregunta, me arrepentí un poco, porque no sabía si ya estaba preguntando demasiado. Al fin y al cabo, eso no era asunto mío, y tampoco quería traerle malos recuerdos a Charlize. Sin embargo, ella me contestó sin ninguna oposición.
              


              
                ―Tulio se encarga de la recaudación del reino, cobra los impuestos que Orfeo decreta cada año para el pueblo ―me explicó, mirándome al cerrar la caja―. Mi padre malgastaba todas las monedas que tenía en bebida, juego y mujeres, así que cuando los recaudadores de Tulio llegaron a casa para cobrar el impuesto, no tenía con qué pagar.
              


              
                ―¿Y pagó con su propia hija? ―censuré.
              


              
                ―Los impuestos del rey son muy elevados, el pueblo apenas puede sufragarlos, aunque mi padre nunca me tuvo en estima, y los años jóvenes de una niña de cuatro años sana sirven para cubrir una deuda. 
              


              
                No hizo falta que me explicara más. 
              


              
                ―¿Y tu madre?
              


              
                ―Mi madre falleció cuando yo tenía un año ―desveló.
              


              
                Esta vez sí que me sentí mal por haberle hecho esa pregunta.
              


              
                ―Vaya, lo siento ―me disculpé, bajando el rostro.
              


              
                ―Por favor, no os disculpéis conmigo, mi señora. No me importa contaros esto a vos. Sé que sois de corazón noble y bueno, puedo verlo ―me recordó, sonriéndome. Traté de corresponderle la sonrisa, aunque otra vez me salió una curvatura desvaída. Ella también se dio cuenta de esto―. Sé el infierno por el que estáis pasando, pero no os rindáis, debéis ser fuerte ―me aconsejó al ver mi semblante.
              


              
                De nuevo, me sorprendió su sensatez, que hablara con esa certeza, con esa seguridad y confianza, si bien jugaba con la ventaja de ese extraño don. 
              


              
                Esta conversación había servido para entretenerme un rato, pero nada servía para evadir la gigantesca congoja que se había enganchado dentro de mí, así que no tardó en evidenciarse otra vez. Sí, lo que me esperaba era el Infierno, un infierno en vida. Puede que consiguiera evitar varias incursiones de Orfeo en mi habitación con lo poco que sabía de magia, pero lo único que iba a conseguir era retrasar la tragedia. Algún día él me pillaría desprevenida, o me asaltara en otro lugar, en cualquier momento… Y entonces, ¿cómo iba a conseguir evitarlo? ¿Cómo iba a lograr soportar esta presión todos los días, esta tensión?
              


              
                ―No sé si podré ―confesé con desazón, siguiendo el hilo de mis pensamientos.
              


              
                ―Podréis, sois más fuerte que Orfeo, no lo olvidéis ―insistió para animarme.
              


              
                ―No sé si seré capaz de soportar esta situación día tras día. Ayer me libré por los pelos, si no llega a ser por… 
              


              
                Entonces, de repente, me acordé de algo. Algo en lo que no me había parado a pensar antes, debido a la conmoción del momento.
              


              
                ―¿Qué os ocurre? ―inquirió Charlize, extrañada ante mi cambio de expresión.
              


              
                Alcé la vista hacia ella.
              


              
                ―Anoche se escucharon dos sonidos de corneta.
              


              
                ―Son las cornetas de los vigías, mi señora.
              


              
                ―¿Qué significan? ―indagué.
              


              
                ―Anuncian una visita.
              


              
                ―¿Una visita? ¿Como un ataque o algo así?
              


              
                La miré, expectante. No tengo ni idea de por qué se me había ocurrido semejante cosa, pero ¿y si habían sido Nathan y los chicos? Era una tontería, una desfachatez, lo sé, pero en ese momento fue lo primero que se me pasó por la cabeza. 
              


              
                ―No, un ataque es un toque largo, mi señora ―me corrigió Charlize―. Dos toques cortos significan la visita de un amigo del reino.
              


              
                No dejé que mi enorme desilusión me afectara. Además, que Nathan no estuviera a tiro para Orfeo también me alivió.
              


              
                ―Un amigo del reino… ―volví a murmurar para mí.
              


              
                Recordé la visión que había tenido en el salón de los tronos. Ese amigo del reino… ¿podía ser Kádar? ¿Pero qué pintaba aquí Kádar? No, no podía ser. Orfeo nos había rescatado a Nathan y a mí de sus garras en una ocasión, ¿cómo iba Kádar a ser un amigo del reino? No, no cuadraba. Además, también aparecía Eudor en mi visión, ¿qué tenía que ver él en todo esto?
              


              
                ―¿Sabes quién fue esa visita? ―le pregunté a Charlize.
              


              
                ―No ―negó ella con un ademán que lo lamentaba―. Era muy noche, la mayoría del servicio nos encontrábamos durmiendo.
              


              
                Me mordí el labio, pensativa. No comprendía por qué era así, pero algo me decía que tenía que saber quién era esa visita que Orfeo había recibido a esas horas de la noche. Era muy raro. Y tenía la profunda sensación de que si lo averiguaba, resultaría ser algo esperanzador que podía ayudarme, a mí y a Nathan.
              


              
                ―Dices que la mayoría del servicio os encontrabais durmiendo. ¿Es que había algún sirviente levantado a esas horas? ―le interrogué, atenta.
              


              
                La muchacha me miró sin comprender.
              


              
                ―Sí, siempre hay algún sirviente, por si el rey o los vigías necesitan de nuestros servicios.
              


              
                Mis labios se arrugaron de nuevo, reflexivos, aunque mi vista regresó hacia Charlize.
              


              
                ―¿Puedo… puedo pedirte una cosa? ―le rogué, mirándola a los ojos con imploración―. Necesito que me ayudes, y necesito discreción absoluta, tú ya me entiendes. Esto tiene que quedar entre nosotras, aunque si no quieres hacerlo, lo entenderé.
              


              
                ―Por supuesto que haré todo lo que me pidáis, mi señora. Yo… siempre os seré leal, siempre os serviré a vos―asintió, sonriendo con un enrojecimiento que teñía sus mejillas.
              


              
                ―Gracias, Charlize ―le agradecí, emocionada. 
              


              
                Ahora sabía que ella era la única persona aquí en la que podía confiar. Charlize asintió.
              


              
                ―Decidme, ¿qué puedo hacer por vos? 
              


              
                ―Quiero que hables con los sirvientes que estaban trabajando anoche e intentes averiguar algo. Ya sabes, con discreción.
              


              
                ―No os mencionaré a vos ―comprendió.
              


              
                

              


              
                

              


              
                “Los poderes más comunes en una sacerdotisa son la proyección de energía, la telequinesia, la creación de barreras, el dotar de vida a cosas inanimadas durante un corto espacio de tiempo, e incluso el manejar los elementos de la tierra, el mar y el aire”.
              


              
                Todavía recordaba las palabras de Igor al pie de la letra. El problema era que no sabía manejar bien ninguno de ellos. A decir verdad, había varios con los que ni siquiera sabía empezar, como era la telequinesia. Y ese era justo el que necesitaba para “estropear” el ascensor.
              


              
                Mis paseíllos por ese dormitorio que ahora era mi celda se volvieron frenéticos, porque ya era de noche, y Orfeo podía venir en cualquier momento. Necesitaba dar con el truco pronto.
              


              
                Me detuve y me concentré de nuevo, fijando la vista en la caja de madera blanca que había colocado sobre el camastro. 
              


              
                Volví a ver su energía azul envolviéndola, estática. Me sumí en mi mente y traté de hacer que se moviera con todas mis fuerzas. Sin embargo, una vez más, todo empeño fue inútil.
              


              
                Lo intenté otra vez, y otra, y otra… Nada.
              


              
                Me caí sentada en el suelo, rendida por el esfuerzo que mi mente había hecho durante toda la tarde. Ya no podía más, estaba agotada psíquicamente, y eso también me afectaba físicamente. 
              


              
                Estaba desesperada. ¿Cómo iba a ser capaz de mantener un ascensor quieto si ni siquiera podía mover una pequeña caja de madera? Me eché a llorar, desmoralizada.
              


              
                La verdad es que no tenía fuerzas para nada, ni siquiera para luchar. A mi agonía por vivir en este infierno se sumaba la ausencia de Nathan. Seguía echándole tremendamente de menos, todavía no había asimilado su marcha, esta separación impuesta, era imposible para mí hacer eso. 
              


              
                ¿Por qué? ¿Por qué tenía que olvidarle? ¿Por qué tenía que alejarme de él? ¿Por qué tenía que pasarme esto? 
              


              
                Un fogonazo traspasó mi cuerpo, de repente, arrasándome con una profunda e iracunda rabia. Me levanté con el impulso que esta produjo en mí y le di un manotazo colérico a la caja blanca, haciendo que la misma se estrellase contra el suelo. La caja se rompió y los trozos se arrastraron unos metros, pero yo me tiré en la cama para llorar con todas mis ganas, hundiendo mi desesperado rostro en el almohadón. Mis manos lo encerraron en puños apretados, descargando toda esa rabia y tristeza.
              


              
                El tiempo pasó, aunque no sé cuánto. Solo sé que lo hizo lentamente, como siempre. Continué sollozando desconsoladamente durante esas horas, hasta que el propio agotamiento me obligó a tranquilizarme. Mis ojos se quedaron fijos en un punto negro de la habitación, a un lado de la cama, perdidos. Esa negrura se mimetizaba perfectamente con la que se había instalado en mi corazón, ni siquiera distinguía cuála era la real y cuála la incorpórea.
              


              
                Nathan, mi ángel… Solamente era capaz de pensar eso. Me había quedado sin alma desde que él se había separado de mi lado, mi espíritu continuaba buscándole con agonía… Ahora yo era un ser prácticamente inerte, un cuerpo sin esencia…
              


              
                ¿Qué iba a hacer sin él? ¿Qué iba a hacer en este castillo? ¿Cómo iba a soportar esta vida? Puede que fuera una sacerdotisa, pero iba a ser una esclava, como Charlize…
              


              
                Charlize. Ojalá fuera tan fuerte como ella, al menos, lograría más cosas.
              


              
                De pronto, reparé en una cosa al acordarme de la conversación que habíamos mantenido esta mañana. Recordé la vida tan penosa que había llevado, todo lo que me había contado sobre su padre y su madre. Sin embargo, ella no se había venido abajo, luchaba cada día para que los muros de este castillo no la mermasen. ¿Qué hacía yo, en cambio?
              


              
                En ese mismo instante me di cuenta de que lo único que estaba haciendo era compadecerme de mí misma, no había hecho otra cosa desde que Nathan se había marchado del reino del Sur el día en que me quedé con “James”. ¿Y qué conseguía con eso? ¿Qué había conseguido? Nada.
              


              
                Me incorporé, quedándome recostada. Charlize tenía razón. Tenía que ser fuerte, como fuera. Sabía que mi vida seguiría siendo una agonía sin Nathan, sin embargo, tenía que sacar fuerzas de donde fuera, por él. Nathan era mi motor. No podría estar con él, pero mientras pudiera, Orfeo no me tocaría ni un pelo. Me hice ese juramento a mí misma. Solo retrasaría la tragedia, pero me daba igual, todas esas veces evitadas servirían para algo, por lo menos ese degenerado no podría tenerme todo lo que él quisiera. No sabía cómo iba a mantener a Orfeo alejado de mí, pero tenía que luchar con todas mis armas para conseguirlo. 
              


              
                Mis ojos se fueron automáticamente hacia la puerta. Me extrañó que ese monstruo de Orfeo aún no hubiera aparecido. Charlize había dicho que él no vendría, que estos días estaría demasiado ocupado para hacerlo, ¿estaría en lo cierto? No obstante, me levanté de la cama con rapidez. Tenía que entrenarme, ya mismo.
              


              
                Cogí lo que quedaba de la caja y la coloqué de nuevo sobre el colchón, alejándome dos pasos para comenzar a concentrarme. El humo azul no tardó en rodear al pequeño cofre.
              


              
                Me pasé el resto de las horas intentando mover ese objeto sin éxito, en alerta por si la puerta se abría, sin embargo, tuve una pequeña tregua en ese mar oscuro e interminable en el que me encontraba.
              


              
                Tal y como había dicho Charlize, Orfeo no vino al dormitorio esa noche.
              


              
                Tampoco durante las siguientes.
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              ROBO


              
                
                  Los doce días de las Tierras del Sur fueron realmente interminables, aunque, por increíble que me pareció, por fin se acabaron. Atravesé el círculo difuminado que daba salida al bosque posterior de mi casa con la sensación de haber estado en el mismo Infierno. Sentí cierto alivio por encontrarme en mi mundo, a salvo de ese monstruo de Orfeo, incluso la lluvia que encontré cayendo sin cesar de las densas y oscuras nubes resultó un bálsamo, sin embargo, esa sensación duró muy poco.
                


                
                  Llegué a casa empapada, pues había tenido que cambiarme bajo la lluvia, y subí a mi cuarto con celeridad para ponerme ropa seca. En Vermont el frío no tarda en recordarnos que aquí el tramo final del verano es prácticamente otoñal, así que, entre eso, mi mojadura y mi estado anímico decaído, estaba helada. Escondí mi preciada diadema en el mismo cajón de siempre, echándole un último vistazo con un nudo aferrado en mi tráquea. Sus piedras anaranjadas parecían reclamarme de alguna forma, implorándome que volviera a ponérmela, pero, para mi desgracia, no podía acceder a su petición. Únicamente guardé mi diadema, ya que la azul del Sur la había dejado en la bolsa, en el escondite de mi árbol retorcido. 
                


                
                  Cerré el cajón del escritorio, sin dejar de sentir esa congoja, y me acerqué a la cama. Saqué la camiseta de béisbol de Nathan y unos pantalones de pijama estilo leggings que usaba para estar por casa y que luego me quitaba al dormir. Mis manos hicieron llegar la camiseta a mi nariz con ansias. Lo hice con autentica adicción, como si fuera una droga imposible de dejar. Sí, necesitaba olerla, lo necesitaba con todas mis fuerzas después de tantos días sin hacerlo. Inhalé los pocos resquicios que quedaban del maravilloso aroma de Nathan con ganas, dejando que unas lágrimas se liberasen de mis ojos. Ya era muy leve, pero su fragancia olía extremadamente bien, era irresistible para mí…
                


                
                  Mi ángel…
                


                
                  Me cambié de ropas y me tiré en la cama, boca arriba, evocando su hermoso rostro en mi imaginación. No hacía ni un minuto que había hecho esto, cuando alguien picó a mi puerta. Me sobresalté y me incorporé súbitamente como acto reflejo. Enseguida recordé que me hallaba en mi casa, sin embargo, había pasado tantas noches en alerta, que ya estaba empezando a ser algo automático en mí.
                


                
                  Lucy asomó la cabeza por la abertura de la puerta, sonriente. Entonces, de pronto, me acordé de lo que mi prima esperaba que le contase.
                


                
                  ―¿Puedo pasar? ―preguntó, aunque ya lo estaba haciendo.
                


                
                  ―Sí, claro ―asentí, nerviosa, sacando las piernas de la cama de modo que me sentase más cómodamente.
                


                
                  ¿Qué le iba a contar ahora? Ella esperaba que le dijese que lo había dejado con “James”.
                


                
                  ―Cuéntame, ¿cómo ha ido todo con James? ―inquirió con chiribitas en los ojos, sentándose a mi lado.
                


                
                  Otro anudamiento agarrotó mi garganta. Ella estaba tan ilusionada por vernos a Nathan y a mí juntos…
                


                
                  ―Bi-bien ―mentí.
                


                
                  ―¿Cómo se lo ha tomado? ¿Ya estaba más tranquilo?
                


                
                  Tragué saliva para mantener la piedra de mi tráquea en el mismo sitio.
                


                
                  ―Sí, creo… creo que ya se lo esperaba ―murmuré, agachando el rostro.
                


                
                  Sabía que mi media verdad daba a entender lo que ella quería oír, pero ¿qué le iba a decir? No podía contarle que no lo había dejado con él, ya le había confesado mis sentimientos por Nathan, mis intenciones de estar con él, ¿cómo iba a decirle ahora que seguía con “James”? Sospecharía que había ocurrido algo, Lucy tenía demasiada intuición para esas cosas.
                


                
                  En esta ocasión no pegué ningún bote cuando mi prima soltó otro de sus chillidos alegres. La zozobra que tenía dentro era demasiado grande.
                


                
                  ―¡Genial! ―clamó, levantando los brazos para celebrarlo. Después, los bajó y me cogió de las manos, mirándome con entusiasmo―. Ahora que ya has dado ese paso, ya puedes estar con Nathan.
                


                
                  Tuve que hacer acopio de toda mi voluntad para no echarme a llorar, y aún así, mis ojos se humedecieron. Mi corazón estaba roto, resquebrajado totalmente, y solo recordar que no podía estar con Nathan lo machacaba todavía más.
                


                
                  ―Sí ―musité con voz rota.
                


                
                  Por mucho que traté de ocultarlo, mi prima enseguida se percató de mi estado.
                


                
                  ―¿Qué te pasa? ¿Es que algo ha salido mal?
                


                
                  ―No, es que… ―pensé con rapidez―, me siento mal por James ―me inventé.
                


                
                  Sí, me sentía mal por él, o mejor dicho, me sentía mal por su culpa, aunque Lucy tomó el otro sentido de la frase, tal y como yo había pretendido.
                


                
                  ―Es lógico. A nadie medianamente normal le gusta hacer daño ―respondió, metiéndome el pelo detrás de la oreja para consolarme.
                


                
                  Eso me hizo sentir peor, porque me recordaba que le estaba mintiendo a mi mejor amiga, lo cual me dolía en el alma. Odiaba mentirle a Lucy.
                


                
                  ―Lo siento, Lucy, pero hoy no estoy de humor para hablar. Si no te importa, me gustaría estar sola ―le pedí con un murmullo.
                


                
                  Mis cuerdas vocales no eran capaces de producir una voz más alta.
                


                
                  ―Claro ―accedió ella, poniéndose más seria por mí―. Ya hablaremos cuando te apetezca.
                


                
                  ―Gracias, prima ―intenté sonreírle, pero, como siempre últimamente, no fui capaz.
                


                
                  Se puso de pie y se quedó frente a mí.
                


                
                  ―De nada, cielo, para eso estoy ―me sonrió, ella de verdad―. Nos vemos a la hora de cenar.
                


                
                  Asentí y ella echó a caminar hacia la puerta, hasta que salió de mi dormitorio, cerrando a sus espaldas.
                


                
                  Entonces, ya pude echarme en la cama a llorar a gusto. Lo hice durante un par de horas, el tiempo que mi tía tardó en llamarnos para la cena. Adecenté mi cara como pude, lavándomela en el cuarto de baño, y bajé a la cocina, aunque no tenía ni pizca de hambre.
                


                
                  Después de intentar meterme un filete, en vano, la tía Audrey me instó a que me fuera a la cama. Mi cara desencajada y pálida, y mi alegación de que seguía encontrándome mal del estómago, surtieron el efecto esperado. Subí a mi dormitorio y obedecí la sugerencia de mi tía.
                


                
                  El despertador de mi mesita fue anunciando el paso del tiempo con su segundero. Las horas se fueron sucediendo una tras otra sin que fuera capaz de conciliar el sueño, incluso escuché cómo todos los miembros de la casa se iban a sus respectivos dormitorios poco a poco, mucho después que yo. Pero el segundero y mi insomnio parecían haberse puesto de acuerdo para hacerme el sueño imposible, así que las horas dejaron muy atrás a la media noche.
                


                
                  Probé a escuchar música con mi Mp3, a ver si así evadía algo mi cabeza, aunque lo único que conseguí fue recordar más a Nathan. Después del baile me había descargado todos los álbumes de Evanescence, cual fanática que solo quiere escuchar lo que su ídolo oye, si bien la que más se repetía en mi aparato era Swimming home. Por una parte escuchar esa música, esa canción, me resultaba doloroso, pero por otra recordar a Nathan, evocar sus labios tan cerca de los míos, verlo en mi imaginación, era lo único que me quedaba para no enloquecer, era lo único que me hacía sentir viva, por lo que finalmente opté por seguir escuchándola.
                


                
                  Otro día más. Otro día más que era incapaz de pegar ojo. Además de aprovechar mis horas de encierro entrenando, me había pasado todos estos días del otro mundo en otro mundo bien distinto, uno no material, ese al que se escapaba mi cabeza constantemente, pero aunque eso terminaba agotándome, no podía dormir, ni aquí ni en las Tierras del Sur. Todos los días luchaba para no compadecerme de mí misma, pero ya no era cuestión de auto compasión, es que aún no era capaz de asimilar que tenía que alejarme de Nathan y olvidarme de él para siempre. Continuaba mi lucha particular, intentando sobrellevar esto de la manera menos dolorosa posible, sin embargo, no hacía más que darle vueltas al asunto, no hacía más que pensar en él. Intentaba buscar una salida que me diera esperanzas, algo que pudiera salvarme de esta agonía, de esta tortura, pero no la encontraba por ninguna parte, y ya estaba empezando a desesperarme de nuevo.
                


                
                  Para colmo, a Charlize le estaba costando más de lo que yo creía investigar la visita que habían notificado aquellas cornetas. La pobre hacía todo lo que estaba en su mano, sin embargo, no podía moverse a su antojo por el castillo, estaba supeditada a las órdenes que Orfeo le daba una y otra vez y tampoco coincidía en los horarios con los sirvientes que habían estado de servicio esa noche, estaban en turnos distintos. Todo eso dificultaba mucho la tarea que yo le había encomendado. 
                


                
                  Lo único que había podido averiguar por el momento era que la visita había constado de una persona y que había llegado al castillo por la pasarela de roca, lo cual no aportaba nada que ya no supiera. Los vigías no hablaban mucho, y menos con una sirvienta de quince años.
                


                
                  Suspiré y me quité los auriculares, apagando el Mp3. Lo tiré a un lado, a la altura de mis rodillas.
                


                
                  Me giré por enésima vez, encarándome con el tabique que separaba mi cama con la de Nathan, y me quedé mirando esa pared que ahora se veía grisácea, debido a la oscuridad. La persistente y fuerte lluvia que arreciaba fuera no solo golpeteaba en el cristal de la ventana, sino que también hacía su acto de presencia con las sombras de sus rastros de gotas, las cuales se reflejaban en el paramento. Observé la fotografía que había pegado en la pared, esa en la que Nathan y yo salíamos juntos, de niños, en aquella excursión al lago que habíamos hecho con mi padre. Alcé mi mano y la posé sobre la imagen, esperando sentir algo en mi palma. Pero lo único que sentí fue una soledad devastadora, fría… Apreté los párpados, obligándome a mí misma a ser fuerte. Tenía que serlo, tenía que serlo… No hacía más que decirme esto todos los días.
                


                
                  De repente, un ruido en el exterior me asustó, haciendo que abriera los ojos de sopetón. Una vez más, el acto reflejo me había puesto en alerta total. Respiré hondo y me dije a mí misma que seguramente había sido el viento, que había hecho crujir la madera de las fachadas.
                


                
                  Sin embargo, el ruido volvió a repetirse. Ya estaba mosqueada, pero cuando unos toques resonaron en el cristal de mi ventana, mi temor aumentó. Me incorporé y giré medio cuerpo en esa dirección, con el corazón retumbándome en el pecho y los ojos abiertos como platos. ¿Alguien… acababa de picar en el cristal? No se veía a nadie. ¿Quién… quién sería? ¿Algún enviado de Orfeo? ¿De Kádar…?
                


                
                  ―July, ¿estás ahí? Abre la ventana ―cuchicheó una voz que hizo que mi corazón saltara de nuevo, aunque en esta ocasión casi se me sale por la boca, de la impresión.
                


                
                  No me lo podía creer… 
                


                
                  Nathan… ¡Nathan!
                


                
                  Reaccioné. Aparté la manta con una rapidez que bien se le podría atribuir a algo sobrenatural y salí de la cama de igual modo, ni siquiera cogí mi bastón.
                


                
                  ―July ―me llamó otra vez, en voz baja.
                


                
                  Vislumbre su silueta a un lado de la ventana. Se encontraba encaramado al canalón, esperando a que yo le abriera por fin. 
                


                
                  ―Nathan… ―solo fui capaz de emitir ese susurro más que emocionado.
                


                
                  Quité el pestillo con mis temblorosas e impacientes manos y alcé la hoja lo mejor que pude, aunque los nervios que tenía provocaron que se me encasquillase y tuviera que empujar hacia arriba otra vez.
                


                
                  Me aparté de la ventana, con el corazón a punto de estallar, y esperé.
                


                
                  Nathan no tardó más en aparecer. Se internó por el hueco de la ventana, salvando el escritorio, y sus pies, calzados por esas botas negras terminadas en esa especie de doble dedo, aterrizaron en el suelo de mi dormitorio.
                


                
                  Una exhalación llena de fascinación se escapó de mis pulmones cuando le vi. 
                


                
                  Estaba completamente empapado y su fuerte pecho se movía arriba y abajo con una respiración algo agitada, como si estuviera cansado por haber venido corriendo. Aún vestía su uniforme ninja, aunque no tenía la montera puesta ni sus armas. Se quedó inmóvil ante mí, al igual que yo. Las gotas de su pelo resbalaban por su hermoso rostro, y sus preciosos y grandes ojos plateados repasaron mi cuerpo, hasta que luego se quedaron fijos en los míos con esa mirada penetrante, ya haciéndome temblar. 
                


                
                  Verle aquí, delante de mí, después de todo este tiempo de agonía me pareció un sueño. Juro que sentí cómo mi alma regresaba a mí. Verle de nuevo, vivo, sano y salvo, hizo que todo el sufrimiento que me había flagelado estos días mereciera la pena con creces. Me pareció un ángel, un ángel que vestía de negro en esta oscuridad. Un ángel oscuro… 
                


                
                  No pude evitarlo. Me abalancé hacia él, rompiendo a llorar. Ni siquiera sentí la protesta de mi pierna izquierda. Mi pecho se estampó contra el suyo cuando le abracé, lo hice con tanto ímpetu, que su cintura baja chocó contra el escritorio, aunque a él no pareció importarle en absoluto. Le apreté con todas mis fuerzas, pero sus manos también se apresuraron a envolverme y entonces vi parte del Paraíso. Jadeé, presa del deslumbramiento. La camiseta que llevaba puesta se humedeció al contacto con la suya, pero eso tampoco me importó lo más mínimo. Por fin estaba en mi rincón perfecto, por fin le sentía conmigo. Subí las manos hasta su nuca y su pelo, tocándole con avidez para cerciorarme de que estaba aquí conmigo de verdad. Hundí mi nariz en su cuello e inspiré con todas mis ganas, dándoles a mis bronquios el privilegio de llenarse con su prodigiosa fragancia. Él hizo exactamente lo mismo al oler mi pelo y todo mi vello se puso de punta.
                


                
                  ―Nathan… ―murmuré, emocionada.
                


                
                  ―¿Estás… llorando por verme? ―se sorprendió, hablando con un susurro.
                


                
                  ―Sí ―confesé.
                


                
                  Me despegué de él con la intención de mirarle, pero mi cuerpo no quiso separarse nada más que lo justo. Cuando me di cuenta, nuestras frentes se rozaban y nuestros ojos se enganchaban, reclamándose, hipnotizándose… Mi boca soltó otro jadeo sordo y mis mariposas resucitaron del aletargamiento al que se habían visto sometidas durante todo este tiempo sin Nathan. Saltaron con ahínco, llenándome con su energía maravillosa. Era tan guapo, tan especial, y yo le amaba tanto… 
                


                
                  Demasiado como para permitir que Orfeo le hiciera daño.
                


                
                  Tuve que forzarme con toda mi voluntad para no arrojarme a sus labios, porque toda mi alma me suplicaba que le besara con esta pasión y locura que sentía dentro de mí, aunque me separé de él rápidamente para poder conseguirlo.
                


                
                  ―¿Qué… qué haces aquí? ―logré preguntarle.
                


                
                  Era obvio que no había venido para quedarse. Mi alma sintió un pinchazo de angustia, pero traté de que eso no me afectara.
                


                
                  Él también pareció despertarse.
                


                
                  ―Solo quería saber si estabas bien ―desveló, dando un paso hacia mí.
                


                
                  Mi corazón se aceleró al ver que se acercaba.
                


                
                  ―¿Si estaba bien? ¿Por qué… ―empecé a hiperventilar cuando llevó su mano a mis mejillas para enjugarme las lágrimas― …lo dices? ―terminé con un frágil y tonto murmullo.
                


                
                  Las mariposas de mi estómago aleteaban sin cesar, sin embargo, pararon cuando Nathan dejó de tocar mi rostro y sus ojazos me observaron con una gravedad que ya me puso en alerta.
                


                
                  ―Alguien ha robado el Fuego del Poder ―reveló, tensando la mandíbula por la rabia que eso le producía.
                


                
                  Mi boca se quedó colgando.
                


                
                  ―¿Que alguien… ha robado el Fuego del Poder? ―no podía creerlo, era algo demasiado grave. 
                


                
                  ―Sí, todo fue muy extraño. Nos tendieron una trampa y caímos como verdaderos idiotas ―resopló, mirando a un lado―. No tengo ni idea de cómo lo consiguieron, pero mientras estábamos entretenidos en el bosque, alguien aprovechó para asaltar el castillo y robó el fuego ―suspiró y regresó la vista hacia mí, clavando sus ojos grises en los míos―. Tú eres la única que puede manejar el fuego, quería asegurarme de que estabas a salvo.
                


                
                  Me obligué a respirar.
                


                
                  ―Y crees que ha sido Orfeo.
                


                
                  ―Vamos, deja de llamarle así. ¿Cuándo te darás cuenta de que ese “James” en realidad es…? ―su protesta se ahogó con sorpresa al percatarse de cómo había nombrado a ese monstruo y de cómo había formulado la frase. No era una crítica, como él se esperaba, sino un interrogante casi inculpador―. ¿Le has llamado Orfeo?
                


                
                  ―Sí. Orfeo ―asentí, bajando la vista.
                


                
                  Sus ojazos se entrecerraron con extrañeza, pensativos, sin embargo, el descenso de los míos hizo que me fijara en algo que no había visto antes. Su camisa ninja estaba rota en la zona de su costado derecho, a lo que se sumaba una mancha de sangre. La tonalidad negra de la tela hacía que el plasma no se advirtiera bien, pero el corte que se escondía tras el desgarrado sí que se veía. Mis ojos se abrieron con horror.
                


                
                  ―Dios mío, ¿qué te ha pasado? ―inquirí, acercándome a él con premura.
                


                
                  Ni lo pensé. Empecé a desanudar su cinturón para verle la herida mejor.
                


                
                  ―No es nada, solo es un corte ―intentó calmarme mientras yo terminaba de deshacer la lazada.
                


                
                  No le di opción. Abrí su camisa de un movimiento enérgico y… Dios mío, todo mi organismo se volvió loco cuando vi la impresionante musculatura de su torso. Pero Dios mío, el corte de su costado sangraba. Poco para él, seguramente, pero demasiado para mí.
                


                
                  ―Estás… estás sangrando ―musité―. Espera… espera aquí. Te curaré.
                


                
                  Eché a correr hacia la puerta.
                


                
                  ―No hace falta, July, estoy bien ―objetó con un cuchicheo que pretendió alto.
                


                
                  Pero yo no le hice caso y continué mi camino. Eso sí, cuando llegué a la puerta, me detuve y viré medio cuerpo hacia él.
                


                
                  ―No… no te marcharás, ¿verdad? ―dije con un murmullo.
                


                
                  Nathan me mostró una de sus sonrisas torcidas y yo casi me derrito allí mismo.
                


                
                  ―No ―prometió.
                


                
                  Mis labios se curvaron en una sonrisa bobalicona. Luego, me forcé a volver en mí y me giré hacia la salida para dejar la habitación.
                


                
                  Corrí por el pasillo medio a la pata coja, más que histérica, apoyándome en las paredes para ayudarme a guardar el equilibrio. Estaba nerviosísima. Nathan estaba aquí, en mi habitación. Estaba soñando, estaba soñando…
                


                
                  Entré en el baño lo más sigilosamente que fui capaz para que nadie me oyese y abrí el armario superior del lavabo de igual modo. No tenía ni idea de dónde guardaba la tía Audrey el botiquín de primeros auxilios, en realidad, ni siquiera sabía si lo tenía. Mis abuelos solían tener uno, pero mis tíos… No encontré nada tras las pequeñas y alargadas puertas de espejo, así que pasé a mirar en el bajo mueble. Tras revolver con impaciencia entre las toallas, rollos de papel higiénico y demás, por fin encontré el dichoso botiquín.
                


                
                  Lo cogí y salí pitando del baño.
                


                
                  Atravesé el pasillo en “T” otra vez arrastrando mi pierna mala, rezando para que Nathan no se hubiera cansado de esperar y siguiera en mi cuarto, hasta que finalmente me planté frente a la puerta. La abrí deprisa y sin perder más tiempo, con pánico ante la posibilidad de que mis pupilas se encontrasen con que ya se había ido. Pero ahí seguía, sentado en mi cama, alzando esos ojazos de plata cuando me vio aparecer.
                


                
                  Mis pies se quedaron trabados y fui consciente de que mi rostro reflejaba el deslumbramiento que me invadió al verle. Se había quitado la camisa y la estaba utilizando para taponar la herida, así que su portentoso pecho, su viril y poderosa espalda y sus fuertes brazos estaban desnudos.
                


                
                  Dios mío… Todo mi cuerpo temblaba, y como en el baile, otra vez me sentí pequeña e insignificante ante él.
                


                
                  Me llevé la mano al muslo disimuladamente. El pellizco que me infringí a mí misma fue tan fuerte, que sirvió para que reaccionase de una vez. Tomé aire, terminé de pasar a mi cuarto y cerré la puerta tras de mí.
                


                
                  Caminé por el dormitorio, aún nerviosa, y me senté junto a Nathan, en la cama. Él lo había hecho de lado, recogiendo una de sus piernas sobre el colchón, así que yo hice lo mismo, quedándome frente a él. Por supuesto, su aroma hizo su acto de presencia y comenzó a provocar sus efectos encantadores en mí. Tomé aire por segunda vez y posé el botiquín sobre la colcha.
                


                
                  ―Déjame ver ―le pedí, quitándole esa camisa arrebujada de la mano para separarla de la herida. La dejé junto al botiquín y observé el corte, aunque antes no pude evitar aprovechar para echarle un buen vistazo a su torso. Tragué saliva y proseguí―. Parece que ha dejado de sangrar algo.
                


                
                  ―Ya te lo dije, solo es un arañazo.
                


                
                  Los dos alzamos la vista, aunque yo la bajé enseguida, ruborizada. 
                


                
                  ―Dime, ¿esto te lo has hecho mientras estabais en el bosque? ¿Es que estuvisteis luchando contra algún espectro de Kádar? ―quise saber, abriendo el botiquín.
                


                
                  Me dio un escalofrío al pensarlo, aunque comparado con lo que le podía hacer Orfeo…
                


                
                  ―No, no luchamos con nadie; quienquiera que fuera nos engañó como a enanos ―apretó las muelas al acordarse, al tiempo que yo empapaba un algodón con agua oxigenada―. Los vigías dicen haber visto a unos extraños en el bosque, pero cuando nosotros fuimos, no había nadie. Cuando volvimos al castillo, ya se habían llevado el Fuego del Poder.
                


                
                  Le coloqué el algodón sobre la herida y Nathan se resintió un poco.
                


                
                  ―Lo… lo siento, ¿resquema mucho? ―me preocupé, nerviosa.
                


                
                  Lo estaba porque mis pupilas no podían dejar de echarle continuos vistazos a su impresionante pecho por más que yo trataba de que eso no fuera así. Para colmo, me moría por llevar la mano hasta ahí y acariciárselo. Forcé a mi rebelde vista a que se fijara en su rostro, pero no sé qué era peor.
                


                
                  ―Un poco, pero no importa ―me sonrió, otra vez con esa sonrisa torcida que me volvía loca.
                


                
                  Aparté la mirada de su hermosa cara ipso facto, sin embargo, me encontré con ese torso otra vez. 
                


                
                  Estupendo, me iba a volver loca.
                


                
                  ―Es… es raro ―proseguí para centrarme, retirando el algodón del corte. Aproveché para desviar mi atención hacia el botiquín―. ¿Y dices que los vigías vieron a unos extraños?
                


                
                  Rebusqué en el pequeño maletín y cogí la bolsita de las gasas.
                


                
                  ―Sí. Bueno, creemos que los que robaron el fuego fueron unos magos y que utilizaron su magia para crear un espejismo en el bosque, pero no estamos seguros ―me explicó.
                


                
                  Volví a mirarle.
                


                
                  ―¿Unos… magos? ―me sorprendí.
                


                
                  ―Eso cree Igor, pero la verdad es que todo esto es muy raro. Ni siquiera sabemos si trabajan para alguien o van por cuenta propia.
                


                
                  ―¿Y esos magos podrían controlar el Fuego del Poder?
                


                
                  ―No. La única capacitada eres tú ―respondió, observándome con cierta inquietud―. Por eso vine hasta aquí.
                


                
                  ―¿Y qué vais a hacer? ―inquirí, mordiéndome el labio con inquietud y alarma.
                


                
                  Esto era demasiado grave.
                


                
                  ―De momento estamos investigando. No podemos hacer nada hasta que no ratifiquemos quién lo ha hecho de verdad.
                


                
                  Bajé la vista, inquieta.
                


                
                  ―¿Qué pasa? ―se percató Nathan.
                


                
                  ―¿Eudor está enfermo? ―le pregunté, observándole de nuevo.
                


                
                  ―No, está bien, ¿por qué? ―se extrañó.
                


                
                  ―He tenido una visión ―le desvelé, mirándole a los ojos con preocupación―. En ella Eudor aparecía enfermo, aunque no tan grave como la vez que fue envenenado.
                


                
                  ―Pues Eudor está bien. Está sano como un roble.
                


                
                  ―Debéis estar atentos a eso ―le aconsejé―. No sé qué puede significar mi visión, pero estoy preocupada.
                


                
                  ―Claro, tranquila. Hablaré con Igor ―asintió.
                


                
                  ―También aparecía algo más ―le revelé en una voz más baja.
                


                
                  No sé por qué mis cuerdas vocales reaccionaron así, puede que fuera porque le tenía demasiado miedo a Orfeo.
                


                
                  ―¿Algo más? ―otra vez, sus cejas se fruncieron con extrañeza.
                


                
                  ―Kádar también aparecía en mi visión, y no estaba solo. Orfeo le acompañaba. 
                


                
                  Me miró fijamente cuando mencioné a este último, con más atención, aunque me daba la impresión de que no lo hacía precisamente por mi visión en sí. Mi estómago se electrizaba cada vez que sus ojazos se clavaban en los míos.
                


                
                  ―¿Orfeo y Kádar? ¿Juntos?
                


                
                  ―Sí. No sé qué quiere decir, ni si está relacionado con el robo, pero todo esto… no sé, me parece muy raro.
                


                
                  ―¿Crees que Orfeo y Kádar se podrían haber aliado para hacerse con el fuego? ―conjeturó.
                


                
                  ―No estoy segura ―admití, mordiéndome el labio de nuevo―. Una parte me dice que sí, por la visión, pero otra me dice que no. ¿Kádar y Orfeo iban a compartir el Fuego del Poder? No sé, no me cuadra. Que yo sepa Orfeo no tiene el fuego en su poder, no me ha… comentado nada, aunque podría tenerlo Kádar, sin embargo, tampoco tengo noticias de que Kádar y él sean aliados. Solo sé que hace unos días Orfeo recibió una visita, pero todavía no sé quién fue, aún lo estoy investigando. 
                


                
                  Se quedó un par de segundos en silencio, mirándome de la misma forma que antes.
                


                
                  ―¿Por qué me cuentas todo esto de Orfeo? ―quiso saber, buscando la respuesta en mis ojos con sospecha―. Él y tú… estáis juntos, ¿no?
                


                
                  Mi corazón pegó un bote y se puso a latir como loco. Por un momento estuve a punto de contarle la verdad, me moría por hacerlo, pero luego pensé que si Orfeo se enteraba, las consecuencias podían ser más horribles todavía… Si Orfeo descubría que Nathan había estado aquí, en mi dormitorio, y que habíamos estado hablando, que yo se lo había contado todo, atraparía a Nathan y…
                


                
                  Cogí aire con dificultad.
                


                
                  ―Sí, pero me… me veo en la obligación de contártelo ―me inventé sobre la marcha, aunque era la verdad―. El robo del Fuego del Poder es muy grave, no podría ocultarte nada. Además, Eudor también salía en mi visión, creí que deberías saberlo.
                


                
                  Sus pupilas se mantuvieron en las mías un poco más, cuestionando y polemizando con mi respuesta, pero no dijo nada más sobre ese asunto, para mi alivio.
                


                
                  ―Has hecho bien en contármelo ―fue lo único que añadió.
                


                
                  Por fin, sus ojos me dieron una tregua y dejaron de observarme. Los llevó hacia su corte y cogió el algodón para limpiarse la herida otra vez. Fue entonces cuando me percaté de que seguía sangrando.
                


                
                  ―Oh, perdona ―me disculpé, sacando una gasa de su envoltorio.
                


                
                  ―No importa, de veras, ya está curada.
                


                
                  ―No, espera, te taparé la herida ―dije, quitándole el algodón. Lo tiré sobre la colcha y estiré los brazos para colocarle la gasa―. Sujeta aquí.
                


                
                  Nathan hizo lo que le pedí sin rechistar. Sujetó la gasa sobre su herida con una mano mientras yo me acercaba un poco más a él para trabajar mejor, pues ahora tenía que colocarle el apósito lo más correctamente posible. Tenía que estar bien sujeto para que no se le cayese con cualquier movimiento.
                


                
                  Su engatusadora y maravillosa fragancia no tardó en insertarse por mi nariz con más intensidad. Aún así, me esforcé por centrarme en el botiquín. Cogí el rollo del esparadrapo, las pequeñas tijeras y me puse manos a la obra. Corté una tira alargada de la cinta y la pegué en la punta de mi dedo. Luego, me volví hacia Nathan.
                


                
                  ―Todavía no me has contado cómo te has hecho esto ―le recordé mientras me arrimaba a él para pegar el esparadrapo al borde de la gasa que seguía sosteniendo con su mano―. Si no había nadie en el bosque, ¿cómo te lo hiciste?
                


                
                  Su silencio abrupto hizo que levantara la cara para mirarle. No me había dado cuenta de lo cerca que estábamos el uno del otro hasta que no vi su rostro casi pegado al mío. Las mariposas estallaron en mi estómago y mi pecho se llenó de palpitaciones. Otra vez, tuve que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para no perderme del todo, aunque su mirada rebosante de dudas y ese labio mordido ayudaron bastante.
                


                
                  Todavía no había pegado la cinta a la gasa del todo, pero me separé un poco de él para mirarle mejor.
                


                
                  ―¿Nathan? ―ya empecé a regañarle.
                


                
                  Soltó un suspiro protestón.
                


                
                  ―Bueno, vale, tuve que luchar contra ese matón otra vez ―se rindió, aunque a regañadientes.
                


                
                  Mis ojos se abrieron como platos y me quedé sin respiración.
                


                
                  ―¿Has… has vuelto a luchar contra ese… matón? ―no pude evitar que me saliera ese tono asustado.
                


                
                  Mis pulmones volvieron a coger el aire, pero lo hicieron con un nerviosismo demasiado evidente a la vez que mis pupilas se perdían hacia abajo, intranquilas. Nathan llevó su mano libre a mi brazo y comenzó a acariciármelo, aunque eso solo empeoró mi situación, porque ahora se añadía el potente hormigueo de mi abdomen.
                


                
                  ―Tranquila, July, no me ha pasado nada, ¿ves? Estoy aquí ―pretendió calmarme, observándome con preocupación.
                


                
                  Levanté la vista súbitamente.
                


                
                  ―Me prometiste que se lo contarías a Mark y los chicos cuando la misión terminase, a Igor, ¿lo has hecho?
                


                
                  ―Sí, lo hice ―aseguró―. Pero ellos no estaban allí cuando me topé con ese tipo.
                


                
                  ―¿Estabas solo? ―quise saber, medio riñéndole.
                


                
                  Puso los ojos en blanco.
                


                
                  ―Fue en el bosque, mientras estábamos buscando a esos extraños que los vigías habían visto ―me aclaró, dejando mi brazo―. Nos desplegamos por la zona y fue cuando me asaltó ese tipejo. Mark y los demás no tardaron mucho en venir, pero ese desgraciado consiguió huir antes de que llegaran ―y se señaló la herida, dándome a entender cómo.
                


                
                  ―¿Y por qué no me decías nada? ―le reproché.
                


                
                  ―Precisamente por esto ―indicó, acompañándolo con un gesto de su rostro que revelaba lo que le disgustaba mi intranquilidad―. No quería que te preocuparas. Los chicos ya están al tanto, es solo que hoy nos pilló desprevenidos.
                


                
                  Solté el aire de mis bronquios con fuerza para tratar de tranquilizarme, si bien no servía de mucho. Si no tenía bastante con la amenaza de Orfeo, ahora se añadía esto.
                


                
                  ―No sé cómo lo haces, pero parece que tengas un imán para los líos ―resoplé―. Incluso cuando eras un crío era así.
                


                
                  ―Qué le voy a hacer. Tu padre siempre decía que era un cabeza loca. Puede que sea por eso ―bromeó, mostrándome otra de sus sonrisas torcidas.
                


                
                  ―Yo no le veo la gracia ―declaré, seria. La sonrisa de Nathan se borró al instante―. Prométeme que tendrás cuidado.
                


                
                  ―Siempre tengo cuidado.
                


                
                  ―Nathan, por favor ―le supliqué. Si le pasara algo malo, me moriría.
                


                
                  Su nariz dejó escapar otro suspiro al ver mi mirada implorante, aunque este de claudicación.
                


                
                  ―Sí, te lo prometo, tendré cuidado ―juró.
                


                
                  Asentí, soltando una exhalación un poco más tranquila.
                


                
                  Me arrimé a él de nuevo y proseguí con la cura de su herida. Terminé de pegar la cinta del esparadrapo al borde de la gasa y comencé a hacerlo por la piel de Nathan. Mis dedos se deslizaban por la cinta, pero lo que realmente ansiaban era ascender por su torso…
                


                
                  ―Nathan.
                


                
                  Tenía que distraer mi atención con algo, así que, al hilo de la mención de mi padre, inicié otra conversación que me interesaba.
                


                
                  ―Dime.
                


                
                  ―¿Quién me empujó el día en que mi padre murió? ―inquirí, levantando la vista para mirarle.
                


                
                  Nuestros rostros estaban a un palmo otra vez. El hormigueo de mi estómago resurgió de nuevo, aunque el tema me interesaba lo suficiente como para prestarle menos atención a esas sensaciones. 
                


                
                  Su cara se extrañó.
                


                
                  ―¿Por qué lo preguntas? ―sospechó ya, un poco temeroso.
                


                
                  ―Sé que fuiste tú ―le informé con un murmullo emocionado.
                


                
                  Pero Nathan exhaló y agachó la cabeza con pesar y nerviosismo.
                


                
                  ―Yo no… ―se llevó la mano a su pelo aún mojado, profundamente atribulado, separándose algo de mí―. No quería… no quería que te hicieras daño, pero te empujé demasiado fuerte…
                


                
                  Verle así aguijoneó mi corazón. Ahora entendía por qué había prestado especial atención a mi pierna el día en que nos habíamos vuelto a ver por primera vez desde mi marcha, en el campo de béisbol de la universidad. Ahora comprendía por qué la había mirado de ese modo, por qué había reaccionado como lo había hecho cuando Luke y los chicos me habían hecho preguntas sobre mi cojera. Se sentía culpable. 
                


                
                  ―Nathan, no te echo la culpa de nada ―le corté, acariciando su rodilla. Él me observó―. Al contrario, te estoy muy agradecida. Me empujaste así de fuerte porque querías salvarme la vida por encima de todo, lo sé.
                


                
                  ―Pero tu pierna… ―murmuró. 
                


                
                  ―No me importa mi pierna ―volví a interrumpirle―. Solo es una pequeña tara con la que ya estoy acostumbrada a vivir.
                


                
                  Me arrepentí al instante de decirle eso. Sus ojos oscilaron hacia la parte baja de mi pierna izquierda automáticamente, llenos de pesar. Daba la casualidad de que esa pierna era la que había acomodado sobre el colchón, así que no tuvo que buscar mucho la cicatriz. Mis piernas estaban desnudas, por lo que la huella de las diferentes operaciones a las que me había sometido se presentó ella sola ante él. Di gracias de que estuviéramos a oscuras. Esa cicatriz siempre me había tenido muy acomplejada, no solo por estética, sino porque siempre había representado la marca de mi cojera, era como si señalizara con luces luminosas que estaba lisiada, y encima siempre había sido la marca de la muerte de mi padre... No quería que Nathan la viera. Es decir, era él, el chico que me gustaba, el chico del que estaba enamorada, no me gustaba que viera ese enorme defecto, y más especialmente cuando, además, se sentía culpable por mi lesión. 
                


                
                  Sin embargo, enseguida me percaté de que esa cicatriz ahora también adquiría otro significado que incluso me sorprendió a mí misma. Sí, era un significado muy diferente. Nunca me había parado a pensarlo, pero en ese instante, en este momento en el que Nathan observaba mi cicatriz, reparé en ello. En ese instante me di cuenta de que ahora mi cicatriz también era la marca que simbolizaba un segundo nacimiento para mí, un recordatorio de que Nathan me había salvado la vida. La primera vez que me la había salvado. Y eso era capaz de cambiarlo todo.
                


                
                  Nathan alzó la vista y sus palabras me revelaron lo que había estado pensando mientras observaba mi cicatriz.
                


                
                  ―Yo no veo ninguna tara, July ―me corrigió con dulzura, ratificándolo con esa mirada fija que me quitaba el hipo. Me conmoví por sus palabras sinceras―. No quiero que pienses que yo te tengo por una inválida o algo así, porque no es eso. No lo eres, sé que puedes hacer todo aquello que te propongas, todo. Pero eso no quita para que me sienta culpable. Por mi culpa tu pierna…
                


                
                  ―Te repito que me da igual. Estoy viva. Estoy viva gracias a ti. Gracias a ti tantas veces… 
                


                
                  Nathan llevó su mano a mi cara, acariciando mi mejilla con su pulgar, y me quedé sin respiración.
                


                
                  ―Eso no importa, sabes que te salvaría mil veces, un millón de veces ―afirmó con un murmullo―. Te salvaría todos los días de mi vida.
                


                
                  Y yo a él. Mi corazón ya no podía latir más deprisa y las mariposas de mi estómago no podían saltar con más ahínco.
                


                
                  Nathan…
                


                
                  ―Ya lo haces ―conseguí decirle, si bien solo me salió un hilo de voz―. Solo con ver que estás aquí ya me salvas, así que deja de culparte. 
                


                
                  Sí, solo ver que estaba vivo, que estaba sano y salvo, me salvaba a mí. Si él supiera…
                


                
                  Sus ojazos engancharon a los míos con más intensidad, aunque su mano se despegó de mi mejilla.
                


                
                  ―Yo… te… te decía esto porque quería saber una cosa ―proseguí, antes de que él me atrapara más con esa enigmática mirada o dijera algo que yo no pudiera negar.
                


                
                  Sus pupilas por fin me dieron un respiro cuando adquirió un semblante atento.
                


                
                  ―¿Qué quieres saber? ¿Cómo fue? ―accedió, totalmente colaborador por su persistente arrepentimiento.
                


                
                  ―No, no es eso. Me gustaría saber si le contaste eso a alguien.
                


                
                  ―Solo a Mark. Yo… bueno, necesitaba desahogarlo con alguien ―se excusó―. Perdóname, July, tenía que habértelo contado antes, pero tú soltaste eso de tu padre y yo…
                


                
                  ―Lo sé ―le corté con una sonrisa tranquilizadora―. Sé por qué lo hiciste, no tienes por qué pedirme perdón.
                


                
                  ―¿De verdad me perdonas? ―se sorprendió, como si le costase creerlo.
                


                
                  ―No tengo nada que perdonarte. Me salvaste la vida, eso es lo único que me importa. 
                


                
                  ―Pero…
                


                
                  ―No quiero que sigas martirizándote con este tema, te repito que no tengo nada que perdonarte ―le interrumpí―. Prométeme que ya no te sentirás culpable por eso.
                


                
                  ―¿Otra promesa? ―bromeó, curvando su labio―. Con esta ya van dos esta noche.
                


                
                  ―Prométemelo, por favor ―le rogué, implorándoselo con la mirada.
                


                
                  ―No me lo pidas así, sabes que no puedo decirte que no a nada ―manifestó con otro murmullo, aunque su sonrisa torcida siguió en el mismo sitio.
                


                
                  Una vez más, creí que iba a derretirme.
                


                
                  ―Pues entonces prométemelo. Prométeme que ya no te sentirás culpable por eso.
                


                
                  Se inclinó hacia mí, apoyando el brazo en la rodilla de su pierna alzada, y me clavó esos ojazos grises con más ahínco, analizadores. Mi abdomen sufrió un estallido mayor de mariposas.
                


                
                  ―¿Por qué te importa tanto que yo me sienta culpable? ―quiso saber.
                


                
                  Me obligué a tomar oxígeno.
                


                
                  ―Por… porque me importas tú, ya lo sabes ―confesé, nerviosa ante su mirada penetrante y su cercanía―. Eres… eres mi mejor amigo, no quiero que te sientas culpable. Quiero que veas que me salvaste la vida, eso es lo único importante.
                


                
                  Se quedó en silencio durante un par de segundos, observándome con esos enigmáticos ojos plateados que también parecían reflejar la lluvia.
                


                
                  ―De acuerdo ―sucumbió finalmente, retirándose hacia atrás―. ¿Lo ves? No puedo decirte que no ―suspiró, aunque alegre. A mí también se me escapó una media sonrisita―. En fin, no puedo prometerte que no me sentiré culpable, pero te prometo que lo intentaré.
                


                
                  ―Con eso me vale ―acepté.
                


                
                  Él también curvó su labio y terminó asintiendo, conforme.
                


                
                  Cogí el rollo del esparadrapo y corté otra tira con las pequeñas tijeras, dejando ambas cosas después sobre mi regazo para no tener que girarme hacia el botiquín una y otra vez. Volví a arrimarme a Nathan para terminar de colocarle el apósito, imponiéndome a mí misma la orden de ser fuerte ante su prodigiosa fragancia y todos esos encantos que tenía, que eran demasiados y muy difíciles de eludir, por no decir imposible. Nathan había soltado la gasa en algún momento de nuestra conversación, así que la esquina superior del lado que aún no había pegado caía hacia delante. Fue con ese extremo con el que me puse a trabajar en primer lugar. 
                


                
                  Pegué la cinta a la gasa y a su piel al mismo tiempo, deslizando mis dedos sobre ella para que se adhiriera bien. Tenía que mirar esa zona, así que me resultó imposible no sucumbir a lo inevitable. Por mucha orden que me impuse, no podía evitar echar continuos vistazos a ese abdomen y ese pecho fornido. Los chicos de gimnasio nunca me habían gustado lo más mínimo, es más, siempre les había tenido una especie de estúpida e inexcusable manía, pero he de reconocer que el cuerpo de Nathan me atraía de una forma que jamás había experimentado con nadie. Sí, su cuerpo, su cuerpazo, era espectacular. Vale, tal vez los chicos de gimnasio no estaban tan mal, admitía mi culpa por haber tenido esos incomprensibles e injustos prejuicios, aunque, claro, Nathan no tenía ese cuerpazo escultural por entrenarse por un culto al cuerpo. Él era así por naturaleza, por ser un guerrero, un guerrero fuerte y valiente…
                


                
                  Vale, tenía que cambiar de pensamientos o ya me veía abalanzándome sobre él como una verdadera posesa. ¿Qué me pasaba? Ni que nunca hubiera visto a un hombre… Bueno, como Nathan no, tenía que admitirlo. Y no sé por qué me daba que nunca vería a uno como él…
                


                
                  Vale, cambio de tema.
                


                
                  No tardé mucho en encontrar uno que me interesaba, y venía a colación por lo que acabábamos de hablar Nathan y yo. Orfeo era el que me había desvelado que ese empujón me lo había dado Nathan y no mi padre, como yo había creído en un principio. Siempre me había preguntado cómo había llegado a sus oídos. Ahora sabía que Nathan le había contado lo del empujón a Mark, solo a él. Yo sabía de primera mano que Mark jamás contaba un secreto, así que alguien les tenía que haber oído cuando Nathan y él habían mantenido esa conversación. Orfeo tenía razón, los bosques de las Cuatro Tierras tienen oídos en todas partes, pero ¿cómo llegaría eso a los suyos? Eso todavía me tenía muy desconcertada.
                


                
                  Mientras yo pensaba en todo esto y el silencio se adueñaba de la habitación, Nathan se fijó en algo que llamó su atención.
                


                
                  ―¿Y esa foto? ―señaló, haciendo un gesto con la cabeza que me indicaba el tabique.
                


                
                  No hacía falta que girase la cara para saber a qué se refería, pero aun así lo hice y observé la fotografía. Necesitaba darme algo de tiempo. Cuando ese segundo transcurrió, la volví hacia él.
                


                
                  ―Te… te la cogí y me la llevé para hacerme una copia. Espero que no te importe ―había intentado evitarlo, sin embargo, mis mejillas se ruborizaron igual.
                


                
                  Volvió la vista hacia mí y enganchó esos ojazos a los míos. 
                


                
                  ―Claro que no ―murmuró, curvando la comisura de su labio―. Me encanta que tú también la tengas.
                


                
                  Tuve que obligarme a respirar.
                


                
                  Regresé de nuevo a mi tarea de enfermera con rapidez para no tener que toparme con esos ojos grises que ya me hacían temblar, y eso que estábamos a oscuras. Nathan se inclinó a un lado para coger algo de la cama. Ya estaba cortando otra tira de esparadrapo, así que no vi que era el Mp3 hasta que mis ojos no se levantaron de mi regazo. No me dio tiempo a reaccionar, y encima, al volver a su posición, Nathan se arrimó más a mí, lo que provocó que su aroma se internase en mi nariz con más facilidad todavía.
                


                
                  ―¿Desde cuándo te gustan Evanescence? ―se extrañó, hablando con un murmullo, al tiempo que miraba la información que salía en la pantalla de mi reproductor. 
                


                
                  ―No lo sé, me… me gustan ―fue lo único que mi boca supo articular.
                


                
                  Podía sentir su sien muy cerca de la mía, su maravillosa fragancia, su calidez… Todo en él me atraía inconmensurablemente… Y le amaba, le amaba con toda mi alma, reprimirme me estaba costando lo infinito. Había estado intentándolo con todas mis fuerzas desde que él había entrado por la ventana, pero todos mis esfuerzos estaban resultando inútiles. Sí, era el hombre que amaba con toda mi alma, el hombre del que estaba enamorada, al que tanto, tanto había echado de menos, por el que tanto había sufrido y tanto iba a sufrir. Y ahora que por fin lo tenía a mi lado, tan cerca de mí, mantener las distancias se me antojó más que duro, insoportable. ¿Cómo alejarme de él? ¿Cómo dejar pasar esta oportunidad? No podía hacerlo, era como dejar de respirar a propósito: imposible, impensable. Nathan era toda una tentación para mí, esa droga que le falta a un toxicómano. No podía resistirme, le deseaba, le deseaba con todo mi ser…, le amaba con toda mi alma… Tenía su cuello tan cerca… Solamente tenía que girar mi rostro levemente para que mis labios accedieran a él… Sí, lo único que tenía que hacer era girar mi rostro, así de fácil. Y todo mi cuerpo, toda mi alma me suplicaba que lo hiciera. 
                


                
                  Pegué la tira adhesiva a la parte superior de la gasa como pude, pero mis dedos no solo pasaron por el esparadrapo. Esta vez no pude evitar que rozaran su piel. Esta era muy suave, tersa… Jadeé con suavidad. Mis yemas se escapaban en un corto y lento ascenso, locas por seguir tocándole.
                


                
                  Noté cómo él se estremecía con ese simple roce, pero no fue el único. Yo misma ya estaba hiperventilando.
                


                
                  ―¿Estabas escuchando Swimming home? ―inquirió, susurrante, mientras dejaba el reproductor sobre la cama. 
                


                
                  No sé cómo ocurrió. Nuestras sienes se pegaron y comenzaron un delicado rozamiento, al que se unió el resto del lateral de nuestras caras. Creí que mis mariposas iban a hacer estallar a mi estómago, de lo que sentí. Mi cuerpo entero palpitaba…, mis párpados se cayeron…, mi vello se puso de punta…, mis pulmones no hacían más que hiperventilar…
                


                
                  ―Sí ―admití, musitando. 
                


                
                  No tuve más remedio que reconocerlo.
                


                
                  Tampoco sé cómo lo hice. Abrí los ojos, aunque sin ver nada. Conseguí que mis dedos me obedecieran y se despegasen de su piel. Las conduje hasta el rollo del esparadrapo a fin de que cortasen la última tira y terminasen de pegar la gasa, en un vano intento de huir de todas las sensaciones que ya me habían poseído. Pero todo propósito era inútil. En cuanto adherí la cinta a su piel, mis dedos aprovecharon para deslizarse otro poco más, acariciando parte de su abdomen, en un acto de rebeldía total. 
                


                
                  Nathan volvió a estremecerse con mis suaves roces.
                


                
                  ―Y llevas mi camiseta ―murmuró, marcando lo mucho que le gustaba con un deseo que ya me traspasaba. Lo hizo cerca de mi oreja, y eso me estremeció aún más.
                


                
                  Jadeé. Yo también le deseaba… Demasiado.
                


                
                  ―Sí ―solo me salió un susurro. Era consciente de que me estaba dejando llevar por mis sentimientos, y la pequeñísima parte de mí que todavía era capaz de razonar me avisó de que tenía que pararlo, así que, haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad, logré que mis dedos se despegasen de su piel e intenté desviar la conversación hacia otro flanco―. ¿Por… por qué llevas el número 26?
                


                
                  Nathan movió la cabeza sin prisa, haciendo que nuestras frentes casi se tocasen del todo. Otro suave jadeo salió por mi boca.
                


                
                  ―Porque es el día de tu cumpleaños ―susurró, clavándome una mirada penetrante e intensa que ya me reclamaba―. El 26 de enero.
                


                
                  Exhalé ante la revelación de ese dato. Agarré el rollo del esparadrapo para no arrojarme a por él, como si así fuera a contenerme mejor.
                


                
                  ―No… tenía ni idea ―a la idiota de mí no se le ocurrió otra tontería que soltar.
                


                
                  No, porque lo único que podía ver eran sus ojazos, su engatusadora fragancia, el roce de su frente, sus labios tan cerca de los míos…
                


                
                  ―¿Por qué llevas puesta mi camiseta, July? ―quiso saber con otro murmullo, aunque era obvio que ya sabía la respuesta.
                


                
                  Quería decirle la verdad, me moría por hacerlo. Quería confesarle que la llevaba porque le echaba tremendamente de menos, porque le necesitaba, porque le amaba… Pero no podía.
                


                
                  Solo el recuerdo de lo que Orfeo había jurado hacerle logró que me despegase un poco de Nathan. Me giré, bajando la pierna izquierda para sentarme bien en el borde de la cama y escondí mi semblante en el suelo.
                


                
                  ―Ya… ya estás curado ―musité, tratando de cambiar de tema―. Creo que la gasa no se te caerá.
                


                
                  Vi por el rabillo del ojo cómo Nathan agachaba el rostro, aunque también escuché su suspiro.
                


                
                  ―Entonces será mejor que me vaya ―dijo, poniéndose de pie.
                


                
                  Le imité y las tijeras se cayeron al suelo.
                


                
                  ―¿Te vas? ―salté, mirándole con ansiedad. 
                


                
                  Nathan bajó las cejas, extrañado por mi reacción.
                


                
                  ―Tengo que volver. Me vine volando en cuanto nos enteramos de que habían robado el Fuego del Poder ―me recordó. Mi corazón se encogió. Había venido por mí―. No avisé a nadie, así que seguro que ya me están buscando por todas partes. Ya sabes, tenemos que investigar el robo cuanto antes.
                


                
                  ―Ya, cla-claro ―arreglé malamente, parpadeando para espabilarme a mí misma.
                


                
                  No, no, ¡no! No quería que se fuera… Saber que quizá esta fuera la última vez que le viera, que tal vez no volviera a verle, me desgarraba el alma.
                


                
                  ―Gracias por curarme ―me sonrió, curvando ese labio como solo él sabía hacerlo―. Eres una buena enfermera.
                


                
                  Cogió su camisa ninja arrugada, que reposaba sobre el colchón, y pasó delante de mí para dirigirse hacia la ventana, con su impresionante torso y su poderosa espalda aún desnudos.
                


                
                  No, se iba, se iba… ¿Qué podía hacer? Nada, tenía que dejarle marchar, tenía que alejarme de él, olvidarle… 
                


                
                  ―Espera ―mi garganta irrumpió de forma desesperada.
                


                
                  ¿Qué estaba haciendo? 
                


                
                  Él giró medio cuerpo, más extrañado todavía.
                


                
                  ―¿Ve-vendrás a verme algún otro día? ―le pedí.
                


                
                  ¿Qué estaba haciendo? Esa pregunta se repitió en mi cabeza, aunque enseguida vi la respuesta que mi propio cerebro ya había resuelto él solo. En las Cuatro Tierras tenía que alejarme de él, pero no sé por qué de repente se me pasó la alocada idea de que aquí, en este mundo, podíamos mantener cierto contacto, aunque fuera de vez en cuando. Sabía que verle y no poder tenerle iba a resultar más tortuoso para mí, sin embargo, aún con eso, lo necesitaba, necesitaba ver que estaba bien, sano y salvo… Necesitaba ver sus preciosos ojos grises, necesitaba inhalar su maravillosa fragancia, necesitaba su presencia…, aunque solo fuera de pascuas en ramos. Y también sabía que mi antojo era muy egoísta. Tendría que dejarle marchar para siempre, para que él pudiera olvidarme, pero mi corazón ultra egoísta también se negaba en rotundo a hacer eso, me resultaba impensable. No, no pensaba olvidarle. Puede que Orfeo consiguiera impedir que estuviéramos juntos, pero si había una astilla en este otro mundo a la cual aferrarme para no olvidarle, me agarraría a ella con uñas y dientes.
                


                
                  ―¿Quieres que venga otro día? ―se extrañó, clavando esos ojazos en los míos con esa misteriosa intensidad.
                


                
                  Obligué a mis pulmones a que tomaran aire.
                


                
                  ―Sí ―logré responder.
                


                
                  Viró el rostro, apretando los labios.
                


                
                  ―No sé, July, no sé si debería. No sé si deberíamos seguir siendo amigos ―musitó, bajando la mirada.
                


                
                  Mi corazón volvió a flagelarse, aunque por varios puntos. Comprendía esas palabras, yo misma sabía mejor que nadie que no podíamos estar juntos, que ni siquiera debíamos ser amigos, pero me dolía que él creyese que eso era así por otro motivo muy distinto que no se correspondía con la realidad. Yo no estaba con Orfeo porque le quisiera, estaba con Orfeo por imposición. Y Nathan no sabía esto, por supuesto. Sin embargo, no podía decirle lo contrario, no podía contarle nada. Me hubiera gustado alegar a la promesa que me había hecho de ser siempre mi amigo, pero tuve que callarme, lo cual se añadía a mi flagelación.
                


                
                  Bajé la vista y se me escapó un suspiro más que compungido, aunque pronto la levanté. 
                


                
                  ―Yo… quiero ayudaros con el robo ―espeté como último intento, aunque esto también era verdad―. ¿Qué pasa si consigo averiguar algo sobre esa visita que le hicieron a Orfeo y tiene que ver con ello?
                


                
                  Nathan por fin me miró.
                


                
                  ―Prefiero que te mantengas al margen y que tengas cuidado con Orfeo. De todas formas, si averiguas algo, me enteraré, te lo aseguro. Yo seguiré pendiente de ti, ya lo sabes. Siempre ―afirmó como despedida, manteniendo una mirada entera y resolutiva.
                


                
                  No me dio tiempo a reaccionar. 
                


                
                  Nathan se dio la vuelta con premura, me echó un último vistazo, y salió de mi dormitorio por la ventana, dejando un aire frío tras él y la sola vista de la fuerte lluvia cayendo en la oscuridad de la noche.
                


                
                  Me quedé observando esa lúgubre estampa que se correspondía tan bien con mi corazón. Esta puede que fuera la última vez que le viera… Vi cómo la agonía se arrojaba a por mí, como una gigantesca red que ya me atrapaba para siempre.
                


                
                  Y yo no podía salvarme.
                


                
                  ―Ten mucho cuidado ―le susurré entre lágrimas.
                


                
                  Nathan, mi ángel…
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                INVESTIGACIONES


                
                  
                    El cielo nocturno de las Tierras del Sur se encontraba encapotado estos días, sumándose a mi estado de ánimo. Esta noche no era diferente. Mis pupilas no dejaban de observar la empuñadura de dragón de mi bastón entre la penumbra. Era el sexto día que llevaba aquí desde que había regresado del mundo de ahí fuera, desde que había visto a Nathan…
                  


                  
                    Cerré los ojos y suspiré con tribulación. Le echaba tanto, tanto de menos… Le había visto una vez, una última vez, probablemente, y eso había resultado una bendición para mí, un vaso de agua en este interminable desierto en el que me encontraba… Sin embargo, ahora tenía más sed que antes, porque le había tenido tan cerca. Había rozado con mis dedos la posibilidad de tenerle, pero el haber tenido que dejarle marchar me fustigaba hasta torturarme.
                  


                  
                    ¿Qué estaría haciendo en estos momentos? ¿Estaría investigando el robo del Fuego del Poder junto a los demás? ¿Serían esos supuestos magos finalmente los verdaderos culpables del robo? ¿Habrían encontrado alguna pista sobre ellos? ¿Se… habría encontrado Nathan con ese… matón otra vez…?
                  


                  
                    Volví a suspirar, pero en esta ocasión para recuperar el aire después de mi ahogamiento.
                  


                  
                    Abrí los párpados y miré por la ventana de nuevo para ver ese océano infinito y desesperante en este pequeño descanso que me había tomado después de mi larga sesión de entrenamiento. Todavía no había dado con el truco de la telequinesia, pero estaba convencida de que tarde o temprano lo lograría.
                  


                  
                    De pronto, y para mi horror, la manilla de la puerta se movió. Orfeo no había vuelto por esta habitación desde aquella espantosa noche, pero esta podía ser la siguiente; aún retumbaba en mi mente su temible amenaza. No tuve opción ni de levantarme de la butaca, aunque mi corazón sí que saltó con pavor. 
                  


                  
                    ―Mi señora, ¿puedo pasar? ―me pidió Charlize con un cuchicheo.
                  


                  
                    Mi boca soltó el enorme alivio que sentí y mis ojos se cerraron, aún con el susto en el cuerpo.
                  


                  
                    Los abrí.
                  


                  
                    ―Sí, pasa ―le permití, apoyándome en mi bastón para levantarme.
                  


                  
                    Charlize terminó de abrir la puerta y pasó al dormitorio entre la oscuridad. 
                  


                  
                    ―Disculpadme por la hora, mi señora.
                  


                  
                    ―Qué susto me has dado, pensaba que eras Orfeo ―suspiré, llevándome la mano al pecho para que terminase de calmarse.
                  


                  
                    ―Perdonadme, pero por fin tenía noticias y creí que debíais saberlas ―se disculpó, quedándose quieta delante de la puerta para agachar la cabeza a modo de respeto.
                  


                  
                    ―¿Noticias? ―mi corazón volvió a saltar―. Acércate, vamos.
                  


                  
                    Así lo hizo.
                  


                  
                    ―Una de mis compañeras que trabaja en el turno de noche se puso enferma ayer y ha tenido que cambiarle el turno a otra de las sirvientas para cubrir ese turno de día, así que… ―Charlize se dio cuenta de mi impaciencia y fue al grano―. Os dije que el rey no podría venir a vuestros aposentos estos días. Pues bien, ahora sé que no puede hacerlo porque está ocupado con su visita ―me adelantó.
                  


                  
                    ―¿Y ya sabes quién es esa visita? ―quise saber, expectante.
                  


                  
                    ―Nadie sabe quién es, mi señora ―lamentó―. Al parecer, se oculta tras la máscara de la confidencia.
                  


                  
                    ―¿La máscara de la confidencia? ―pestañeé.
                  


                  
                    ―Eso me ha dicho mi compañera. Y según tengo entendido, es una máscara espeluznante ―su gestó lo confirmó.
                  


                  
                    Volví a parpadear, perpleja y desconcertada.
                  


                  
                    ―¿Pero qué es una máscara de la confidencia? ―inquirí.
                  


                  
                    ―Es una máscara preventiva que usan los mensajeros o los confidentes de los reyes ―me explicó―. Solo unos privilegiados pueden acceder a ese puesto, son nombrados por los propios monarcas por ser gente de su máxima confianza, pero también puede resultar peligroso para ellos. Esas personas conocen la mayoría de los secretos del rey al que sirven, es por eso que deben utilizar las máscaras. De ese modo mantienen el anonimato y se preservan de posibles acusaciones en el futuro si algún rey es destronado o derrocado, así como de ataques. Nadie sabe quién son, ni siquiera los consejeros.
                  


                  
                    Me quedé boquiabierta. Cada vez descubría más cosas de este mundo tan extraño y peculiar. Sin embargo, empecé a pensar.
                  


                  
                    ―Dices que la usan los mensajeros o los confidentes de los reyes ―recordé, reflexionando―. Eso quiere decir que, si es una visita, es el confidente o el mensajero de otro rey, ¿no es así?
                  


                  
                    ―Podría ser, aunque también podría tratarse del propio mensajero de nuestro rey, mi señora ―opinó Charlize, utilizando ese tono respetuoso y cauto conmigo―. Los vigías siempre anuncian la llegada del mensajero, por si el rey esperase alguna noticia. Tal vez trajera noticias de otro lugar.
                  


                  
                    ―Otro lugar… ―pensé en voz alta―. Otro lugar de otro reino, por ejemplo.
                  


                  
                    ¿Podrían ser las Tierras del Oeste?
                  


                  
                    ―O quizá de nuestro propio reino, mi señora ―me paró Charlize, que era mucho más cauta que yo―. El reino de las Tierras del Sur es muy extenso, no solo abarca Isla Sur, sino que se extiende más allá del océano, donde también existe tierra. Puede que el mensajero le trajera noticias a Orfeo de su basto territorio.
                  


                  
                    Como siempre, me sorprendía la sabiduría de esta muchacha.
                  


                  
                    Suspiré, decepcionada por no dar con algo en concreto. Todo seguía siendo muy ambiguo.
                  


                  
                    ―Pero tienen que ser noticias muy importantes para él si es que usa a su confidente de más confianza ―añadí, aún confusa.
                  


                  
                    No terminaba de ubicar las cosas para que me cuadrasen, todo lo que pudiera pensar eran simples conjeturas sin fundamentos. 
                  


                  
                    Charlize se unió a mi silencio. Ni siquiera ella podía encontrar una explicación contundente.
                  


                  
                    ―Necesito saber más datos ―espiré, empezando a caminar con nerviosismo―. Tengo… tengo que averiguar quién es esa visita, pero no tengo ni idea de cómo hacerlo… ―de pronto, me acordé de algo y me detuve, mirando a Charlize con atención―. Antes dijiste que Orfeo no podía venir a estos aposentos porque estaba ocupado con su visita. ¿Es que esa visita aún no se ha ido?
                  


                  
                    ―No, esa visita continúa en el castillo, mi señora ―me confirmó―. Varios de mis compañeros la han visto reunirse con él durante estas noches. Es por eso que está tan ocupado.
                  


                  
                    Otra cosa que no me cuadraba.
                  


                  
                    ―¿Y para qué querría reunirse Orfeo con su confidente todas las noches? ¿Para qué le necesita tanto?
                  


                  
                    ―No lo sé, mi señora ―Charlize también se descolocó.
                  


                  
                    Bajó el rostro, ayudándome a pensar.
                  


                  
                    ―Tengo que averiguar esto como sea… ―murmuré, mordiéndome el labio―. No sé, si esa visita sigue aquí…
                  


                  
                    Miré al frente, meditando lo que mi mente ya estaba fraguando.
                  


                  
                    Sí, era peligroso, pero tenía que arriesgarme.
                  


                  
                    

                  


                  
                    

                  


                  
                    El menú de la cena de esa noche fue pasando plato por plato por los dos sirvientes encargados del servicio de la cocina, aunque yo apenas probé bocado. Además de mi habitual malestar, estaba muy nerviosa.
                  


                  
                    Un mutismo casi sepulcral llenaba toda la estancia. Solo era roto por los pasos de los sirvientes y el ruido de las diferentes piezas de las vajillas de porcelana y los cubiertos de plata. Orfeo estaba sentado en uno de los extremos de la larga mesa, mientras que yo me ubicaba en el contrario. Eso hacía que la distancia entre los dos fuera lo bastante extensa como para que mi incomodidad se viera algo minimizada. Por lo menos no tenía que ver su asquerosa cara de cerca.
                  


                  
                    Ese silencio se prolongó durante toda la cena, como siempre, sin embargo, cuando el servicio sirvió los últimos platos y nos dejó a solas, Orfeo lo rompió.
                  


                  
                    ―Mañana quiero que te pongas tus mejores galas. Anunciaremos nuestro compromiso ―me comunicó, hablándome con esa severidad tan habitual en él.
                  


                  
                    Los cubiertos que sostenían mis manos se me cayeron sobre el plato, produciéndose un estrepitoso ruido.
                  


                  
                    ―¿Mañana? ―musité―. ¿Tan… pronto?
                  


                  
                    ―Por la mañana ―concretó, mirándome con intransigencia e inflexibilidad―. Ya lo he organizado todo. Mandaré a Charlize a tus aposentos a primera hora para que te prepare. He encargado un vestido para ti.
                  


                  
                    Exhalé con desazón y mis párpados se cayeron.
                  


                  
                    ―Está bien ―acaté, bajando mi semblante.
                  


                  
                    Nathan…, pensé con agonía.
                  


                  
                    Continuamos la cena otra vez en silencio mientras mi cabeza no dejaba de rumiar un asunto. Me tenía que casar con Orfeo, y no podía hacer nada para evitarlo. Sin embargo, aparte de eso y de Nathan, había otra cosa que ahora mismo me tenía más preocupada: el robo del Fuego del Poder.
                  


                  
                    Por alguna razón, sentía que aquí había gato encerrado. No me creía que esa extraña visita enmascarada fuera el confidente de Orfeo, y algo me decía que esa visita tenía que ver con el robo. 
                  


                  
                    Orfeo se levantó de la mesa en cuanto terminó de atiborrarse con la multitud de alimentos que colmaban el emperifollado y anticuado mantel. Le dio unos toques a su campanita y dos protectores aparecieron por la puerta del comedor.
                  


                  
                    ―Acompañad a mi futura esposa hasta sus aposentos ―les ordenó.
                  


                  
                    Odiaba cómo sonaba eso.
                  


                  
                    ―Sí, majestad ―obedecieron los dos, haciendo una reverencia.
                  


                  
                    ―Tengo que irme, querida ―me dijo a mí para disimular, mostrándome una sonrisa vomitiva―. Nos veremos mañana. Estoy impaciente por verte al fin como mi prometida.
                  


                  
                    No le contesté, ni siquiera sonreí. Me limité a observarle con una mirada que clamaba mi asco hacia él a los cuatro vientos. Orfeo resopló por la nariz con disgusto, pero no dijo nada más.
                  


                  
                    Me rezagué un poco a la hora de levantarme de la mesa con el fin de que a Orfeo le diera tiempo de salir por la puerta de atrás. Siempre se iba por esa puerta y yo siempre me preguntaba por qué. Bien, hoy iba a comprobarlo.
                  


                  
                    Caminé con los dos protectores por el pasillo y comencé a bajar con ellos las escaleras en “U”. Sin embargo, cuando estábamos descendiendo por el tramo final, me detuve.
                  


                  
                    ―Oh, Dios mío… ―murmuré, llevándome la mano a la boca.
                  


                  
                    ―¿Qué os ocurre, mi señora? ―se interesó uno de mis vigilantes, mirándome con cierta inquietud.
                  


                  
                    ―Creo que algo de la cena me ha sentado mal. Voy a vomitar ―puse voz pusilánime para rematar mi actuación y empecé a subir los peldaños de nuevo―. Esperadme abajo, voy al baño.
                  


                  
                    Ambos protectores se quedaron de piedra, pero fue precisamente por eso por lo que no me siguieron y obedecieron mi petición.
                  


                  
                    El cuarto de baño más próximo era el de la primera planta, así que era la excusa perfecta para “perderme” un rato. Bueno, al menos a mí me lo parecía. Ninguno de esos dos se atrevería a entrar en el baño mientras la sacerdotisa y prometida de su rey estaba vomitando.
                  


                  
                    Subí las escaleras fingiendo mi malestar, hasta que les perdí de vista. Entonces ya eché a correr a todo lo que daban mis tres pies. No me importaba hacer ruido; se suponía que tenía que correr para llegar al baño. Lo hice por el vestíbulo de la primera planta, deshaciendo el camino que acababa de andar con los dos protectores, y también por el mismo pasillo que daba al cuarto de baño, a la cocina y al comedor.
                  


                  
                    Fue en este último donde entré. Cerré la puerta para no levantar sospechas, mirando antes de hacerlo para asegurarme de que no me veía nadie, y atravesé la estancia con diligencia para dirigirme a esa misteriosa puerta trasera.
                  


                  
                    El corazón me latía a mil por hora y todo mi cuerpo temblaba con nerviosismo y miedo; si Orfeo me descubría, el castigo podría ser muy caro para mí, sin embargo, no podía echarme atrás. Tenía que investigar si Orfeo tenía algo que ver con el robo del Fuego del Poder. Las Tierras del Norte siempre serían mi hogar en las Cuatro Tierras, por mucho que me obligara ese monstruo a llevar esta diadema azul. No lo dudé ni un momento. Abrí esa puertecilla con precaución, me asomé de igual modo y la traspasé.
                  


                  
                    Un túnel lúgubre se extendió ante mí, aunque no me encontraba a oscuras. El fuego de las antorchas que se distribuían en serie a lo largo de las pétreas paredes iluminaba algo el lugar. El pasillo ancho nacía en la misma puerta. El techo era arqueado, y a diferencia de los paramentos, que estaban constituidos por enormes e irregulares bloques de piedra de un color grisáceo, su estructura estaba formada por ladrillos anaranjados que perfilaban la sencilla curvatura de los consecutivos arcos.
                  


                  
                    No entendía nada. ¿Qué era esto? ¿Un pasadizo secreto hacia alguna parte? No tenía ni idea, pero tenía que averiguarlo todo. Un ligero eco hacía resonar mi acelerada respiración en las paredes y mi pulso seguía siendo frenético, sin embargo, conseguí controlar a mis pulmones y que mis tres pies me obedecieran e iniciaran una marcha. Eso sí, mis piernas temblequeaban. 
                  


                  
                    La punta de mi bastón se apoyaba con sigilo, imitando a mis pasos. Debía ir con mucha precaución, pero sabía que tampoco podía dormirme en los laureles. Los dos protectores no tardarían en subir a la primera planta del palacio para ir a buscarme al baño, y yo debía estar allí antes que ellos. Avancé con extremado cuidado por el túnel, hasta que este terminó en un giro hacia la izquierda. Apoyé mi espalda contra la pared y eché un vistazo para cerciorarme de que no había nadie. No había moros en la costa, por lo que, después de tragar saliva y tomar aire para llenarme de valentía, seguí con mi avance.
                  


                  
                    Viré hacia la izquierda y recorrí la continuación de ese extraño pasadizo. Entonces, cuando ya estaba llegando a otra esquina, escuché unas voces. Procedían del túnel que seguía a la derecha del próximo giro. Una de ellas era la de Orfeo, sin embargo, la otra era totalmente desconocida para mí. Era una voz de sonido grave, bronca. Me acerqué hasta la esquina cautelosamente y me asomé con mucha prudencia para intentar ver algo.
                  


                  
                    Como me imaginaba, otro pasillo se abrió tras la esquina, si bien era mucho más corto que los otros dos por los que acababa de pasar. Un cruce de más túneles esperaba al final, y ahí, justo en la intersección de los cuatro pasadizos, se encontraban Orfeo y su misterioso acompañante.
                  


                  
                    Mis ojos se abrieron como platos cuando le vi. Bueno, cuando vi lo poco que se podía visionar, porque apenas se le veía nada. Llevaba una capa con capucha de un fieltro de color azul marino que ocultaba toda su cabeza y casi la totalidad de su cuerpo, ya que llegaba hasta los pies y la tenía bien abrochada con botones, y su máscara, la cual se encargaba de su rostro, era tan espeluznante como me había contado Charlize. Su dibujo simulaba una cara tribal exageradamente enfadada, tanto, que daba pavor tan solo mirarla. El vivo cromatismo escarlata de la máscara marcaba aún más los ojos triangulares de color amarillo, que dejaban un mínimo hueco para que su dueño pudiera ver. Carecía de nariz y la blanca boca era resaltada por unos afilados dientes puntiagudos. Era algo horroroso. Pero enseguida supe de quién se trababa. Era la visita, la extraña visita, el confidente de Orfeo.
                  


                  
                    ―Es realmente extraño, no entendemos cómo puede evadirse una y otra vez ―el hombre de la máscara estaba cuestionando algo. Su voz profunda parecía hacer vibrar su garganta.
                  


                  
                    Vaya, estaban debatiendo.
                  


                  
                    ―Estoy trabajando en ello, ¿acaso dudáis de mí? ―se indignó Orfeo.
                  


                  
                    ―Por supuesto que no, majestad. Simplemente parece que sea… demasiado bueno ―sugirió la visita, matizando la palabra con intención.
                  


                  
                    ―Mi hombre es el mejor ―gruñó Orfeo con evidente disgusto. 
                  


                  
                    ¿Su hombre? ¿De qué estarían hablando?
                  


                  
                    ―Eso esperamos, majestad, que sea el mejor ―amenazó el hombre enmascarado para zanjar ese asunto. 
                  


                  
                    Orfeo resopló, pero tomó una buena bocanada de aire y continuó con la conversación.
                  


                  
                    No me lo podía creer. ¿Orfeo claudicando? ¿Y ante su confidente?
                  


                  
                    ―Bueno, ¿traes algo para mí? ―exigió, ansioso y malhumorado.
                  


                  
                    El hombre de la máscara hizo una ligera reverencia en la que su cabeza cubierta se agachó. Rebuscó entre sus ropajes y sacó algo de su capa. Era un papel ajado y antiguo, amarillento y apolillado, aunque grueso, doblado por la mitad. Sin embargo, no fue eso lo que llamó mi atención.
                  


                  
                    Cuando la visita sacó ese papel y lo extendió hacia Orfeo, su mano derecha quedó al descubierto. Su nívea piel me mostró que era de raza blanca, pero también que le faltaba la mitad del dedo anular. Este carecía de segunda y tercera falange, por lo que el anular solamente era un pequeño muñón. Orfeo cogió el papel y el enmascarado escondió su brazo otra vez entre su capa.
                  


                  
                    El rey abrió la hoja y observó lo que se escondía tras el pliegue. Apenas se transparentaba nada con esa tenue luz y el grosor del papel, aunque me pareció que se trataba de un dibujo. Mi boca se quedó colgando al percatarme de que el color de la pintura era rosado.
                  


                  
                    Rosado… Como el objeto que salía en mi visión.
                  


                  
                    ―¿Esto es lo que necesitamos? ―inquirió Orfeo, observando la ilustración con verdadero estupor.
                  


                  
                    ―En efecto, majestad ―ratificó el hombre de la máscara―. Es cuanto necesitamos.
                  


                  
                    ―Pero esto… ―Orfeo alzó la vista, sorprendido―. Es la Caracola de las Sirenas, su tesoro más preciado.
                  


                  
                    ¿La Caracola de las Sirenas? ¿Qué sería eso? ¿Podía ser… el objeto rosado que había visto en mi visión? 
                  


                  
                    ―Lo sabemos ―declaró la visita―. Será difícil conseguirla, pero seguro que a vos no os costará, ¿cierto?
                  


                  
                    ―No estoy seguro. Esa caracola es algo sagrado para las sirenas ―dudó Orfeo, comenzando un paseíllo nervioso.
                  


                  
                    ―Pero vos sois su rey, os deben obediencia ciega ―le recordó su confidente, hablando con una autoridad que seguía extrañándome.
                  


                  
                    ―Por supuesto que soy su rey, pero en el océano las sirenas tienen un código propio. Y es muy estricto, ni siquiera yo puedo inmiscuirme, no pertenezco a ese mundo. Además, las sirenas y yo hemos hecho un trato. Yo no me entrometo en su mundo y ellas a cambio protegen mi reino. 
                  


                  
                    Fruncí las cejas con extrañeza. ¿Por que Orfeo tenía que explicarle todo eso a su confidente? ¿No se supone que un confidente debería saber algo así? ¿Y por qué ese… confidente hablaba en plural, y como si este no fuera su reino? Esto era muy raro.
                  


                  
                    ―Debéis conseguir esa caracola ―repitió la visita con una firmeza mayor―. De lo contrario, todo lo que hemos logrado hasta ahora, todo lo que hemos estado planeando estas noches, no servirá de nada.
                  


                  
                    Orfeo se detuvo para mirarle fijamente. No sé lo que pudo ver a través de esa horrenda máscara, pero finalmente terminó resoplando con aceptación una vez más.
                  


                  
                    ―Está bien. La conseguiré ―aseguró.
                  


                  
                    Otra vez Orfeo transigiendo. Increíble.
                  


                  
                    Estaba tan alucinada por lo que estaba viendo y escuchando, que no me di cuenta y mi mano soltó el bastón. Mi corazón se aceleró, aterrorizándose. Tuve algo de suerte, ya que el báculo no se cayó al suelo, pero la empuñadura con forma de dragón se estampó contra la pétrea pared, provocando un ligero ruido.
                  


                  
                    El hombre enmascarado y Orfeo se giraron para mirar en mi dirección justo al mismo tiempo que yo me escondía con una inusitada rapidez tras la pared. 
                  


                  
                    ―¿Quién anda ahí? ―quiso saber Orfeo.
                  


                  
                    Mi pecho estaba a punto de estallar, por los frenéticos y temerosos latidos, y tuve que controlar mi respiración. Cogí mi bastón con sumo cuidado, aunque temblequeando, y afiné la oreja, agudizando mi sentido del oído al máximo para escuchar cualquier movimiento que me avisara de que tenía que salir corriendo. 
                  


                  
                    Y eso tuve que hacer.
                  


                  
                    Escuché sus pasos viniendo a mi posición y pegué un bote, asustada. Mi cuerpo respondió a la desesperada petición de mi pánico y pude iniciar una huida por el túnel. Lo hice de manera silenciosa, aunque rápida, sin usar mi bastón. Mi corazón latía a toda máquina, muerto de miedo. Si Orfeo me descubría, el castigo podía ser muy grave…
                  


                  
                    Giré una de las esquinas por las que había pasado antes en el mismo momento en que Orfeo lo hacía por la que acababa de utilizar para espiar, salvándome por los pelos. Apoyé la espalda en la pared, rezando para que no me descubriera.
                  


                  
                    ―¿Algo de lo que deba preocuparme? ―preguntó el confidente.
                  


                  
                    El silencio de ese monstruo de Orfeo me indicó que echaba un último vistazo.
                  


                  
                    ―No. Un ruido de la cocina, seguramente ―concluyó, empezando a andar en la otra dirección―. Vayamos a mi despacho ―le exhortó a su visita―. Allí podremos sentarnos y estaremos más cómodos.
                  


                  
                    Suspiré, aliviada.
                  


                  
                    ―Como gustéis, majestad ―aceptó este.
                  


                  
                    Escuché cómo ambos comenzaban a caminar por alguno de los pasillos de ese cruce y yo me quedé tras el paramento, completamente desconcertada por los datos que acababa de descubrir. ¿Qué escena había presenciado?
                  


                  
                    Sin embargo, tenía que espabilarme. Los dos protectores que estaban esperando por mí ya tenían que estar a punto de subir a buscarme. Me despegué de esa pared y eché a correr hacia la puerta que daba al comedor. 
                  


                  
                    Una vez abierta, accedí al mismo. Lo atravesé con igual celeridad y salí al pasillo de la primera planta. Como me temía, ya se oían los pasos de los protectores subiendo por las escaleras en “U”, así que me dirigí al cuarto baño todo lo aprisa que mi pierna coja me permitió. Fue suficiente, porque, una vez más, llegué justo a tiempo.
                  


                  
                    Cerré la puerta, dejando caer mi espalda sobre esta, atacada de los nervios, y respiré para tranquilizarme algo. Unos toques no tardaron mucho más en sonar en la madera de esa puerta blanca llena de molduras y adornos dorados.
                  


                  
                    ―¿Os encontráis bien, mi señora? ―inquirió uno de los protectores al otro lado.
                  


                  
                    Abrí y salí al pasillo, fingiendo mi malestar.
                  


                  
                    ―Algo de la cena me ha sentado fatal ―repetí con un murmullo pusilánime, llevándome la mano a mi estómago.
                  


                  
                    ―Si me permitís, creo que más bien ocurre que estáis nerviosa por el anuncio de compromiso de mañana, mi señora ―opinó el otro protector, sonriendo.
                  


                  
                    Su compañero se sumó a su sonrisa.
                  


                  
                    Ilusos. Si ellos supieran… No obstante, tenía que darles un poco de razón. Estaba nerviosa por eso, aunque no por el motivo que ellos creían, por supuesto. Más que nerviosa, estaba atormentada por ese anuncio tan horroroso para mí y lo que eso simbolizaba.
                  


                  
                    Solté el aire con desazón y comencé a caminar, sin comentar nada. Los dos protectores no le dieron importancia a eso, debían de pensar que mi reacción apática era por mi falsa dolencia estomacal. Me acompañaron durante todo el trayecto desde el palacio hasta la torre central, y después me custodiaron hasta el dormitorio; mi celda, como ya la llamaba. 
                  


                  
                    Cuando me quedé a solas, no pude evitar que mi cerebro le diera vueltas a lo que había visto y oído en esos pasadizos extraños.
                  


                  
                    ¿Quién era realmente ese confidente tan extraño y horripilante? ¿Qué estaban tramando? ¿Qué era eso que habían logrado y no podían perder? ¿Tendría algo que ver con el Fuego del Poder, o aún ignorarían que este había sido robado? ¿Y qué era la Caracola de las Sirenas? ¿Para qué servía, para qué la querían? De algo sí estaba segura. Se trataba del objeto de mi visión, lo tenía claro. Y en esa visión también aparecía Kádar, junto a Orfeo. ¿Por qué ese confidente hablaba en plural, como si fuera el enviado de alguien? ¿Sería un enviado de Kádar? Sí, tenía que ser él, tenía que ser eso.
                  


                  
                    Sin embargo, seguía habiendo cosas que no me cuadraban. Kádar siempre había querido matarme, desde mi nacimiento, ¿por qué iba ahora a dejarme con vida y aliarse con Orfeo? Quería el poder absoluto para él solo, era absurdo que se aliase con nadie. A no ser que estuviera utilizándole para después destruirle. Pero en ese caso Orfeo se daría cuenta antes, no era ningún idiota que se dejase engañar a la primera de cambio. Y tampoco había visto en Orfeo ninguna intencionalidad de poder total en todo el tiempo que llevaba aquí. Era un ser monstruoso y asqueroso, sí, malvado y despreciable, y había robado el fuego en una ocasión, pero no había visto que ahora desease ser el rey absoluto de las Cuatro Tierras, al menos, que yo supiera. Otra opción era que Orfeo ganase algo a cambio, pero ¿se fiaba de Kádar? Además, el que nos hubiera salvado a Nathan y a mí de las garras de Kádar continuaba teniéndome muy confusa…
                  


                  
                    De pronto, levanté la vista del suelo cuando un chispazo de discernimiento iluminó mi mente.  
                  


                  
                    Todo aquello había sido una tapadera... Sí, eso era, tenía que ser eso. Todo había sido una mentira para no levantar sospechas, una obra de teatro. Kádar nos atrapaba y el bueno de Orfeo o “James” venía a mi rescate. Con eso yo no sospecharía de sus intenciones nunca, o eso se creía él. Podría controlar el fuego conmigo, tal y como había dicho Nathan, utilizando mi supuesto amor por “James”, manipulándome. Y si Kádar quería el fuego, también me necesitaba a mí con vida, y puede que utilizase a Orfeo, creyendo que así lograría controlarme a mí a través de él. O tal vez Kádar sí nos había atrapado de verdad. Puede que Orfeo hubiera aprovechado para hacer alguna especie de trato con él, por eso Kádar nos había liberado. Todavía no sabía qué clase de trato era, ni cómo Orfeo había convencido a Kádar de que no me matase, quizá diciéndole que solo conmigo podría usar el fuego. Tampoco sabía cómo Orfeo había podido convencerle para hacer un trato, ni de cómo sabía de los movimientos de Kádar, ni de los míos, ni si habían sido ellos dos los que habían robado el fuego, porque podía ser que se les hubiesen adelantado; esos magos desconocidos me desconcertaban, no tenía ni idea de dónde habían salido. Pero algo empezaba a estar más claro. Kádar y Orfeo se habían aliado, tal y como me había mostrado mi visión, iban tras el Fuego del Poder y necesitaban esa misteriosa caracola para algo. 
                  


                  
                    De repente, exhalé con una sorpresa descorazonada. 
                  


                  
                    Si todo eso era cierto, aún quedaba la segunda parte de mi visión.
                  


                  
                    La enfermedad de Eudor.
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                  ANUNCIO


                  
                    
                      Charlize terminó de atarme las cintas que apretaban el ajustadísimo corsé de ese vestido que Orfeo había adquirido para la ocasión. Esa ocasión tan deseada por él, pero tan odiada y dolorosa para mí. Dentro de unos minutos, ese monstruo anunciaría nuestro compromiso sin que yo pudiera hacer nada para impedirlo. Mi corazón se flagelaba cada vez que lo pensaba.
                    


                    
                      ―Ya estáis, mi señora ―dijo Charlize con voz melancólica, triste por mí.
                    


                    
                      Alcé mis apesadumbrados ojos y miré la imagen que reflejaba el espejo que mi amiga había colocado delante de mí. Lo que se veía era una chica engalanada con un largo vestido de terciopelo azul oscuro que pesaba un quintal debido al armazón que se escondía debajo de la inflada falda, la cual quedaba completamente abombada en la zona de las caderas para dejarse caer hacia el suelo. La parte superior de la prenda era una chaquetilla que simulaba albergar una blusa que en realidad no existía pero que lo parecía gracias a que se asomaban los vaporosos encajes plateados en la verticalidad delantera de toda la prenda. Los puños también iban adornados con unas puntillas similares y el cuello de la chaquetilla se alzaba hacia arriba con la extravagante forma de un abanico que se encargaba de custodiar los hombros. Pero no se veía solamente eso en la imagen que reflejaba el espejo. La chaquetilla era tan ajustada, que se sumaba al ahogamiento que la joven sentía por dentro. Sí, se la veía ahogada, apenas podía respirar. Aunque no era por el corsé de la parte superior de su vestido. Lo que sentía era una agonía gigantesca, apenas podía dejar de llorar. Su rostro era atribulado, profundamente afligido, incluso trágico. Para la chica reflejada en el espejo, el día de hoy era uno de los peores de toda su vida.
                    


                    
                      ―Animáos, mi señora ―me alentó Charlize, acariciando mi brazo, aunque su tono seguía siendo triste―. Todo se arreglará, ya lo veréis.
                    


                    
                      La miré con mis pupilas llenas de desazón y asentí solo por agradecerle su intento.
                    


                    
                      Charlize suspiró, apenada. Me condujo hasta la butaca, donde me sentó, y en un completo silencio comenzó a arreglarme el cabello con los artilugios que había traído a mi celda gracias a una mesilla con ruedas. 
                    


                    
                      Mientras me peinaba, mi mirada se perdió por la ventana, ausente. Sí, este era uno de los peores días de toda mi vida, aunque sabía que la boda iba a ser peor, eso sin contar con la noche de bodas…
                    


                    
                      Cerré los ojos y tragué saliva, intentando que el férreo nudo de mi tráquea se mantuviera en el mismo sitio, pero nada pude hacer para que las lágrimas no terminasen por descargarse de nuevo. Todavía tenía muy reciente la espantosa vivencia de aquella noche con Orfeo, cuando había intentado forzarme; solo pensar en la noche de bodas me aterraba. ¿Cómo iba a soportarlo? Hasta ahora me había librado de las sucias manos de ese degenerado, pero tarde o temprano vendría a mi alcoba amenazándome con matar o torturar a Nathan y ya no podría negarme. Y cuando fuera su esposa, menos.
                    


                    
                      Las lágrimas rodaron con más intensidad por mi semblante.
                    


                    
                      No podría soportarlo… Ni siquiera podría aguantar que ese monstruo me pusiera uno de sus dedos encima… 
                    


                    
                      Pensé en mi madre. Nunca lo había meditado con esta profundidad, sin embargo, ahora podía entender a mi madre perfectamente. ¡Cómo me identificaba con ella en estos momentos! ¿Cómo había podido soportar estar casada con Kádar? Cuánto sufrimiento habría albergado su corazón, ¿cómo había podido aguantarlo? Pero, a pesar de todo, las respuestas no tardaron en aparecer. Estaba claro que ella solo había podido soportar esa situación porque tenía a mi padre a su lado, porque se veía con él a escondidas y él colmaba cualquier otra cosa. Sí, ella había aguantado porque había podido tener a mi padre, aunque solamente fuera un poco, aunque únicamente pudieran verse a escondidas. ¿Cómo habría soportado que otro degenerado como era Kádar la poseyera en sus aposentos por las noches, si no? Seguramente ella miraba hacia otro lado mientras tanto y se perdía en algún rincón secreto de su cabeza, evadiéndose del todo. Seguramente en ese rincón la esperaba mi padre y se evadía con él. Seguramente en sus pensamientos huían juntos, lejos de todo eso.
                    


                    
                      Sin embargo, yo… Yo no podía tener a Nathan... 
                    


                    
                      Dios mío, ¿cómo iba a soportarlo? No podría, iba a ser imposible, me iba a volver loca… Yo amaba a Nathan con toda mi alma, entregarme a otro hombre iba a ser toda una tortura para mí, y más si ese hombre era un ser tan despreciable y depravado como Orfeo. Tendría que inventarme mi propio rincón, junto a Nathan, aunque puede que no fuera suficiente, porque el mío solo iba a ser imaginario, no habría nada de realidad en él, y eso también iba a ser duro. Lo único que me quedaba era aferrarme a que Nathan siguiera con vida, a que estuviera sano y salvo, a que todo mi tormento y sacrificio sirviera para eso. Sí, y yo me sacrificaría por él mil veces, un millón de veces. Si era por él, si servía para mantenerle a salvo, con vida, dejaría que el peor de los monstruos hiciera conmigo lo que quisiera. Tenía que ser fuerte.
                    


                    
                      ―Ya he terminado con vuestro tocado, mi señora ―me comunicó Charlize, haciendo que regresara a este planeta.
                    


                    
                      Ni siquiera me había percatado de que me había colocado el espejo de mano delante para que me viera. Me había hecho un semi recogido que dejaba un par de mechones de mi melena sobre los hombros, formando dos bucles. 
                    


                    
                      ―Gracias, Charlize ―murmuré.
                    


                    
                      ―Es lo que Orfeo ha pedido ―reveló, retirando el espejo.
                    


                    
                      ―Me lo imaginaba ―suspiré, desganada.
                    


                    
                      ―Os pondré la diadema.
                    


                    
                      Se giró hacia la mesilla y cogió la susodicha con las dos manos, llevándola sobre mi cabello. La parte del recogido quedaba hacia atrás, casi en la nuca, con lo que Charlize colocó la diadema en la zona alta de mi cabeza sin ningún problema, ajustándola bien. El ancho arco lleno de diamantes azules la cubrió totalmente, encapotando mi verdadera procedencia.
                    


                    
                      Unos repentinos toques en la puerta me indicaron que el terrible momento que me había tenido en vela durante buena parte de la noche había llegado.
                    


                    
                      ―Adelante ―consentí con un murmullo, poniéndome de pie.
                    


                    
                      Un protector del reino abrió la puerta y se quedó en el umbral.
                    


                    
                      ―Mi señora, ha llegado la hora ―me anunció, inclinando la cabeza en una reverencia.
                    


                    
                      Tomé aire para retener la enorme congoja que aprisionaba mi pecho y asentí, resignada. Miré a Charlize como despedida, quien agachó la cabeza, apenada por mí. Ella se quedó en la habitación. Yo seguí al protector.
                    


                    
                      El ascensor descendió con una lentitud más marcada de lo habitual, aunque si fuera por mí, hubiera preferido que no llegara abajo nunca. Pero llegó.
                    


                    
                      Estaba tan aturdida, que no me di cuenta de que también habíamos dejado atrás la planta baja, así que cuando el protector abrió las puertas metálicas del montacargas y vi que nos encontrábamos en el sótano, me sorprendí un poco.
                    


                    
                      Mi cuerpo entró en un estado de temblequeo al ver esos pasillos oscuros y macabros, porque eran los que conducían a esas celdas horrorosas y a esa terrorífica sala de tortura. Esos pasillos eran un recordatorio de lo que Orfeo podía hacerle a Nathan si yo no obedecía.
                    


                    
                      Mis pulmones soltaron el aire con miedo.
                    


                    
                      ―Acompañadme ―me exhortó el protector, invitándome a pasar con un gesto de la mano.
                    


                    
                      Salí del ascensor y esperé a que sus pasos me indicaran a dónde tenía que dirigirme, intentando hacerme a la idea de que tendría que ver esas horribles celdas de nuevo, sin embargo, el protector me condujo hacia otro lado.
                    


                    
                      Pasamos por una sucesión de laberínticos pasillos que seguían siendo igual de lúgubres y siniestros y cuyo destino parecía toda una incógnita. Primero reinó un silencio sepulcral en el que únicamente se oía el sonido de alguna agua subterránea, como un continuo golpeo de olas. Esto no me extrañó tanto, al fin y al cabo, estábamos en el subsuelo de un peñón ubicado en el océano. Los constantes apoyos de mi bastón y nuestros pasos se sumaban a ese sonido marítimo, pero, de pronto, otro ruido se añadió al cóctel.
                    


                    
                      El griterío de una muchedumbre comenzó a hacer acto de presencia, y procedía del techo de esos pasillos excavados en la roca. Al principio solamente era un murmullo débil y apagado, sin embargo, conforme avanzábamos su volumen fue subiendo, hasta que los vítores de las masas se hicieron totalmente audibles.
                    


                    
                      Mis tripas se revolvieron al percatarme de que esas voces estaban aclamando el compromiso que estaba a punto de anunciarse. No tenía ni idea de que el anuncio se fuera a realizar delante del pueblo… Bajé la mirada, más perdida e inquieta todavía. Orfeo era demasiado listo. Ahora habría cientos de testigos que presenciarían nuestro compromiso, puede que miles. Una vez que el compromiso fuera anunciado delante del pueblo, tendría que casarme con ese monstruo, estaba obligada a ello.
                    


                    
                      Casi no me había dado tiempo de asimilar esto, cuando el protector se detuvo, retirándose hacia atrás con una reverencia.
                    


                    
                      Alcé la vista, aún desconcertada, y me topé con Orfeo de frente. Él también se había emperifollado para la ocasión con un traje de época de la misma tela y tonalidad que mi vestido, si bien las puntillas que asomaban en su pecho y en sus puños eran doradas. Unas medias blancas se encargaban de vestir sus piernas hasta las rodillas, donde dejaban paso al ceñido pantalón, y unos botines en color azul marino, cuyos cordones también eran dorados, calzaban sus pies. Una larguísima capa de lo que supuse era piel de oso polar envolvía sus hombros y terminaba de rematar esos fastuosos ropajes. Su corona de oro y ese anillo dotado de un enorme y brillante pedrusco azul ya dejaban claro que él era el rey de las Tierras del Sur.
                    


                    
                      ―Estás realmente bella, querida ―dijo, alzando la mano hacia mi mejilla para acariciarla. 
                    


                    
                      Maldito impostor.
                    


                    
                      Aparté la cara y no dejé que sus sucios dedos rozasen mi piel. Esto le desagradó profundamente, aunque no impidió que yo le clavara una mirada de odio sin tapujos.
                    


                    
                      ―Ve acostumbrándote a este tipo de indumentaria ―masculló, apretando los dientes, al tiempo que dejaba caer el brazo―. Cuando seas la Reina, lucirás estos vestidos todos los días.
                    


                    
                      Me quedé en silencio, clavándole mi inquina.
                    


                    
                      Resopló y chasqueó los dedos. En un momento, dos protectores se colocaron a sus espaldas y cogieron los extremos de su capa. Luego, amarró mi mano con fuerza, me obligó a engancharme de su brazo y me forzó a caminar.
                    


                    
                      Tuve que apoyarme en mi bastón con rapidez, pues sus pasos eran bastante acelerados y me costaba adaptarme. Orfeo tenía prisa por liquidar este asunto. Unas escaleras de piedra aparecieron al final del pasillo, custodiadas por más protectores del reino. Una intensísima y extraña luz, de la que no comprendía su procedencia, ya que el día era lluvioso, no era lo único que se internaba por ellas. Los gritos del gentío se hicieron más evidentes.
                    


                    
                      ―Cuando salgamos, esconde el bastón y no te muevas. No quiero que se note tu cojera ―me ordenó Orfeo justo antes de pisar el primer peldaño.
                    


                    
                      Pero yo apenas le escuché. Todo mi ser se caía en ese precipicio infinito y oscuro de siempre, podía notarlo.
                    


                    
                      Subimos el único tramo recto de escaleras, con los dos protectores detrás sosteniendo la vanidosa capa de Orfeo. La intensa luz iba engulléndome con cada paso ascendente, cegándome, hasta que por fin llegamos al final y salimos al exterior.
                    


                    
                      Entonces, como si hubiéramos salido a un estadio de béisbol, el chillido de la gente se convirtió en algo ensordecedor, atronador. La intensa luz volvió a cegarme, aunque pronto recuperé la vista y vi de dónde procedía. Dos inmensos focos, colocados a ambos lados de ese escenario, enfocaban con sus potentes y blancos faros. El tablado había sido colocado en el patio, justo delante de la entrada del palacio, y lo habían dotado de un extenso toldo de color azul oscuro para resguardarlo de la llovizna. Varios protectores se distribuían a lo largo del escenario, y Tulio también se encontraba allí. Mi vista se fue en primer lugar hacia la inmensa muchedumbre que se congregaba en el patio, aunque después no pudo evitar irse hacia los dos tronos de estilo Rococó que esperaban en el escenario.
                    


                    
                      Exhalé con angustia y el lazo de mi garganta empezó a quebrarse.
                    


                    
                      Nos detuvimos en el centro del tablado, junto a Tulio, para placer de los allí presentes, que subieron el tono de sus gritos. Los dos protectores estiraron la capa de su rey y se retiraron un paso. Orfeo me miró de reojo, para comprobar que todo iba según sus planes, pero después sus pupilas oscilaron hacia mi báculo. Hizo una leve indicación con la cabeza que no entendí, hasta que vi cómo uno de los protectores se acercaba a mí con disimulo e intentaba coger mi bastón. Lo aparté con rapidez y reflejos y yo misma lo escondí entre uno de los pliegues de mi falda. Orfeo soltó un resollado por la nariz, sin embargo, volvió a hacerle otra señal a su servidor y este obedeció de nuevo, regresando a su posición.
                    


                    
                      El público llegaba más allá de la verja de la fortaleza, apenas entraba un alfiler, ni siquiera se veía la gran fuente redonda del patio; tan solo sus altos chorros indicaban que seguía en el mismo lugar. Toda la muralla estaba adornada con cientos de banderines azules que ondeaban el logo del agua al viento, hasta las almenas de las torres iban decoradas de igual modo. La luz de los focos iluminaba el escenario con tanta intensidad, que incluso sentía su níveo fulgor como un gigantesco peso sobre mis hombros. 
                    


                    
                      ―Que sea rápido ―le mandó Orfeo a Tulio en voz baja.
                    


                    
                      ―Sí, majestad ―asintió este.
                    


                    
                      Tulio alzó el brazo y todos los asistentes enmudecieron abruptamente, expectantes.
                    


                    
                      ―Pueblo de las Tierras del Sur ―empezó a hablar, con un tono solemne, ceremonioso―, os hemos congregado hoy aquí porque su Real, Excelentísima y Divina majestad el Rey Orfeo quiere anunciaros algo. Algo que sin duda influirá en el futuro de nuestro reino para engrandecerlo más ―hizo una breve pausa―. Me complace anunciaros que el Rey Orfeo I, señor y dueño de las Tierras del Sur y de todo cuanto se encuentra en las mismas, ser supremo y omnipotente al cual servimos con orgullo y obediencia, contraerá nupcias próximamente con la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras: Juliah Olsen ―clamó, señalándome a mí con la mano.
                    


                    
                      La enardecida muchedumbre clamó su alegría con sus vítores y gritos, mientras yo no podía más y rompía a llorar. El anuncio había sido hecho, ahora oficialmente estaba obligada a casarme con ese monstruo. Algunas personas de la primera fila me observaron con cierto estupor.
                    


                    
                      ―Ooooh, lágrimas de felicidad ―tapó Tulio con habilidad y prisa.
                    


                    
                      Un oooooooooooh generalizado inundó el patio, mezclándose con algunas risas. Orfeo rechinó los dientes y me miró con advertencia, sin embargo, mis ojos no podían dejar de descargar esas lágrimas desoladoras. 
                    


                    
                      Él mismo me condujo hasta uno de los tronos y me empujó con disimulo para que me sentase. Mi trasero se cayó sobre el asiento acolchado con la misma angustia con que lo hacía mi corazón, aunque él no encontró amortiguamiento ninguno. Orfeo tomó asiento en el trono contiguo y Tulio continuó con la ceremonia.
                    


                    
                      ―Observad, saludad y aclamad a vuestro rey y a vuestra futura reina ―dijo, haciendo un ostentoso aspaviento con el brazo que nos señalaba a los dos. Orfeo alzó el mentón con arrogancia―. Dios les honre con una vida eterna llena de felicidad e hijos. ¡Dios salve a nuestra futura reina! ¡Dios salve a nuestro rey!
                    


                    
                      Mis ojos viraron hacia Orfeo con horror. ¿Hijos? No, eso nunca, jamás. Nunca me había parado a pensarlo, pero era cierto. Algún día ese monstruo querría un hijo… Mis tripas se revolvieron otra vez. Antes buscaría algún anticonceptivo que pudiera tomar a escondidas, sin que él se percatase. Me daba igual cuál fuera, me daba igual pasarme toda mi vida tomándolo, con tal de no tener un hijo de ese degenerado.
                    


                    
                      ―¡Dios salve a nuestra futura reina! ¡Dios salve a nuestro rey! ―repitió el pueblo, entusiasmado.
                    


                    
                      Notaba cómo mis bronquios se ahogaban. No, no quería casarme con Orfeo… Pero tenía que hacerlo por mi ángel. Nathan era lo más importante, tenía que ser fuerte.
                    


                    
                      ―¡Honremos a nuestro rey y a nuestra futura reina! ¡Que dé comienzo la celebración! ―animó Tulio, alzando el brazo de nuevo.
                    


                    
                      Varios protectores lanzaron pan y otros alimentos hacia el gentío, azuzando aún más el delirio del pueblo. Ese pueblo estaba totalmente engañado, no tenía ni idea de qué clase de persona era su rey.
                    


                    
                      ―¡Dios salve a nuestra futura Reina! ¡Dios salve a nuestro rey! ―exclamaba la muchedumbre con júbilo.
                    


                    
                      ―¡Que empiece la pugna! ―instó Tulio después de ese alarde falso de generosidad.
                    


                    
                      Otra sonora exclamación tomó el patio y, mientras algunos hombres y mujeres se peleaban por los trozos de pan que habían caído en el suelo, el resto de la gente comenzó a abrirse para hacer un pasillo que iba desde la puerta de entrada de la fortificación hasta el escenario en el que nos encontrábamos. 
                    


                    
                      Una hilera de guerreros del Sur entró en el castillo, caminando hacia nuestra posición. Iban ataviados con una extraña indumentaria parecida a los trajes de neopreno de los buzos, pero su material era una simple tela de color azul claro. Sus pies, en cambio, iban calzados con unas zapatillas de goma de la misma cromática, aunque el látex era más bien transparente. A diferencia de los protectores, en cuyas filas no se encontraba ni una sola mujer, entre los guerreros sí existían féminas. Los hombres guerreros llevaban el pelo extremadamente corto, mientras que a las mujeres se les permitía una longitud un poco mayor, si bien lo llevaban engominado hacia atrás. Los seis hombres y las seis mujeres, portando unos largos y brillantes tridentes de un metal plateado, cruzaron el patio a través del paso hecho por la muchedumbre y llegaron hasta el escenario, donde se detuvieron, mirando a Orfeo.
                    


                    
                      ―¡Es un gran honor luchar por vos, majestad, y por vuestra futura esposa! ―vocearon los doce al mismo tiempo―. ¡Viva el rey! ¡Viva la futura reina! 
                    


                    
                      Tragué saliva para ahogar el dolor que sentía en mi pecho cada vez que oía el término con el que ya me calificaban todos. Además, aunque esos guerreros no tenían nada que ver, el simple hecho de que también lo fueran hizo que Nathan estuviera más presente en mi mente.
                    


                    
                      Orfeo no medió palabra. Se limitó a alzar la mano con altanería, dando así permiso para que comenzara esa pugna. Yo le miré a él con cara de asco. No se podía ser más prepotente y engreído.
                    


                    
                      Una música de trompetas, también acicaladas con cintas azules para la ocasión, avisó del comienzo.
                    


                    
                      De repente, varios protectores accedieron al frente del tablado con unos cubos de madera llenos de agua y se los tiraron a los guerreros por encima, provocando que la masa de gente explotara en gritos y aplausos impacientes. Ya me había sorprendido por eso, pero cuando vi lo que se presentó ante mis ojos, los abrí como platos.
                    


                    
                      Los guerreros del Sur ya habían venido algo humedecidos, pero esa llovizna frágil como un murmullo no debía de ser suficiente. En cuanto el agua de los cubos empapó sus cuerpos, estos cambiaron completamente delante de mis atónitas pupilas.
                    


                    
                      Su epidermis al completo se llenó de unas escamas duras de un tono azulado, cada centímetro, cubriéndoles totalmente, si bien conservaban el cabello y su silueta continuaba siendo humana. Pero no solo sufrieron esa metamorfosis. Sus orejas desaparecieron y pasaron a ser una especie de compuertas que tapaban sus oídos, seguramente para protegerlos del agua, así como su nariz, la cual se ausentaba en su semblante y de la que solamente quedaban dos agujeros que se cerraban con el mismo fin. A través de la ajustada tela de sus trajes aprecié cómo ahora también disponían de branquias a ambos lados de sus costados. Sus ojos ya no eran normales, sino que ahora eran amarillos y se parecían a los ojos de los reptiles, y por su boca asomaba una larga, fina y espeluznante lengua bífida que hacían vibrar sin cesar para retar a su correspondiente contrincante. Eran… extraños, muy extraños. Y repulsivos.
                    


                    
                      Los contendientes se agruparon de dos en dos, hombres contra hombres, mujeres contra mujeres, y empezaron la pugna, entre las ovaciones y el enaltecimiento del gentío congregado en la fortaleza.
                    


                    
                      Los estallidos metálicos de los tridentes eran constantes, y tremendos.  Enseguida me percaté de la enorme fuerza que tenían esos guerreros. Los quejidos de las armas no solo redoblaban su sonido con el eco cuando este rebotaba contra la muralla, es que ese ruido se clavaba en los oídos hasta ensordecerlos. 
                    


                    
                      Uno de los guerreros consiguió clavar los tres afilados arpones en la pierna de su contrincante y el público estalló en un enardecimiento colectivo. En cambio, yo casi pego un salto horrorizado en el asiento. 
                    


                    
                      ―No os preocupéis, mi señora, solo es una exhibición, no morirá nadie ―trató de calmarme Tulio.
                    


                    
                      Sí, sería una exhibición; una exhibición donde la sangre era derramada a sus anchas como si nada. No sabía qué era peor, si que Tulio hubiera intentado tranquilizarme con algo así, como si fuera lo más normal del mundo, o que no me hubiera dicho nada. A Orfeo parecía encantarle el espectáculo, pero yo prefería no mirar.
                    


                    
                      Aparté, pues, la vista a un lado para no tener que ver semejante demostración, sin embargo, mis ojos volvieron a asombrarse por lo que se toparon en el camino.
                    


                    
                      Un conocido hombre oculto tras una capa con capucha de color azul marino se marchaba por el lado derecho del escenario hacia el palacio. Ya me había percatado de su identidad, pero cuando su cara se giró levemente y vi esa horrenda máscara ya no me quedó ninguna duda.
                    


                    
                      Era el hombre enmascarado. 
                    


                    
                      ¿Qué habría venido a hacer aquí? ¿Habría venido para asegurarse del anuncio del compromiso? ¿Tendría razón yo y trabajaría para Kádar?
                    


                    
                      La pugna continuó, pero yo solo atendí a esas preguntas de mi cabeza durante el resto de la celebración.
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                    TENTACIÓN


                    
                      
                        Mis dedos pasaron sobre las piedras anaranjadas de mi verdadera diadema para acariciarlas otra vez, como si así fuera a calmar su propio dolor. Sí, su dolor, porque mi diadema me echaba de menos, podía sentirlo, al igual que yo a ella. El fuego se reflejaba en sus gemas cada vez que las observaba detenidamente. Parecía que la diadema quisiera mandarme algún tipo de mensaje, o tal vez yo me estaba volviendo loca de verdad. 
                      


                      
                        Suspiré, aún acongojada.
                      


                      
                        Me sequé las lágrimas y volví a esconder la diadema en el cajón de mi escritorio. Últimamente no había hecho más que llorar, otra vez, mi rostro ya debía de tener los surcos de las lágrimas grabados, sin embargo, no podía pararlo, me resultaba imposible. Mi vida era demasiado miserable, me estaba costando muchísimo no cederme a la depresión. Lo único que me mantenía entera era pensar en Nathan, él era lo único que me recordaba a mí misma que tenía que ser fuerte. Ahora mismo yo era una torre endeble hecha con bloques de piedra agujereados y sin ligamento ninguno que se meneaba a todas partes, y él era lo único que conseguía que no me desmoronase completamente.
                      


                      
                        Espiré de nuevo.
                      


                      
                        Apagué la luz de la lamparita y me acosté en la cama una vez más. Como siempre, no había sido capaz de conciliar el sueño, mi cabeza vagaba sola, internándose en un sinfín de pensamientos que la hacían dar vueltas continuamente en un vicio del cual le era imposible salir. 
                      


                      
                        Uno de esos pensamientos había sido el inminente y casi hecho de mi transformación en la Reina de las Tierras del Sur, lo que había provocado que terminase por quitarme los auriculares de mi Mp3 para ver el recordatorio de mi verdadera procedencia: mi diadema.
                      


                      
                        Otro de mis pensamientos había sido Lucy. Todavía no había podido hablar con ella detenidamente sobre mi ruptura con “James”, y, aunque aquí solamente había transcurrido un día desde que había hablado del tema con ella, mi prima ya estaba empezando a sospechar que pasaba algo raro. Era demasiado lista e intuitiva, aunque en honor a la verdad, mi cara estos días debía de ser todo un drama. La veía preocupada por mí, y eso a su vez hacía que yo me preocupara más por ella. En fin, un pez que se mordía la cola. Sin embargo, aún no sabía qué contarle al respecto, estaba tan bloqueada, que no tenía ni idea de qué inventarme para salir del paso.
                      


                      
                        Suspiré por enésima vez y giré la cabeza hacia arriba para mirar el despertador que reposaba en la parte del escritorio que hacía las veces de mesita. Las dos y veinte de la mañana, y seguía sin poder conciliar el sueño.
                      


                      
                        Mi vista continuó el recorrido de mi rostro cuando lo estaba virando para volver a una postura relajada, pero se topó con mi bastón y se detuvo al instante. A pesar de que la madera era de color azabache y el cuarto estaba a oscuras, podía vislumbrar la empuñadura de dragón perfectamente. En realidad, ya me lo sabía de memoria; todas sus líneas talladas, todas sus curvas, sus siluetas… No me resultó difícil percibir la forma de ese dragón entre la penumbra.
                      


                      
                        Me quedé observándolo fijamente, creyendo que las lágrimas iban a brotar como normalmente, sin embargo, empecé a sentir algo nuevo, algo distinto. Fruncí las cejas con extrañeza y me incorporé para observar ese dragón mejor.
                      


                      
                        Percibí un sentimiento inédito en mí. Era… un cambio. Me sorprendí. Un cambio a medio plazo. Sí, yo también podía sentirlo. Ese cambio del que me había hablado Charlize se avecinaba, y pronto. Podía sentirlo en mi pecho, moviéndose sin cesar con un chisporroteo enérgico que giraba para llenarme de su prodigiosa revelación.
                      


                      
                        ¿Qué cambio sería? ¿Tendría que ver con… Nathan? Él era el Dragón.
                      


                      
                        Llevé la mano hacia el bastón a fin de cogerlo, hasta que algo la detuvo repentinamente, sobresaltándome a mí también.
                      


                      
                        Unos golpetazos en el cristal ya hicieron saltar a mi corazón, pero cuando la voz de Nathan me ratificó que había venido a verme, creí que se me iba a salir por la boca, de la emoción y la impresión.
                      


                      
                        Nathan…
                      


                      
                        ―July ―me llamó con un cuchicheo. Parecía inquieto―. July, ¿estás ahí? Abre la ventana, por favor.
                      


                      
                        Me levanté de la cama tal cual había hecho la noche anterior, con precipitación y nerviosismo. Corrí medio a la pata coja y conseguí levantar el estor y la hoja a trompicones, apartándome acto seguido para dejarle espacio.
                      


                      
                        Nathan no tardó nada en hacer su aparición por el hueco de la ventana, saltando hacia dentro ágilmente.
                      


                      
                        ―Nathan ―sonreí.
                      


                      
                        Mi corazón sufrió otro tumbo y mis mariposas se revolvieron en mi estómago, brincando con alegría y felicidad. Sin embargo, cuando mi guerrero aterrizó en el suelo y vi su rostro visiblemente intranquilo, todo eso se paralizó. 
                      


                      
                        Mi sonrisa se desvaneció abruptamente.
                      


                      
                        ―¿Qué… qué ocurre? ―pregunté, asustada.
                      


                      
                        ―Dime que esa noticia que circula por las Cuatro Tierras no es cierta ―me pidió, sonando casi como una súplica―. Dime que Orfeo y tú no habéis anunciado vuestro compromiso, que no te vas a casar con él.
                      


                      
                        Toda mi alma se congeló de cuajo. Sus ojos destilaban chorros de amargura, así como su hermoso rostro, el cual también mostraba su nerviosismo. Una puñalada aguda se clavó en mi tráquea, ahogándome.
                      


                      
                        ―Nathan, yo… ―apenas fui capaz de hablar.
                      


                      
                        ¿Cómo decirle al amor de mi vida que me iba a casar con otro hombre?
                      


                      
                        La mirada de Nathan se perdió en el suelo mientras su respiración empezaba a agitarse con una mezcla de incredulidad y angustia. Otra cuchillada se insertó en mí, esta vez en mi corazón.
                      


                      
                        ―No puedo creerlo… ―murmuró, comenzando un paseíllo por la habitación al tiempo que se llevaba las manos a la nuca con intranquilidad. Luego, se paró bruscamente para mirarme, dejando caer los brazos, y su dolor se transformó en rabia―. Primero me cuentas que Orfeo y Kádar salían juntos en tu visión, ¿y ahora te vas a casar con él?
                      


                      
                        ―Nathan ―murmuré, rota.
                      


                      
                        Se dio la vuelta, mirando hacia la ventana. Volvió a revolverse el pelo, nervioso, y se quedó en un silencio que podía rasgarlo todo.
                      


                      
                        ―Vale, escucha, yo… lo he estado pensando y creo que tienes razón ―rompió el mutismo, girándose hacia mí con la misma inquietud y desesperación de antes―. Quiero que sigamos siendo amigos. Lo he intentado, pero tú siempre serás mi mejor amiga, July, no puedo olvidarte.
                      


                      
                        Mis pulmones casi se ahogaron. Me obligué a tomar oxígeno.
                      


                      
                        ―Fuíste tú el que dijiste que quizá no deberíamos serlo ―le recordé. Entonces, tuve que decir algo que me dolía solo con pensarlo, incluso noté un fuerte pinchazo en el pecho. Lo solté como pude, que fue con un quebrado murmullo―. Y tal vez tengas razón. Tal vez sea mejor que no volvamos a vernos.
                      


                      
                        ―Pues ahora he cambiado de opinión ―declaró, acercándose a mí con cierta impaciencia―. No pienso dejar de verte, July.
                      


                      
                        Mi corazón resucitó con una explosión motivada por el aleteo de las miles de mariposas que hacían vibrar mi estómago. Deseaba lanzarme a sus brazos, con todas mis fuerzas, decirle que yo también quería que siguiéramos viéndonos. Dios sabe cómo deseaba eso, cómo ansiaba darme esa egoísta licencia, pero no podía ser. Si continuábamos viéndonos, solamente le haría más daño, y eso no podía permitirlo.
                      


                      
                        ―Es mejor que no sigamos viéndonos ―musité.
                      


                      
                        ―Puede que sea lo mejor, pero eso no es lo que deseamos ninguno de los dos, ¿no es así? ―contraatacó, analizando mi cabizbajo semblante―. Tú no quieres dejar de verme, ¿verdad?
                      


                      
                        ―Sabes que no ―confesé, bajando la mirada.
                      


                      
                        ―Entonces, mientras eso siga siendo así, no dejaré de verte nunca. Seguiremos siendo amigos ―resolvió, decidido.
                      


                      
                        Alcé la vista.
                      


                      
                        ―Nathan… ―susurré con la voz rota.
                      


                      
                        Sabía que debía ser más contundente para convencerle de lo contrario, sin embargo, ¿cómo iba a intentar convencerle de algo que yo tampoco deseaba?
                      


                      
                        ―¿Le quieres? ―inquirió de pronto, clavándome una intensa mirada resolutiva.
                      


                      
                        Todo mi ser se vio atacado por un millón de balazos, acribillándome por dentro. No quería que pensase eso, porque no era cierto. Yo solo le amaba a él. A él. Mi boca se negó a responder, y menos con una mentira. Odiaba mentirle a Nathan.
                      


                      
                        ―Dime, ¿le quieres? ―repitió.
                      


                      
                        ―Si me caso con él, es por alguna una razón ―fue lo único que se me ocurrió.
                      


                      
                        Sus ojazos grises se volvieron más penetrantes y yo desvié la vista hacia el suelo, apurada.
                      


                      
                        ―¿Por alguna razón? ―cuestionó, alzando las cejas en un gesto incrédulo―. Eso no responde a mi pregunta, ¿no crees? Además, casarte a los diecinueve años no es tu estilo.
                      


                      
                        ―Nathan, por favor, déjalo ya ―le rogué, manteniendo la mirada baja.
                      


                      
                        ―No, no quiero dejarlo ―objetó, otra vez nervioso, sujetándome de los brazos para que le mirase. No me quedó más remedio que hacerlo―. No puedes casarte con él, July, Orfeo no es de fiar. Solo te quiere por interés, ¿no lo ves?
                      


                      
                        ―Nathan… ―susurré quebradamente.
                      


                      
                        ―No te cases con él, por favor ―imploró, mirándome con una agonía que me desgarraba el alma―. Yo… yo te…
                      


                      
                        Toda mi alma explosionó cuando supe lo que iba a decirme. Pero no podía oírlo, no debía. Si lo hacía, ya sería imposible para mí protegerle; verle rogándome eso me mataba, así que, con todo el acopio de fuerzas que me quedaban, le corté con rapidez.
                      


                      
                        ―El anuncio del compromiso ya está hecho, no hay vuelta atrás ―me forcé a decir, si bien mi garganta solo consiguió proferir unos endebles vocablos.
                      


                      
                        Sus ojos oscilaban en los míos con un dolor y un desconcierto tan punzantes, que creí que me iba a romper en miles de trocitos. Su semblante lo decía todo; no podía creérselo. Nathan me soltó, algo perdido y agitado, llevándose la mano a la cabeza, y mi alma se descerrajó un poco más. 
                      


                      
                        ―Si te casas con él, será para siempre, July, en las Cuatro Tierras no hay divorcio ―me avisó, alejándose de mí para empezar otro nervioso paseíllo.
                      


                      
                        ―Lo sé ―murmuré, bajando la vista.
                      


                      
                        Se detuvo y noté cómo se quedaba observándome durante unos segundos, mientras yo intentaba no desmoronarme.
                      


                      
                        ―Entonces, ¿estás decidida a hacerlo? ¿Te vas a casar con Orfeo, así, por las buenas? ―se indignó, aunque podía sentir su mirada desesperada en mí.
                      


                      
                        ―Sí ―musité apenas.
                      


                      
                        No podía explicarle el porqué, y eso me flagelaba aún más. Tuve que coger aire para no romper a llorar, aunque mi garganta se resintió, sobre todo cuando, después de otro errante paseíllo, Nathan se sentó en la cama, con la vista extraviada y desencajada.
                      


                      
                        Me aproximé a él aprisa.
                      


                      
                        ―Nathan… ―casi sollocé.
                      


                      
                        Estaba tan turbada, que mi mano actuó por cuenta propia y se fue a su pelo sin remedio para tratar de alentarle. Mis desobedientes dedos pasaron por su cabello oscuro para acariciarle, pero Nathan alzó esos ojazos una vez más, clavándolos en los míos con una determinación nueva, y entonces reaccioné. 
                      


                      
                        Retiré la mano y me atrasé un paso, dispuesta a alejarme del todo, sin embargo, Nathan interceptó mi muñeca y me obligó a detenerme ante él. No le costó mucho hacerlo, ni tampoco conseguir que yo me acercase más. Nuestras piernas se quedaron entremezcladas y sus manos tomaron mi cintura para arrimarme más a su cuerpo.
                      


                      
                        Me estremecí.
                      


                      
                        Ninguno de los dos habló, y tengo que reconocer que yo tampoco hice nada para detenerle. Nathan hundió su rostro en mi pecho para inhalar mi olor y me estremecí con más intensidad. Sin darme cuenta, empecé a hiperventilar en silencio.
                      


                      
                        ―Hueles tan bien ―afirmó con un murmullo―. No quiero dejar de olerte nunca.
                      


                      
                        Exhalé. Él también olía tan, tan bien… Y le amaba tanto, que reprimir mis impulsos, esos impulsos tan naturales que me llevaban a él, se estaba convirtiendo en algo insoportable para mí. Empecé a sentir una tremenda pulsión que me suplicaba que me rindiese, que le dijese toda la verdad.
                      


                      
                        Tenía que haberlo impedido, pero esas mismas manos que tenía aferradas en mi cintura se fueron a la parte trasera de mis muslos y la locura se desató por todo mi organismo. 
                      


                      
                        Sus sutiles palmas empezaron a ascender hacia arriba, deslizándose lentamente por la tierna piel de esa parte de mis piernas, aunque con un deseo que se notaba reprimido. A mi boca se le escapó una serie de suaves jadeos excitados que no era capaz de detener. No solo mi estómago era un centro eléctrico que no paraba de relampaguear; todo mi organismo estaba siendo traspasado por una insólita y placentera corriente. El estremecimiento recorrió todo mi abdomen, extendiéndose a unas zonas más recónditas y prohibidas de mi cuerpo que no sabía ni que existían. Jamás había sentido esto, y solo eran unos roces. Sí, yo temblaba, palpitaba… Era un simple roce, pero venía de él…
                      


                      
                        La respiración de Nathan también se había agitado, aunque mantenía una contención que se notaba auto impuesta, sin embargo, sus manos continuaron con su calmado y ardiente ascenso, como si mi piel fuera todo un descubrimiento para él. ¡Un descubrimiento! ¿Cómo podía ser que un hombre como él me deseara? Sí, Nathan me deseaba. ¡A mí! Mis ganas de rendirme se multiplicaron por mil. Dejé mi cuerpo a su total merced. Sabía que debía detenerle, pero no podía, me resultaba imposible, porque yo le deseaba a él con toda mi alma, y ahora que sabía que él también me deseaba a mí...
                      


                      
                        Nathan avanzó por mi espalda más baja, alzando la camiseta a su paso para después acceder a mi cintura, donde se detuvo. Sentir sus masculinas manos sujetándome era todo un privilegio, aunque eso cambió pronto. 
                      


                      
                        Despegó su rostro de mi pecho y se quedó mirando mi torso, como si fuera él el privilegiado. 
                      


                      
                        Arrastró una de sus manos por mi cinto y la condujo hasta mi vientre, metiéndola por debajo de la camiseta en otro estremecedor ascenso. Mi respiración jadeante aumentó, junto con la palpitación de mi cuerpo, ansiando que por fin llegase a la parte más alta de mi tórax, pero su mano se detuvo antes y se retiró. Sin embargo, su exploración no terminó ahí, ni mucho menos.
                      


                      
                        La llevó junto con su compañera hacia el botón más bajo de mi camiseta y empezó a desabrocharla con calma. Tenía que detenerle, pero no podía, no podía… Era él. Nathan… El interior de mi pierna derecha ya se rozaba continuamente con la suya, buscándola. Desabrochó la camiseta de béisbol sin que yo pusiera oposición ninguna y cuando terminó, la abrió y me repasó, maravillado. Siempre me ponía un top corto de tirantes finos debajo de su camiseta de béisbol, pues me quedaba bastante amplia, y hoy no había sido diferente, sin embargo, el top solamente era capaz de cubrir la parte alta de mi pecho, por lo que el resto de mi torso se quedó desnudo.
                      


                      
                        ―July… ―susurró, encandilado.
                      


                      
                        Exhalé con el mismo sentimiento.
                      


                      
                        Nathan, mi amor…
                      


                      
                        Arrimó su nariz a mi piel para olerme mejor, deslizando también sus manos. Una de ellas se fue a la parte de atrás de mi cintura, pero la otra reptó por mi torso.
                      


                      
                        Mis párpados se cayeron y jadeé con intensidad, más que encendida, pero cuando su boca comenzó a rozar mi piel con besos cortos y dulces conforme me acariciaba con la mano, despacio, abriéndose paso por la abertura de la camiseta, entonces todo mi organismo enloqueció. Sus labios eran extremadamente suaves, más incluso que sus manos, pero él, además, los deslizaba con una delicadeza que me hacía palpitar, a lo que se sumaba el calor de su animado aliento. 
                      


                      
                        Ya no pude reprimirme. Aferré su pelo con mis manos para animarle a que siguiera y Nathan no lo dudó ni un instante. Dejó de contenerse y la temperatura se caldeó al instante. Arrastró sus manos por mi cintura para llegar a su parte trasera y me arrimó a él con ímpetu. Me estremecí aún más y exhalé más alto. Sus labios pasaron a besar mi torso con pasión y me mostró su deseo también con sus palmas, deslizándolas con avidez por toda mi espalda. Mi cabeza se cayó hacia atrás, presa de la excitación, y mis manos se perdieron por su cabello, reclamándole que no parara. Esta vez un placer nuevo y vibrante invadió los mundos más secretos de mi cuerpo y mis jadeos aumentaron su volumen. Creí que mi organismo iba a sufrir un colapso.
                      


                      
                        Pero cuando las manos de Nathan estaban a punto de acceder a lo que se escondía bajo mi top, de repente la única neurona de mi cerebro que todavía era capaz de recapacitar le mandó un chispazo al mismo, recordándole algo.
                      


                      
                        Abrí los ojos de sopetón y me enderecé, reuniendo toda mi fuerza de voluntad.
                      


                      
                        ―No, espera. No sigamos con esto, por favor ―le pedí, aún jadeante, separándome de Nathan con brusquedad, que era la única forma de conseguirlo.
                      


                      
                        Por un momento casi se me había olvidado lo que le pasaría si yo no evitaba esto.
                      


                      
                        Nathan me miró con extrañeza en una primera instancia, aunque pronto sus ojos se tornaron decididos de nuevo.
                      


                      
                        ―¿Por qué? ―quiso saber, poniéndose de pie.
                      


                      
                        ―No debí dejar que esto pasara ―murmuré para mí con nerviosismo, dándome la vuelta.
                      


                      
                        Su mano tomó mi muñeca y me obligó a girarme hacia él con delicadeza. Clavó esos ojazos en los míos y yo sentí cómo volvía a derretirme sin remedio.
                      


                      
                        ―No, si has dejado que pasara, es por algo ―afirmó, convencido, tirando de mí para que me arrimara a él―. No sé por qué te casas con este tipejo, pero yo no pienso dejar pasar la oportunidad.
                      


                      
                        Mis antebrazos cayeron sobre su pecho cuando me acercó a él del todo, provocando que uno de mis hombros también se quedase descubierto con el movimiento. Caminó hacia mí con determinación, obligando a mis pies a que se fueran hacia atrás. Lo hicieron con torpeza, aunque apenas noté el cojeo de mi pierna izquierda. La pared fue el único freno que Nathan encontró cuando la misma hizo contacto con mi espalda, donde me arrinconó. Mis pulmones comenzaron a respirar agitadamente, como los suyos, pero después abrió mi camiseta por debajo para pasar sus prodigiosas manos por mi cintura y mi corazón pegó un salto, alocado, como el millón de insectos que electrizaba mi bajo abdomen. No pude evitar que mi boca dejara escapar un jadeo por sentir su tacto, por tenerle tan, tan cerca...
                      


                      
                        La ventana seguía abierta, y las noches ya eran frías, pero yo solamente podía sentir un intenso y excitante calor. Introdujo su enigmática y plateada mirada en la mía con resolución, reclamando lo que ya sabía que era suyo, y empezó a acercar su rostro de igual modo. Todo estalló en mi interior, hasta pude sentir cómo mi alma casi se me sale por la boca, de lo que sentí, e irremediablemente no hice absolutamente nada para detenerle. Al revés. Creyendo que mis dedos me obedecerían en esta ocasión, les cedí mi poca voluntad a ellos. Qué inocente fui. Los muy rebeldes pasaron por completo del poco discernimiento que me quedaba y se engancharon a la tela de su camisa ninja con unas ganas arrebatadoras. Sin embargo, cuando Nathan terminó de aproximar su cara, pegó su boca a mi mejilla.
                      


                      
                        No me había besado en los labios, pero los besos que comenzó a regalarle a mi rostro hicieron que mis párpados se bajaran igualmente y que mi boca iniciase otra serie de jadeos más o menos silenciosos. Todo mi abdomen se agitó otra vez. Su boca estaba a un lado de la mía, a un solo palmo. Solamente tenía que girar mi cara un poco para que nuestros labios se encontrasen.
                      


                      
                        ―¿Quieres que me quede esta noche? ―me propuso con un susurro lleno de deseo en mi oído―. Porque yo me muero por quedarme.
                      


                      
                        Me estremecí por el rumor de su cálido aliento y por esa suculenta oferta que ya me resultaba tan imposible de rechazar. Nathan no me dio opción a pensar. La cosa empeoró cuando viró su rostro del todo y lo puso frente al mío para engancharme con esos ojazos intensos y enigmáticos que ahora estaban repletos de pasión, esperando mi respuesta. Me quedé hipnotizada, mirándole. 
                      


                      
                        ―Nathan… ―intenté objetar con un hilo de voz, aunque mi alma y mi cuerpo suplicaron que sí, lo gritaron, lo chillaron.
                      


                      
                        ―¿Por qué llevas puesta mi camiseta, July? ―inquirió, adosando su frente a la mía. Me estremecí de nuevo con su dulce y susurrante aliento, porque ya lo sentía tan cerca de mis labios―. Dime, ¿por qué lloras cuando me ves? ¿Por qué cuelgas nuestra foto en la pared? ¿Por qué escuchas la canción que bailamos en el baile?
                      


                      
                        Mis párpados se cerraron y fue inevitable. Su maravilloso aroma penetraba en mi nariz con ahínco, atrayéndome, recordándome lo mucho que le amaba, lo mucho que ansiaba saborear esos labios que ahora tenía a tan solo un movimiento… Pero esos labios estaban prohibidos para mí.
                      


                      
                        ―Porque te echo mucho de menos… ―confesé con un frágil tono.
                      


                      
                        ―¿Me echas de menos? ―susurró, rozando nuestras frentes.
                      


                      
                        Su boca se quedó a un centímetro de mis labios, casi podía sentirla… Su agitada respiración se entremezclaba con la mía, fundiéndose ya en una sola. Todo el vello se me puso de punta y las mariposas estallaron otra vez. Sabía que tenía que detenerle, pero eso ya se había convertido en una misión imposible para mí. Él era eso prohibido que no podía consumir, eso prohibido que tanto anhelaba, que tanto ansiaba hasta la locura ciega, eso prohibido que tanto había echado de menos. Nathan era una tentación irrechazable. 
                      


                      
                        ―Sí ―reconocí de nuevo, irremediablemente.
                      


                      
                        ―Yo también te echo mucho de menos, no te imaginas cuánto ―murmuró, pegándose más a mí. 
                      


                      
                        ―Nathan… ―exhalé, excitada.
                      


                      
                        ―No tenemos por qué echarnos de menos ―musitó, haciéndome temblar. 
                      


                      
                        ―No hagas esto… ―le imploré, aunque ni yo misma me creía mis palabras.
                      


                      
                        ―Lo siento, debería respetarte, pero me resulta imposible. Te deseo demasiado, July, me estoy volviendo loco… ―susurró con ardor, llevando sus labios a unos escasos milímetros de los míos―. Si es esto lo único que quieres de mí, no me importa, puedes tenerlo cuando quieras.
                      


                      
                        Metió la rodilla entre mis piernas para abrirlas, pero estas lo hicieron por sí solas, amoldándose a su cuerpo sin remedio.
                      


                      
                        ―Nathan… ―jadeé cuando le noté tan pegado a mí. Y tan encendido.
                      


                      
                        Sus masculinas manos ascendieron con avidez por mis caderas, alzando lo poco que colgaba de la camiseta, y, de una manera extremadamente sensual, se friccionó contra mí una sola vez, sin despegar su rostro del mío. Fue suficiente para que todo mi organismo palpitase y a mi boca se le escapase un gemido bajo. Esos lugares secretos e íntimos de mi cuerpo se estremecieron de nuevo, aunque ahora de una forma vibrante. Mis manos se fueron hacia su espalda, donde mis dedos se clavaron con un anhelo desmedido, afanándose para que no se separase de mí ni un ápice. Él también soltó un gemido sordo y sus dedos imitaron a los míos, hundiéndose en mi piel. Eso volvió a estremecerme. No podía dominarme. Jamás había estado tan excitada, jamás había deseado así a nadie, jamás había sentido esto.
                      


                      
                        ―Solo tienes que decírmelo, July. Seré tuyo aquí y ahora ―susurró, jadeante, en mis temblorosos labios.
                      


                      
                        Mío aquí y ahora.
                      


                      
                        Le deseaba, le deseaba demasiado, le amaba demasiado, con toda mi alma. Nathan era irresistible para mí, todo me llevaba a él, todo en él me reclamaba que me entregase… Él podía ser mío ahora mismo, solo tenía que besarle, solo tenía que entregarme a él; y lo quería todo para mí. Sí, ansiaba tenerle, pero también pertenecerle, aunque desde luego yo era suya, ya lo era, ya lo había sido siempre. De pronto, todo lo demás pasó a un segundo plano al instante, fue barrido de mi mente de un manotazo. No me importaban esas absurdas clases sociales, ni las leyes de las Cuatro Tierras, ni todas esas tonterías sobre nuestros estatus, ni siquiera Orfeo. Ahora solo podía verle a él, al hombre del que estaba locamente enamorada, y por fin lo tenía aquí, delante, a mi lado, ofreciéndome esta oferta irrechazable, dispuesto a hacerme el amor. Volví a estremecerme solo con imaginármelo. Esto era una locura, lo sé, y jamás pensé que yo pudiera perder la cabeza de este modo, pero eso era lo único que importaba. Lo único que dominaba mi pensamiento era el intenso y apasionado amor que sentía hacia Nathan. No podía ver otra cosa. Sí, lo único que ansiaba era bajarle el pantalón y que el hombre que amaba con esta locura empezara a poseerme aquí mismo. 
                      


                      
                        No hizo falta que se lo dijera. 
                      


                      
                        Desplacé mis manos otra vez, si bien en esta ocasión las conduje hacia su torso. Las bajé por su camisa hasta que encontré el cinturón que entorpecía mis propósitos y me deshice del mismo con una maestría que me sorprendió incluso a mí. Entonces, ya pude acceder a lo que se ocultaba tras esa tela negra. Abrí la prenda y dejé sus hermosos ojos plateados para observar ese poderoso torso. Ese torso podía ser mío ahora. Mi respiración incrementó el ritmo cuando empecé a deslizar mis manos por sus músculos, como la suya. Estos eran tersos y fuertes, sin embargo, su piel era sedosa, lisa. Su engatusadora y seductora fragancia también se olía con más ahínco ahora que su piel estaba más desnuda, cegándome completamente. Notaba cómo Nathan se estremecía tanto como yo, añadiéndose a mi propia excitación. Ascendí por su pecho con calma, deleitándome con cada milímetro que mis privilegiadas palmas y yemas tocaban, y las conduje hasta sus hombros con el fin de despojarle de esa camisa del todo. Los brazos de Nathan dejaron mi cintura para ayudarme, pero sin apartarse ni un centímetro de mí, y por fin permití que su torso fuera libre del todo, dejando caer la prenda al suelo. Sus palmas se posaron en mis caderas al instante, poniéndome el vello de punta por enésima vez.
                      


                      
                        Mis pupilas fueron ascendiendo lentamente cuando repasaron su cuerpo de abajo arriba, hasta que regresaron a su rostro, que continuaba tan pegado al mío. Dejé escapar todo el deseo que sentía por él en un suspiro ardiente. Nuestros alientos volvieron a entremezclarse con fervor. Clavé mi hambrienta mirada en la suya y mis palmas acariciaron su fuerte tórax despacio, aunque con avidez, para llegar a su portentosa espalda. Era tan masculino, tan viril… No pude evitarlo. Metí los dedos entre su pelo para retenerle y en esta ocasión fui yo la que me apreté y me friccioné contra él una sola vez, ya reclamándole con ansia. Sus manos retornaron hacia mi espalda más baja para acompasarme y los dos soltamos sendos gemidos sordos. Notar su piel tan pegada a la mía, notar cómo se rozaban, también hizo palpitar a todo mi organismo. Al ver mi reacción, el deseo y la pasión que albergaban sus ojos aumentaron y nuestra respiración se aceleró aún más, ya jadeante, preparándonos para abalanzarnos el uno hacia el otro con una sed desmedida.
                      


                      
                        Pero algo irrumpió en ese maravilloso momento.
                      


                      
                        ―¿Juliah? ―me llamó el tío Chad de pronto tras la puerta de mi dormitorio mientras picaba.
                      


                      
                        Nathan despegó su rostro del mío súbitamente, dejando a mis labios colgando, suplicantes, y miró hacia la puerta, alertado. Yo también giré la vista en la misma dirección, sobresaltada. No me dio tiempo a nada más.
                      


                      
                        ―Volveré a verte ―prometió con un susurro en mi oído a la vez que notaba cómo se separaba de mi cuerpo, dejándole huérfano.
                      


                      
                        Giré la cara hacia él con precipitación, exhalando ya con ansiedad, y mis peores augurios se cumplieron. Nathan ya no estaba… Miré hacia la ventana apresuradamente, dominada por una angustia que me embargó de repente, y entonces, cuando noté el frío que se internó por el oscuro hueco de la hoja alzada, supe que se había ido. Se había marchado con la fugacidad y el sigilo propios del ninja que era, ni siquiera estaba su camisa.
                      


                      
                        ―Nathan ―murmuré, apresurándome hacia la ventana.
                      


                      
                        El tío Chad abrió la puerta justo en el mismo momento en que yo me arrojaba sobre el escritorio para asomarme.
                      


                      
                        Ya no se veía nada, solo el bosque a oscuras…
                      


                      
                        ―¿Juliah? ―me reclamó mi tío, audiblemente mosqueado.
                      


                      
                        Tardé unos segundos hasta que me recuperé de todo el torbellino emocional que se revolvía en mi interior. Iba a darme la vuelta, pero me di cuenta a tiempo y cerré la camiseta para taparme, aunque ya no podía demorarme en abrocharla, así que la mantuve envolviendo mi cuerpo con las manos. Entonces, ya sí, me giré hacia mi tío.
                      


                      
                        Este llevaba una camiseta blanca sobre los pantalones largos de pijama, pero su enorme panza hacía que le quedase algo pequeña. Eso me hubiera hecho gracia, si no fuera por la situación. Estaba mirándome con una mezcolanza de preocupación e inquietud. 
                      


                      
                        ―¿Sí? ―le atendí, apurada.
                      


                      
                        ―¿Ocurre algo? He oído voces, bueno…, susurros ―refunfuñó, oscilando la vista hacia el exterior―. ¿Por qué está la ventana abierta?
                      


                      
                        Me puse colorada y nerviosa por su sagacidad. El tío Chad era muy despreocupado, e incluso despistado para otras cosas, pero cuando se trataba de mezclar en la misma ecuación a chicos con Lucy o conmigo, a quien también tenía como una hija, se transformaba totalmente. Se volvía increíblemente desconfiado, andaba ojo avizor, no se le escapaba una.
                      


                      
                        ―Yo… ―viré medio cuerpo para mirar la susodicha, pensando qué decir―. Yo… estaba rezando ―se me ocurrió, volviendo la cara hacia él.
                      


                      
                        ―¿Rezando? ―se extrañó.
                      


                      
                        ―Sí, le… le rezaba a mi padre ―mentí, bajando la mirada para disimular aún más.
                      


                      
                        Jamás pensé que utilizaría una excusa como esta, pero todo valía para proteger a Nathan. Además, bueno, en fin, era una mentirijilla sin importancia.
                      


                      
                        ―¿Con la ventana abierta? ―cuestionó.
                      


                      
                        ―Quería ver el bosque, bueno, ya sabes…, él… él murió ahí ―alegué.
                      


                      
                        Su semblante pasó de la duda a la cara que se pone cuando se ha metido la pata. 
                      


                      
                        ―Oh, ya, claro. Pero… pero no hace falta que lo hagas con la ventana abierta ―dijo, acercándose a la misma―. Ya hace bastante frío, vas a congelarte, niña. Bueno, por lo que veo, ya estás helada ―añadió, echándole un vistazo al amarre que hacían mis manos con la camiseta. Y bajó la hoja, echando el pestillo después.
                      


                      
                        ¿Helada? Todavía estaba ardiendo por lo que acaba de pasar hacía un momento. De pronto, me paré a pensar. Dios mío, ¿qué había estado a punto de pasar?
                      


                      
                        ―Ya, claro, supongo ―respondí con una risita nerviosa.
                      


                      
                        Genial.
                      


                      
                        ―Será mejor que te metas en la cama y duermas ―concluyó, dándome un beso en la cabeza para acto seguido comenzar a andar hacia la puerta.
                      


                      
                        Lo primero era plausible, pero lo segundo… Y menos con lo que había estado a punto de suceder antes. Solo de pensarlo, volvía a estremecerme…
                      


                      
                        ―Sí ―asentí, poniéndome roja otra vez.
                      


                      
                        El tío Chad salió de mi cuarto sin decir nada más, tan solo se limitó a mirarme antes de cerrar la puerta y a dedicarme una media sonrisa de tranquilidad total. Sabía que Nathan ya estaba en las Cuatro Tierras, así que no me molesté en volver a la ventana, aunque dejé el estor alzado, por si ocurría un milagro y le daba por regresar aquí. Cuando mi tío por fin se fue, cojeé hacia mi cama y me dejé caer boca arriba, con un millón de sentimientos revoloteando en mi pecho y mi abdomen. 
                      


                      
                        Dios mío, Nathan…, jadeé en mi pensamiento.
                      


                      
                        La camiseta se abrió en cuanto mis brazos se posaron sobre la almohada, pero yo aún estaba tan acalorada, que no me hubiera dado cuenta a no ser porque me recordaba a esos fogosos momentos con él. Me ruboricé de nuevo, aunque gemí para mis adentros. No, no, no, ¿cómo había podido dejar que pasara? ¿Cómo había sido tan estúpida, tan débil? Lo peor podría ser que sabía que todos estos sentimientos que chisporroteaban en mi interior eran los propios de una enamorada que lo estaba hasta las trancas y no hacía nada para impedirlo, pero, no, eso no era lo peor. Lo peor era que esa sensación me encantaba. Me encantaba demasiado. 
                      


                      
                        No debería haberme dejado llevar. Ahora le había dado a Nathan una esperanza para seguir viéndome, y no podía ser. Sin embargo… Sin embargo toda mi alma deseaba que eso fuera así, y era tan difícil luchar contra eso. Sí, Nathan era una tentación irrechazable para mí, acababa de comprobarlo. Bueno, qué diablos, Nathan estaba como un auténtico cañón, a ver quién era la lista que rechazaba algo así.
                      


                      
                        Sacudí la cabeza. No, tenía que olvidarme de esas cosas, tenía que centrarme en lo realmente importante.
                      


                      
                        Lo primero era su vida, y yo misma acababa de ponerla en peligro. Eso me dolió profundamente, fue una daga directa al corazón. No había tenido el valor de ser una tipa dura y plantarle un no por respuesta, pero, claro, eso era fácil de decir, ¿cómo iba a hacer eso? Él había llegado tan abatido, tan nervioso, que lo único en lo que había podido pensar era en consolarle. Odiaba verle triste, y menos cuando la razón era yo. Pero… vaya una manera de consolarle.
                      


                      
                        Volví a gemir de vergüenza, esta vez en voz alta, y me giré en la cama para quedarme en posición fetal, mirando al tabique. 
                      


                      
                        ¿Cómo había sido tan… atrevida? Jamás había reaccionado así con ningún chico. Claro, que ningún chico era como Nathan, solo él era así de guapo, maravilloso, perfecto, masculino, viril, sexy y sensual… Ay, Dios, ya empezaba otra vez. 
                      


                      
                        ¿Qué estaba haciendo? Yo misma me iba a decir lo que estaba haciendo. Me estaba haciendo unas ilusiones que sabía que eran inalcanzables, eso estaba haciendo. Y no solo eso. En el fondo de mi corazón, ahora más que nunca, sabía que le esperaría siempre, por eso había dejado el estor alzado.
                      


                      
                        ¿Cómo era tan tonta? Sí, lo era. Era una idiota… Pero no podía evitarlo. Estaba locamente enamorada de Nathan, solo evocarle hacía que mi cuerpo fuera recorrido por miles de descargas eléctricas. Por más que lo intentaba, no podía olvidarle, me resultaba infinitamente imposible. Ya había fracasado durante estos siete años en que mi subconsciente se había construido esa barrera que creía infranqueable, pero en esta ocasión mi abocado fracaso estaba siendo estrepitoso y fulminante.
                      


                      
                        No podía negarlo, estaba hecha un lío. Si al principio de la noche mi cabeza vagaba sola, en estos momentos era una olla exprés que soltaba un sinfín de pensamientos contradictorios. Una parte de mí me gritaba que había obrado mal, que había sido una imprudente y una impulsiva, una insensata y temeraria, una descuidada e irresponsable, que no había tenido que dejar que eso hubiese ocurrido, que había puesto su vida en grave peligro… Pero tengo que reconocer que otra parte, esa misma imprudente e impulsiva, esa misma insensata y temeraria, esa misma descuidada e irresponsable, también me gritaba que quería que eso se repitiera algún otro día. Y no solo algún otro día. Todos los días de mi vida…
                      


                      
                        Exhalé un profundo suspiro.
                      


                      
                        Me giré de nuevo, poniéndome boca arriba. Estaba tan aturdida y confusa, que hasta en la postura dudaba.
                      


                      
                        Suspiré con fuerza de nuevo y traté de vaciar mi mente de todo, a ver si así reseteaba y me centraba de verdad.
                      


                      
                        Cerré los ojos. Cogí aire para hinchar mis pulmones del todo a fin de relajarme, sin embargo, lo que entró por mi nariz fue algo muy diferente al oxígeno.
                      


                      
                        Su maravillosa fragancia penetró con fuerza por mi sentido del olfato, era como si este tuviera la orden grabada de buscarlo siempre y una vez que lo encontraba conectase una alarma en mi cerebro. Era un automático olfativo que ya saltaba solo. Acababa de olerle hacía un rato, lo sé, sin embargo, ya echaba de menos su maravilloso aroma otra vez. Agarré la parte superior de la camiseta de béisbol y la alcé con celeridad, acercándola a mi nariz. La prenda había perdido el escaso olor de Nathan cuando la había echado a lavar esta mañana y la había metido en la secadora, pero ahora lo había recuperado con creces. Inspiré ese aroma fresco profundamente, recreándome.
                      


                      
                        Nathan… 
                      


                      
                        Nunca había sentido lo que había sentido hacía unos minutos, jamás. Nunca pensé que mi cuerpo, que ciertas partes de mi cuerpo, pudieran experimentar unas emociones tan fuertes, y él lo había conseguido solo con besar mi piel… Otra corriente eléctrica traspasó mi organismo al recordarlo. Y eso solo habían sido unas caricias, no quería pensar cómo hubiera sido si Nathan y yo hubiéramos…
                      


                      
                        Zarandeé mi cabeza por segunda vez.
                      


                      
                        No, no, tenía que sacar esas ideas de mi cabeza… Sin embargo, ya era demasiado tarde para hacer eso, para sacarle de mi mente. Ahora me resultaba más imposible que nunca intentar olvidarle. Ahora que había sentido el privilegio de tocar su cuerpo, ahora que había probado el roce de sus labios en mi piel, de sus manos, de otras partes de su anatomía… Solo de pensarlo, me estremecía de nuevo… Además, se notaba que estaba bien dotado… 
                      


                      
                        Abrí los ojos de sopetón y mi sonrisa bobalicona desapareció ipso facto. Oh, Señor, ¿yo acababa de pensar eso?
                      


                      
                        Cerré los párpados, apretándolos con fuerza, y sacudí mi cabezota con más brío, tratando también de que la sangre que se había acumulado en mis mejillas volviera a su sitio.
                      


                      
                        No, no, tenía que olvidarme de lo que había pasado hoy aquí. Tenía que centrarme otra vez… Tenía… Tenía… Mis ojos se abrieron de nuevo y se quedaron observando el techo en la oscuridad. Pero él había prometido volver a verme… Las mariposas saltaron con ahínco en mi estómago. Traté de relajarlas y de bajarles los humos, sin embargo, de nada sirvió. Otra vez me vi embargada por un montón de sentimientos encontrados. Tenía que alejarme de él para que Orfeo no le hiciera daño, pero deseaba volver a verle con toda mi alma. Era como tener que elegir entre dos caminos. Uno era tenebroso, oscuro, agónico, triste, helado y repleto de peligros, y estaba obligada a coger ese; sin embargo, el otro era soleado, alegre, lleno de vida y color, y sabía que ese era mi verdadero camino, el único… ¿Cuál escoger? La elección era realmente difícil, tortuosa. Sabía cuál tenía que elegir por obligación, pero todo me llevaba al camino soleado.
                      


                      
                        Volví a girarme en la cama y me quedé de lado, en dirección al tabique. Mis ojos no tardaron en encontrar la fotografía entre la penumbra y se quedaron fijos en ella, observándola con atención. 
                      


                      
                        Miré a Nathan, a ese Nathan de once años, pero también en cómo pasaba su brazo por mi hombro. Sentí envidia de mí misma. Quién tuviera once primaveras otra vez para disfrutar de ese momento, aunque yo entonces no lo había hecho, qué tonta.
                      


                      
                        Ojalá ahora pudiera disfrutar de su brazo sobre mis hombros, de su mano tomando la mía, de sus besos, de sus caricias… Lo más duro era saber que podría tenerle, que podría disfrutar de todas esas cosas, porque sabía que él me amaba del mismo modo que yo a él, pero que no podía acceder a nada de eso porque lo tenía totalmente prohibido. Y no solo por la Ley Real de las Cuatro Tierras, sino sobre todo por la imposición y la amenaza de Orfeo.
                      


                      
                        Suspiré.
                      


                      
                        Sí, tenía que protegerle de Orfeo, eso era lo importante, y la única forma era alejándome de él… ¿no? Porque si Orfeo se enteraba… Aunque… ¿y si no se enterase? ¿Y si…?
                      


                      
                        La imagen de mis padres se plantó en mi cabeza ipso facto. Ellos eran… No, no, no, no. No podía ser. No podía ser y punto. Era algo demasiado egoísta, insensato, peligroso y temerario. ¿Estaba chiflada o qué? Alejé esa alocada idea de mi cabeza de inmediato. 
                      


                      
                        Estupendo. Como había dicho antes, ya me había hecho unas arriesgadas ilusiones que sabía de sobra que eran inalcanzables. Estos eran los efectos de haberme dejado llevar por Nathan. Era lo que pasaba por probar una gota de tu droga: que luego ya no podías parar.
                      


                      
                        Suspiré por milésima vez.
                      


                      
                        Estaba agotada por este tema, agotada por esta lucha interna. Encima, no me había dado tiempo de hablarle sobre mis averiguaciones a Nathan, eso sin contar con que volvía a estar preocupada por él. 
                      


                      
                        Esa batalla interior parecía no querer marcharse. Mi cabeza volvía a ser una olla a presión que hacía escapar su vapor de pensamientos una y otra vez, y tenía la impresión de que iba a seguir así durante mucho, mucho tiempo.
                      


                      
                        Y así fue.
                      


                      
                        Esa batalla campal de sentimientos continuó toda la noche. Aunque sabía que eso solo iba a ser el principio de lo que me esperaba.
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                      PERMISO


                      
                        
                          Me encontraba en mi celda, en ese último piso de la torre, sentada frente a la ventana, observando el inagotable océano que, no obstante, ya había agotado con creces mi tolerancia a ese paisaje. Tenía que pasarme tantos días aquí, que esa monótona y uniforme estampa marítima ya había rebasado el cenit de mi cansancio.
                        


                        
                          Suspiré y pasé a mirar el dragón de la empuñadura de mi bastón. Lo escudriñé con mi concentrada vista mientras lo hacía girar, perdiéndome en cada recoveco de su tallado. Nathan me había dicho que tallar la madera no se le daba bien, pero a mí me parecía una pieza preciosa. Era sencilla, aunque a la vez estaba llena de detalles; bueno, al menos yo se los veía por todas partes. Y cada día ese dragón me parecía más bello.
                        


                        
                          Me quedé mirándolo más profundamente, para ver si volvía a tener el sentimiento de la otra noche, ese que me había hecho vaticinar un cambio a medio plazo y que yo creía relacionado con Nathan, sin embargo, no noté nada en esta ocasión, como venía sucediendo estos días que había pasado en las Tierras del Sur.
                        


                        
                          Volví a expirar. 
                        


                        
                          Nathan, mi ángel… ¿Dónde estaría ahora?
                        


                        
                          De pronto, el toque corto de dos cornetas provocó que saliera de mi nube inopinadamente. Otro toque hizo que me levantara con precipitación, arrastrando la butaca hacia atrás, y me arrimé a la ventana para ver mejor. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué anunciaban ahora esas cornetas? ¿Es que acaso venía otra visita, o es que el hombre enmascarado se había marchado y había regresado?
                        


                        
                          Sin embargo, lo que vieron mis pupilas no tenía nada que ver con el hombre enmascarado. 
                        


                        
                          Mi corazón se aceleró y mis ojos no pudieron abrirse más al avistar lo que avisté. Un hombre ataviado con un traje granate se acercaba al trote por la pasarela, montando en un caballo de color marrón oscuro, y su mano alzaba al viento la bandera roja de las Tierras del Norte. El símbolo del fuerte e intenso fuego fluctuaba con el ondeo del aire, bien en lo alto, aunque un pañuelo blanco iba atado al mástil, acompañando a la bandera para recalcar que venía en son de paz. El hombre, de unos cuarenta y tantos años, venía a cara descubierta y su indumentaria era bastante elegante, formal. 
                        


                        
                          Era un mensajero de las Tierras del Norte. ¿Qué… qué venía a hacer aquí?
                        


                        
                          Me emocioné al ver esa bandera, ese símbolo que representaba mi verdadero hogar en las Cuatro Tierras, pero tenía que centrarme, no tenía que quitarle ojo a ese mensajero. Esto era importante, lo sabía, quizá tuviera que ver con ese cambio. O con la salud de Eudor.
                        


                        
                          El hombre subió la rampa que seguía a la pasarela de roca, hasta que alcanzó la muralla. Me pegué al cristal con nerviosismo, tratando de no perderle de vista, pero se fue de mi campo de visión en cuanto alcanzó la verja que daba entrada a la fortaleza. Abrí la ventana y me asomé, sin embargo, el mensajero ya había accedido al interior.
                        


                        
                          Me metí adentro, cerré la ventana y pegué mi espalda a la misma, ya inquieta y ansiosa por saber. Intenté buscar una explicación mientras me mordía la uña del dedo pulgar, haciéndola chocar contra mis dientes inferiores una y otra vez.
                        


                        
                          ¿Para qué vendría un mensajero de las Tierras del Norte? ¿Vendría por algo relacionado con el Fuego del Poder? Pero venía en son de paz… ¿Tendría que ver con Eudor? ¿Se habría puesto enfermo de nuevo y venía a pedirle ayuda a Orfeo para que le diese otra cantidad de su Agua de la Vida, creyendo que él se la iba a proporcionar? O tal vez simplemente la noticia de nuestro compromiso también había llegado a oídos de Eudor e, ilusamente, solo traía una carta de felicitación como detalle hacia Orfeo, por haberle salvado la vida la otra vez…
                        


                        
                          Resoplé, histérica, y me llevé la mano a mi flequillo de igual modo, buscando alguna respuesta concreta. Pero no la encontraba, maldita sea. Y necesitaba saber por qué ese mensajero de las Tierras del Norte estaba aquí.
                        


                        
                          Me dejé caer en la butaca, llena de nervios. No me quedaba más remedio que esperar, y eso ―parecía un juego de palabras― me desesperaba. Lo único que podía hacer era rezar para que Charlize viera algo y me lo chivara después, cuando viniera a arreglarme para la cena. 
                        


                        
                          Las puntas de mis pies empezaron un continuo y rápido meneo que hacía que mis rodillas subiesen y bajasen sin parar. La espera ya se me estaba haciendo eterna, y eso que solamente habían pasado quince minutos.
                        


                        
                          Unos repentinos toques en la puerta me hicieron saltar del asiento con ansias.
                        


                        
                          ―¿Quién es? ―quise saber, levantándome.
                        


                        
                          Un protector se asomó, haciéndome una reverencia al mismo tiempo.
                        


                        
                          ―Dispensadme, mi señora. El rey desea veros ―me anunció.
                        


                        
                          ―¿Ahora? ―me extrañé.
                        


                        
                          ―Sí, ahora.
                        


                        
                          Bajé las cejas, más extrañada todavía. ¿Para qué querría verme ahora Orfeo? ¿No tendría que estar con ese mensajero? Además, ya habíamos comido juntos hacía unas cuatro horas, y normalmente no tenía que volver a verle hasta la cena. ¿Para qué me querría a mí? Me espabilé, percatándome de que se trataba de algo significativo, y con pies y bastón veloces me dirigí hacia la puerta para acompañar al protector.
                        


                        
                          El ascensor siempre parecía estar en mi contra. Se hacía el remolón conmigo y bajaba con más lentitud de lo normal, seguro. Tras esa otra espera que también se me hizo eterna, el montacargas terminó su agobiante y adormilado descenso, permitiendo que el protector por fin abriera sus puertas para que pudiéramos salir de allí.
                        


                        
                          Mi bastón se clavaba en el suelo con afán cuando abandonamos la torre, con la intención de continuar haciéndolo para llegar al palacio lo antes posible, sin embargo, cuál fue mi sorpresa al ver que Orfeo ya me esperaba en el patio, a pocos metros de la atalaya, rodeado por una decena de protectores que montaban sobre sus caballos. 
                        


                        
                          ―Acércate, vamos a dar un paseo ―me ordenó, extendiendo su mano.
                        


                        
                          Su semblante se mostró igual de severo que siempre cuando lo expuso hacia mí.
                        


                        
                          ―¿Un… paseo? ―pregunté, extrañada de nuevo. No cogí su mano, por supuesto, y más al ver que al lado de su caballo había otro dispuesto para mí que no era el mío―. ¿Adónde?
                        


                        
                          Orfeo bajó el brazo, disgustado por mi rechazo, y agarró las riendas de ese caballo extraño para acercármelas.
                        


                        
                          ―Ya lo verás ―respondió con sequedad. Y me puso las riendas delante de las narices.
                        


                        
                          Me aparté un paso.
                        


                        
                          ―Sabes que ya tengo caballo ―le recordé, molesta.
                        


                        
                          Acto seguido metí el dedo pulgar y corazón en la boca y emití un alto silbido. A Orfeo no le gustaron nada mis modales, pero menos lo que perseguía con ellos. Mi precioso caballo plateado siempre estaba suelto por el castillo, ya que nadie era capaz de meterlo en las cuadras, así que no tardó nada en aparecer con su trote veloz.
                        


                        
                          ―Algún día conseguiré deshacerme de ese maldito caballo ―farfu-lló Orfeo, haciendo crujir las muelas.
                        


                        
                          Opté por no contestar a eso, pero un calambre helado me atravesó solo con pensarlo.
                        


                        
                          Mi corcel terminó de llegar a mí, saludándome afectuosamente.
                        


                        
                          ―Hola, precioso ―murmuré con una sonrisa, acariciándole.
                        


                        
                          ―Vamos, date prisa ―me increpó Orfeo, que ya estaba sentado en su equino blanco.
                        


                        
                          Le miré con mala cara, preguntándome a la vez qué estaba pasando y qué había ocurrido con el mensajero, pero enganché mi bastón en las cintas y levanté mi vestido de gasa azul marino para montarme en mi caballo. Tenía que obedecerle.
                        


                        
                          Tras iniciar la marcha, salimos de la fortaleza custodiados por los diez protectores, los cuales se mantuvieron detrás de nosotros en todo momento. Entonces, supe qué había sido del mensajero.
                        


                        
                          Se encontraba tras la muralla, esperándonos sobre su caballo, y ya iba custodiado por otros dos protectores del Sur más. Mi vista se fue hacia él y este agachó la cabeza al verme a modo de saludo, aunque no dijo nada, supuse que por respeto a Orfeo. Cuando el rey de las Tierras del Sur se lo permitió con un gesto, el mensajero del Norte se posicionó a la cabeza y reanudamos la andadura.
                        


                        
                          No entendía nada. ¿Qué era esto?
                        


                        
                          El ritmo no era de paseo, pero rápido tampoco. Accedimos a la extensa pasarela de roca después de descender por la rampa que la unía al castillo y seguimos la marcha de uno en uno, con el mensajero en primer lugar, en solitario. La larga fila de doce protectores parecía una estela que se dispersaba detrás de Orfeo y de mí.
                        


                        
                          Recorrimos el paso rocoso durante casi una hora, hasta que finalmente accedimos a esa caverna repleta de puntiagudos dientes llamada Boca Escarpada. Las gigantescas y afiladas rocas colgaban de la parte superior de la entrada y parecían amenazar con precipitarse sobre nuestras cabezas en cualquier momento, aunque estaban bien ancladas en el techo. Una ligera y fría bruma procedente del océano se internaba con sigilo y calma, arrastrándose por el pavimento pétreo como una silenciosa serpiente, al igual que la penumbra, la cual iba adueñándose cada vez más de la gruta. Los cascos de los caballos resonaban en las paredes de la cueva conforme pasábamos, uniéndose al sonido que el mar producía en alguna parte de su subsuelo y del continuo goteo que fluía por los húmedos paramentos. La única luz que penetraba era la que se visionaba a lo lejos, al otro lado, y esa escasa iluminación también era la única guía hacia la salida. Al fin, terminamos de atravesar ese túnel lúgubre y tenebroso que desgraciadamente ya me había acostumbrado a cruzar y accedimos al Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales, aún en territorio Sur.
                        


                        
                          La niebla desembocó con nosotros en el bosque, ascendiendo hacia el cielo como si de una liberación se tratase. Interceptó nuestro paso con una cortina blanca y dinámica que nos cegó el paisaje, apenas podíamos ver lo que teníamos delante. Esto era habitual, así que no me sorprendió, pero cuando traspasamos ese tapiz vaporoso, casi me da algo, de la impresión.
                        


                        
                          Un montón de ninjas de las Tierras del Norte esperaban sobre sus caballos, y adivina quién se encontraba en la primera fila. Sí. Nathan, mi guerrero.
                        


                        
                          Ocupaba una posición en el extremo de la formación e iba a cara descubierta, al igual que Mark, si bien el resto de guerreros, entre los que reconocí a Luke, Tom, Danny, Mike, Jessica, Martha, Peter y la desagradable de Ágatha, llevaba puesta esa especie de montera de tela para ocultar sus rostros. 
                        


                        
                          Mi corazón casi vuelca de verdad al ver a Nathan. Luego, se puso a mil y comenzó un embarullado y frenético compás de saltos que a punto estuvieron de romperme el esternón. Eso sin contar con el jolgorio que montaron los millones de mariposas de mi abdomen. Mi respiración, presa de multitud de sensaciones ―alegría por verle, temor por él, perplejidad por verle aquí, otra vez alegría…―, se aceleró al instante, apenas fui capaz de controlarla.
                        


                        
                          Mark y los chicos me saludaron con un ligero y disimulado movimiento de cabeza, mientras que Ágatha, que ya se había colocado junto a Nathan intencionadamente, me dedicó un alzamiento altanero de barbilla, ocultando su semblante petulante tras la montera. En ese momento me dio lo mismo, yo solo estaba atenta a una cosa.
                        


                        
                          Lo primero que hizo Nathan al verme fue fijarse en la diadema de brillantes azules. Su expresión de desagrado y rabia lo dijo todo, y yo sentí un agudo pinchazo en el pecho que por poco me ahoga. Pero después sus ojazos grises descendieron a los míos y su semblante cambió. El hormigueo de mi estómago y mi pulso se intensificaron con creces, sobre todo al ver cómo enganchaba esa mirada segura e intensa en la mía y la comisura de su labio se alzaba levemente, casi diría que con un poco de bravuconería.
                        


                        
                          Tuve que obligarme a coger oxígeno, porque hasta mis pulmones se quedaron pasmados.
                        


                        
                          No podía negar que no me alegraba de verle, pero Dios mío, ¿qué hacía él aquí? La sensación de que Nathan corría más peligro que nunca me invadió como un tornado devastador, arrasando todo mi interior con un miedo cortante y aniquilador.
                        


                        
                          Noté la mirada de Orfeo a mi lado. Una mirada fría, calculadora y analizadora que ya estaba repleta de advertencia. Le observé fugazmente, aunque no pude evitar hacerlo con evidentes muestras de inquietud y nerviosismo. Eso sí, capté su mensaje a la primera: Nathan no podía existir para mí.
                        


                        
                          Regresé la vista al frente, intranquila, y la escondí en el terreno para tratar de impedir que se fijara en el objeto de mi máximo anhelo. 
                        


                        
                          ¿Para qué me había hecho venir Orfeo? ¿Acaso sabía que Nathan iba a estar aquí y me estaba poniendo a prueba? Sí, tenía que saberlo. No se había sorprendido nada al verle, aunque se quedó mirándole con un odio que podía electrizarlo todo. Nathan también desvió la mirada hacia Orfeo y las chispas saltaron por los aires.
                        


                        
                          Cogí aire para tranquilizarme.
                        


                        
                          Nuestros caballos se detuvieron, pero yo tuve que calmar al mío más de la cuenta, pues él también estaba ansioso por acercarse a Nathan. Orfeo volvió a observarme de reojo, remarcando su advertencia de antes. Conseguí que mi equino se quedase quieto justo al mismo tiempo que el mensajero se reagrupaba con los guerreros del Norte, quedándose en la retaguardia de la formación.
                        


                        
                          ―Saludos, majestad ―habló Mark, reverenciando con la cabeza―. Perdonadnos por molestaros.
                        


                        
                          Entre tanto, yo estaba intentando concentrar la vista en la hierba.
                        


                        
                          ―¿Para qué me habéis hecho venir? ―quiso saber Orfeo, levantando el mentón―. No veo que algo sea tan urgente como para forzar a un rey a reunirse con unos guerreros.
                        


                        
                          Pero mis autodidactas pupilas se sublevaron y se toparon con las de Nathan de nuevo. Él no dejaba de mirarme, no me quitaba la vista de encima. Sus ojazos grises seguían clavándose en los míos sin tapujo alguno, hechizándome con esa enigmática intensidad. Los rayos atardecidos del sol hacían que sus ojos plateados tuvieran un color y un fulgor aún más especial con su luz anaranjada y los teñía de un tono verdoso, arrebatándome el poco aliento que me quedaba. Era tan, tan guapo. Irremediablemente, las sensuales imágenes de la otra noche se plantaron en mi cabeza y me ruboricé, bajando la mirada otra vez. Me dio tiempo a ver que eso pareció encantarle a Nathan, quien curvó la comisura de su labio un poco más. No le pareció lo mismo a Orfeo, ya que le acribilló con la mirada, llenándome de más temor a mí.
                        


                        
                          ―Lo es, majestad ―continuaba Mark mientras tanto―. Se trata de algo muy grave.
                        


                        
                          ―¿Algo grave? Habla, pues ―le instó Orfeo, echándome un ojo a mí.
                        


                        
                          Mark hizo una pausa cargada de gravedad y siguió hablando. 
                        


                        
                          ―El Fuego del Poder ha sido robado ―reveló este, acentuando lo espinoso e importante del asunto.
                        


                        
                          ―¿Que ha sido robado? ―se sorprendió Orfeo―. No puedo creerlo.
                        


                        
                          En esta ocasión la que le miré de reojo fui yo, pero con recelo. No sé por qué me daba la sensación de que esa sorpresa era fingida. Nathan también le observó sin convencimiento, otra vez con ausencia de disimulo. 
                        


                        
                          ―Sí, ha sido robado, majestad ―le corroboró Mark sin ningún tipo de acritud.
                        


                        
                          ―¿Y qué tiene que ver eso con que estéis aquí? ―inquirió Orfeo, desconfiado.
                        


                        
                          ―El robo lo realizaron unos magos desconocidos a los que aún estamos investigando, pero el fuego ya no se encuentra en su poder. Según nuestras investigaciones, esos magos les han entregado el fuego a unos guerreros que lo están custodiando por el momento ―explicó Mark.
                        


                        
                          Lo primero no me había sorprendido, pero lo último fue toda una sorpresa para mí, ya que de eso no tenía ni idea.
                        


                        
                          Nathan volvió a dejar de observarme por un instante.
                        


                        
                          ―Y da la casualidad de que esos guerreros son guerreros del Sur ―agregó este, marcando las palabras con acidez.
                        


                        
                          Su amigo casi le mata con la vista, pero yo volví a sorprenderme, y esta vez mucho más. ¿Mis pesquisas podían ser ciertas? ¿Serían Orfeo y Kádar los responsables del robo? Sin embargo, ¿qué tendría que ver el hombre de la máscara con todo esto, de ser así? ¿Y esos magos? Me mordí el labio, pensativa y desconcertada. Cada vez que descubría algo nuevo, me cuadraban menos cosas.
                        


                        
                          ―¿Guerreros del Sur? ―se extrañó Orfeo. Luego, miró fijamente a Nathan con indignación―. ¿Te atreves a acusarme, guerrero? ¿Estás insinuando que yo tengo algo que ver? 
                        


                        
                          ―Dínoslo tú ―respondió él, levantando el mentón con provocación.
                        


                        
                          Mark resopló el aire por la nariz con desagrado. Entonces, me di cuenta de que Mark era el único que tenía que haberse quitado la montera para ser el portavoz, pero que Nathan, haciendo gala de su rebeldía, se había unido a él por si tenía que añadir algo. Él no se había quitado la montera por respeto, por supuesto, lo hacía por chulería pura y dura. Aunque traté de impedirlo, no pude evitar que la comisura de mi labio se disparase hacia arriba muy ligeramente, atontada. Tal vez no fuera una de sus mejores cualidades, lo sabía, sin embargo, tenía que reconocer que esa rebeldía era una de las cosas que más me atraían de Nathan.
                        


                        
                          Mi labio se cayó en picado, porque Orfeo mantuvo la mirada con Nathan durante unos segundos que duraron más de la cuenta.
                        


                        
                          ―Si los que están guardando el fuego son guerreros de mi reino, son unos traidores ―habló al fin, aunque observándole con dureza―. Yo no tengo conocimiento de nada relativo a este asunto, te lo aseguro.
                        


                        
                          ―Por supuesto, majestad ―intervino Mark para calmar los ánimos, echándole un vistazo a Nathan como regañina. Este refunfuñó algo ininteligible por lo bajo y ladeó el rostro―. Y nosotros no dudamos de eso. Si hemos entrado en vuestro territorio y os hemos hecho venir hasta aquí para reuniros con nosotros es porque, en nombre de Eudor, queremos vuestro permiso para acceder a las Islas de la Muerte.
                        


                        
                          ¿Las Islas de… la Muerte? Automáticamente, mis pupilas se clavaron en Nathan de nuevo, ahora preocupadas. Él no tardó nada en corresponder mi mirada, si bien sus ojos reflejaban cautela.
                        


                        
                          ―¿Para qué queréis ir a las Islas de la Muerte? ―quiso saber Orfeo.
                        


                        
                          Eso. Eso quería saber yo.
                        


                        
                          ―Los magos se encuentran en paradero desconocido, pero creemos que están escondidos con esos guerreros… traidores en las Islas de la Muerte; o si no lo están, que se reunirán con ellos pronto ―aclaró Mark.
                        


                        
                          ―Eso es imposible ―cuestionó Orfeo, hablando con esa soberbia tan típica de él―. Las Islas de la Muerte quedan en medio de la nada, para acceder a ellas hay que salir desde Isla Sur, de Puerto Fantasma. Nada ni nadie zarpa de allí sin mi permiso.
                        


                        
                          Islas de la Muerte, Puerto Fantasma… ¿Qué era esto? ¿Es que no sabían poner nombres más normales y tranquilizadores por aquí?
                        


                        
                          ―Unos son magos y los otros guerreros del Sur ―le recordó Nathan, otra vez con un tono acerado, aunque ahora también irónico―. No creo que tengan muchos problemas para pasar desapercibidos, ¿no crees? Si es que es verdad que esos guerreros son unos traidores, claro.
                        


                        
                          La advertencia visual de Mark hacia su amigo fue más evidente en esta ocasión y los protectores empezaron a alterarse, molestos por las insinuaciones de Nathan.
                        


                        
                          ―Guerrero insolente ―protestó Orfeo―. Ya te he dicho que lo son.
                        


                        
                          ―Por supuesto, majestad ―medió Mark otra vez, matando a Nathan con la vista directamente. Sin embargo, en cuanto la regresó hacia Orfeo a fin de arreglarlo, Nathan  aprovechó para volver a clavarme la misma mirada de antes, provocando que mi cuerpo sufriera sus consecuencias―. Lo que mi compañero está intentando decir es que creemos que, precisamente por ser guerreros del Sur, han conseguido pasar desapercibidos y han logrado llegar a las Islas de la Muerte. Como ya he dicho, los magos están en paradero desconocido, pero, si ya no están en esas islas, podrían reunirse con los guerreros traidores próximamente, utilizando su magia para ocultarse, tal y como han hecho para robar el Fuego del Poder. 
                        


                        
                          Orfeo giró medio cuerpo para dirigirse a uno de sus protectores.
                        


                        
                          ―¿Tenéis constancia de que falte alguno de nuestros guerreros? ―le preguntó.
                        


                        
                          Mis ojos no podían apartarse de los de Nathan, estaban completamente hipnotizados por esa mirada de plata que ahora tenía esos filos de color esmeralda. Pero Ágatha se encargó de despertarme. Hizo que su caballo marrón claro se acercase más al negro, arrimándose a Nathan para acariciar su pierna con la suya de una forma descarada e intencionada. Él la observó con mala cara y se apartó, pero yo ya la estaba fulminando con la mirada, no fui capaz de evitarlo. No podía ver su semblante, sin embargo, esos ojos rasgados me mostraron que sonreía tras su montera negra con una jactancia triunfal, alardeando, evidenciando lo feliz que se sentía porque yo estuviese con Orfeo. Mis labios se apretaron tanto, que noté cómo se reducían a una sola línea arrugada. Maldita $&%#@... Hasta yo misma tuve que obligarme a codificar mis propios pensamientos. Eran demasiado malsonantes.
                        


                        
                          ―No que yo sepa, majestad ―respondió el protector―. No obstante, como vos sabéis, los guerreros se turnan para patrullar por el mar, así que nunca están todos en sus estancias. Para saberlo con certeza tendríamos que reunir a todos los guerreros y contabilizarlos.
                        


                        
                          Mi mirada se escapó de nuevo hacia Nathan, perdiéndose en sus ojazos sin remedio… Él seguía cautivándome, provocando un millón de cosquilleos en mi abdomen que no era capaz de mitigar.
                        


                        
                          ―Pues reunidlos y contabilizadlos ―le ordenó Orfeo a su protector, fingiendo interés―. Y si falta alguno, interrogad a todos los guerreros. Si han conseguido escaparse, alguien ha tenido que ayudarles.
                        


                        
                          ―Sí, majestad, como ordenéis ―asintió el protector, obediente.
                        


                        
                          Su rey se volvió al frente y yo tuve que bajar la vista con rapidez y apuro cuando me pilló observando a Nathan.
                        


                        
                          ―Este asunto me desagrada profundamente ―comentó, sosteniendo esa mirada amenazante en mí un poco más. Hasta que la apartó por fin y pasó a observar a los ninjas―. Nunca me hubiera imaginado que algunos miembros de mi castillo pudiesen estar conspirando a mis espaldas, pensaba que mi reino al completo estaba de celebración. Bueno, como ya sabréis, Juliah y yo hemos anunciado nuestro compromiso hace poco. Pronto será mi esposa ―declaró, dirigiéndose a Nathan con el claro objetivo de provocarle.
                        


                        
                          Giré el rostro súbitamente hacia Orfeo, expirando el aire con un cóctel hecho a base de consternación, enfado y temor, y lo regresé en dirección a Nathan. Este apartó sus ojos de mí para insertarle a Orfeo una mirada combativa y desafiante que el rey correspondió. 
                        


                        
                          ―¿No vais a felicitarnos por nuestra cercana boda? ―preguntó sin quitarle ojo a Nathan. Más que una pregunta era una exigencia obvia hacia él.
                        


                        
                          Nathan no contestó. Se limitó a incrustarle otra mirada extremadamente punzante. Volví a respirar con miedo.
                        


                        
                          ―Por supuesto, majestad ―terció Mark con acierto, observando a su amigo con precaución, por si este saltaba. Luego, dirigió la vista hacia Orfeo―. Os damos nuestra más sincera enhorabuena, majestad. Bueno, y... a vos, mi señora ―terminó, fluctuando sus pupilas hacia mí.
                        


                        
                          Detecté ese matiz apenado enseguida, y eso añadió otra carga a mi tormentoso dolor interno. Y no solo me percaté del de Mark. Todos los ojos de mis amigos tenían el mismo sentimiento reflejado. La única que no sintió lástima fue Ágatha. Esta última estaba radiante de felicidad.
                        


                        
                          Mi guerrero giró el rostro lentamente hacia Mark, apretando la mandíbula con un reproche manifiesto. Hasta yo sentí los balazos que le disparó.
                        


                        
                          Bajé mi pálido semblante. No fui capaz de contestar. Orfeo se encargó de hacerlo con un asentimiento lleno de soberbia.
                        


                        
                          ―Lamento que os hayáis tenido que enterar de esa conspiración de este modo, majestad ―continuó Mark, enderezando el asunto de nuevo, para mi alivio.
                        


                        
                          ―No, os agradezco esa información ―contestó Orfeo.
                        


                        
                          El semblante de Nathan cambió cuando sus ojazos regresaron a mí. Una vez más, fue totalmente imposible para mí no alzar la vista para mirarlos. Al principio mis ojos se engancharon a los suyos para suplicarle perdón, sin embargo, Nathan no parecía enfadado conmigo. Al contrario. Su mirada volvía a ser provocativa e intensa, más tentadora, si cabe. Lo hacía sin cortarse un pelo, con la clara intención de molestar a Orfeo. Sabía que no tenía que participar en este peligroso juego, estábamos jugando con fuego, pero la mirada de Nathan tenía algo embrujador, algo magnético que me hipnotizaba y me atraía sin remedio. Era cautivadora, arrebatadora. La sola idea de apartar mis pupilas de las suyas era totalmente inviable para mí, como pedirme a mí misma que dejara de respirar. Y para colmo no sabía cuándo volvería a verle, así que de pronto sentí que tenía que aprovechar este momento al máximo. Quería retenerle en mis retinas todo lo posible, para permitirme el lujo de soñar con él por la noche en mis pocas horas de sueño, secretamente…
                        


                        
                          ―Lo que nosotros os rogamos, lo que os ruega Eudor, es que nos dejéis paso para poder ir a las Islas de la Muerte, es de vital importancia para las Tierras del Norte ―añadió Mark―. Lo único que nuestro rey os pide es que le dejéis recuperar su fuego.
                        


                        
                          Orfeo se quedó un rato en silencio, meditándolo. Mientras, Nathan no dejaba de mirarme de ese modo embriagador, haciendo que mi corazón vibrase sin cesar.
                        


                        
                          ―De acuerdo, os dejaré paso ―accedió al fin, sorprendiéndome. Desperdicié un segundo de mis miradas con Nathan para observarle a él, atónita. ¿Orfeo… les iba a dejar pasar? Entonces, tuve que emplearme a fondo para no vomitar, por la sucesión de mentiras que empezó a soltar su boca acto seguido―. El robo del Fuego del Poder también me preocupa a mí, pues como todo el mundo sabe mi futura esposa es la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras y solo ella puede controlarlo ―la mandíbula de Nathan se tensó al oír ese deliberado restriego y mi corazón fue atacado por un fuerte pinchazo―. Aunque sé que aquí está completamente protegida, reconozco que me quedaré más tranquilo si sé de primera mano que el fuego regresa a su verdadero hogar. 
                        


                        
                          ―Así se hará, majestad ―asintió Mark, mostrando su alivio y satisfacción por esa repentina generosidad de Orfeo―. Nosotros mismos os informaremos cuando recuperemos el fuego.
                        


                        
                          ―No obstante, os pongo una condición ―continuó Orfeo, levantando el mentón con autoridad. Ya decía yo… La sonrisa de Mark se esfumó y pasó a mirarle con una expectación cautelosa―. Una tropa de mis guerreros os acompañará.
                        


                        
                          ―Ni hablar ―objetó Nathan al instante.
                        


                        
                          ―Nathan… ―masculló Mark, apretando las muelas.
                        


                        
                          Mi guerrero miró a su amigo con enfado.
                        


                        
                          ―¿Me tomas el pelo? ―exhaló, indignado. 
                        


                        
                          ―No tenemos otra opción ―discutió Mark, otra vez hablando entre dientes apretados.
                        


                        
                          ―Claro que la tenemos ―rebatió Nathan, volviendo la vista hacia Orfeo, cabreado―. No tenemos por qué llevar espías.
                        


                        
                          Mark se llevó la mano a la cara, nervioso por la impulsividad de Nathan.
                        


                        
                          ―No son espías ―se defendió Orfeo, molesto―. Puede que el robo del Fuego del Poder os competa a vosotros, pero si tengo guerreros infieles y desleales en mis filas, quiero saberlo para poder darles el castigo adecuado. Aquí la traición se paga muy cara ―y sus duras pupilas oscilaron hacia mí como recordatorio.
                        


                        
                          Le miré fugazmente y aparté la mirada de Orfeo de forma súbita, asustada. Nathan entrecerró los ojos, analizando la escena, y yo bajé el rostro enseguida para ocultarlo.
                        


                        
                          ―Está bien, aceptamos ―transigió Mark. 
                        


                        
                          Nathan resopló por la nariz, nada conforme.
                        


                        
                          ―De acuerdo. Mañana mandaré organizar una tropa de mis mejores guerreros y zarparéis de Puerto Fantasma cuando gustéis ―zanjó Orfeo.
                        


                        
                          Miré a Nathan con temor y preocupación.
                        


                        
                          ―Gracias, majestad. Os aseguro que Eudor os estará muy agradecido, ya son dos las que os debe ―agradeció Mark, haciendo una pequeña reverencia con la cabeza. Orfeo hizo otra para aceptar esas gracias, pero Nathan le mostró su discrepancia cuando le dedicó un vistazo―. No os entretendremos más. Si no es mucha molestia y nos dais vuestro permiso, nos gustaría acampar aquí mismo para partir mañana por la mañana.
                        


                        
                          ―Dormiréis en el castillo ―ofreció Orfeo. 
                        


                        
                          Volví a mirarle, extrañada. ¿Orfeo invitaba a los guerreros del Norte a dormir en su castillo? Mis ojos corrieron en busca de Nathan. Pensaba que iba a encontrar en él la misma oposición de antes, sin embargo, y para mi asombro, la comisura de su boca se curvó ligeramente hacia arriba con grata sorpresa, no parecía disgustarle nada la idea. Yo, en cambio, sufrí un embuste de urgente inquietud. Si Nathan dormía en el castillo, correría más peligro que nunca. Puede que Orfeo aprovechase para… Me obligué a recuperar el aire, ni pensarlo podía.
                        


                        
                          ―Ah… Va-vaya, sois muy generoso con nosotros, majestad ―se notó que Mark no se lo esperaba para nada, estaba perplejo.
                        


                        
                          En realidad, todo el mundo se quedó atónito, incluidos los protectores del Sur que nos acompañaban, los cuales se indignaron de que su rey les permitiera eso a unos guerreros. Los ninjas del Norte se miraron los unos a los otros con extrañeza, excepto Nathan, que seguía manteniendo su mirada con la mía.
                        


                        
                          Orfeo únicamente asintió como contestación a eso.
                        


                        
                          ―Podéis acompañarnos ahora. Cuando lleguemos, esperaréis en la muralla. Allí recibiréis instrucciones de mi consejero ―decretó. 
                        


                        
                          ―Vale, quiero decir, sí, majestad ―aceptó Mark, que todavía estaba desconcertado.
                        


                        
                          Ese falso de Orfeo espabiló a su equino para que comenzase a moverse y todos sus protectores hicieron lo mismo. Sacudí las riendas, aprovechando esos últimos segundos para retener a Nathan en mis retinas un poco más, aunque continuaba mirándole con preocupación, y el mío obedeció a mi orden. Sin embargo, no tuve que dejar de observar a Nathan. Cuando Orfeo y los protectores ya estaban a punto de darse la vuelta, mi caballo empezó a caminar hacia los ninjas.
                        


                        
                          ¿Qué… qué estaba haciendo?
                        


                        
                          Intenté detenerle, pero el animal no me hacía ni caso, iba derecho a Nathan. Orfeo se detuvo, molesto. Mi respiración se puso nerviosa. Traté de dominar a mi caballo una vez más, sin embargo, parecía haberse rebelado. Protestó, alzando sus patas delanteras un poco y soltando un pequeño relinche, para después continuar su camino. Miré a Nathan, y entonces, cuando vi su media sonrisa y su mirada fija en mí, supe que había hecho una señal para que mi corcel se acercase a él. 
                        


                        
                          Mi equino plateado terminó de llegar a Nathan y este agarró mis riendas para que se quedase ahí. Esta vez el animal obedeció sin rechistar y se colocó al lado del caballo negro, en paralelo, dejándome justo pegada a mi guerrero. Mi corazón ya no daba a más, de los nervios, pero Nathan sostuvo sus ojazos de plata en los míos con una intensidad embaucadora y mis latidos se volvieron frenéticos.
                        


                        
                          ―Debéis tener cuidado, mi señora. Los caballos salvajes son impredecibles e imparables, nunca se sabe lo que son capaces de hacer cuando están empeñados en algo ―dijo con intención, sin dejar de clavarme esa mirada penetrante y resolutiva.
                        


                        
                          Pillé la indirecta y mis pulmones dejaron salir todo su aire de una sola expiración. Entonces, de repente, una de sus manos se movió con extremo disimulo sobre las riendas y me pasó un papelito doblado. Supe sin ninguna duda que era una de sus notas. Exhalé con una mezcla de sorpresa y temor, pero escondí el papel en mi puño a la velocidad de la luz.
                        


                        
                          Pude ver por el rabillo del ojo cómo Ágatha observaba la escena y rechinaba los dientes, cosa que me satisfizo, para qué iba a negarlo, aunque no pareció ver el pase de la nota. Tampoco la miré demasiado. Estaba muy inquieta, pero mis pupilas no podían despegarse de las de Nathan, y encima me llegaba su maravilloso aroma…
                        


                        
                          ―Juliah ―me llamó Orfeo, audiblemente irritado. 
                        


                        
                          Espabilé al instante. Observé un segundo más a mi guerrero, momento que él también aprovechó para hacer lo mismo conmigo, y, con más nerviosismo, meneé las riendas para que mi caballo se diera la vuelta. En esta ocasión acató mi orden sin problemas y me acerqué a Orfeo, el cual le dedicó una mirada de advertencia a Nathan que me puso los pelos de punta.
                        


                        
                          Tragué saliva para que mi histerismo y mi miedo no fueran tan evidentes, mientras ya iniciábamos la marcha hacia el castillo.
                        


                        
                          Los protectores nos hicieron un pasillo y Orfeo y yo pasamos a través del mismo para posicionarnos en primer lugar. No podía mirar hacia atrás, pero los protectores comenzaron a seguirnos, así que los guerreros del Norte tuvieron que hacerlo tras ellos.
                        


                        
                          Deshicimos el camino hecho en la venida, atravesando de nuevo la tenebrosa Boca Escarpada y la larga pasarela que llevaba al peñón con forma de muela. No podía quitarme de la cabeza el peligro que corría Nathan trasnochando en ese castillo, y aunque no tenía permitido mirar, mis oídos estaban continuamente expectantes a lo que sucedía tras la fila de protectores, donde sabía que se encontraba él.
                        


                        
                          Tras una marcha que se me hizo infinita, por fin llegamos al enorme portón de la fortaleza. Orfeo no se detuvo cuando los guardias abrieron la verja, por lo que yo tampoco pude hacerlo para echarle un último vistazo a Nathan. Los protectores pasaron al interior con nosotros y los guerreros del Norte tuvieron que quedarse fuera, tal y como Orfeo les había decretado.
                        


                        
                          Mi mano seguía albergando la nota de Nathan, y, tenía que reconocerlo, aunque estaba preocupada y nerviosa, ya estaba impaciente por saber qué ponía. Sí, una vez más, mis sentimientos estaban hechos un auténtico lío. Genial. Apreté el pequeño papel en el puño, que también aferraba las riendas, y proseguí con la marcha, fingiendo desinterés por los guerreros que dejábamos atrás.
                        


                        
                          Cuando las escaleras del palacio se presentaron ante nosotros, todo el personal comenzó a bajarse de sus caballos para meterlos en las cuadras. Yo me apeé del mío, pero le dejé a su aire, claro, nadie era capaz de obligarle a introducirse en esos establos, por muy elegantes que fueran, y yo no tenía pensado forzarle nunca a que lo hiciera.
                        


                        
                          ―Te veré mañana ―le susurré a mi precioso caballo plateado, acariciándole la frente.
                        


                        
                          Este me respondió con un pequeño y corto resollado.
                        


                        
                          ―Ve a avisar a Tulio ―ordenó Orfeo a uno de sus protectores, observando a mi equino con mala cara―. Mi futura esposa y yo estaremos en el comedor, pronto cenaremos.
                        


                        
                          ―Sí, majestad ―asintió el aludido.
                        


                        
                          No, no… Yo quería ver la nota.
                        


                        
                          Me acicalé disimuladamente y metí el papelito en mi escote, a buen recaudo.
                        


                        
                          ―Vamos, querida ―me exhortó Orfeo, actuando con amabilidad.
                        


                        
                          Enseguida me percaté de que lo hacía porque los guerreros podían vernos a través del portón, sobre todo Nathan, que estaba en primera línea de playa y no dejaba de observarnos. 
                        


                        
                          Mi pecho fue asediado por un embuste de más sentimientos encontrados, pero conseguí moverme. Saqué mi bastón de las cintas de mi caballo, me despedí otra vez de él y comencé la andadura hacia el palacio.
                        


                        
                          Una vez dentro, empezamos a subir las escaleras en “U” que daban al piso superior. Yo estaba atemorizada, pues estaba convencida de que Orfeo iba a decirme algo por lo sucedido en el bosque, o por las miradas que había mantenido con Nathan, cosa de la que se había percatado claramente. Sin embargo, guardó silencio durante todo el recorrido.
                        


                        
                          No sé qué me daba más miedo.
                        


                        
                          Llegamos a la primera planta y, tras salir del vestíbulo, nos dirigimos hacia el comedor, por el pasillo. Mis inquietos ojos se tropezaron con el cuarto de baño contiguo a esa estancia y de pronto se encendió una luz en mi mente. Antes de acceder a la puerta del final del pasaje, yo me detuve.
                        


                        
                          ―Si me perdonas, tengo que ir al baño ―le pedí, poniendo cara de niña buena.
                        


                        
                          Orfeo frunció el ceño y entornó los ojos para mirarme con una extraña desconfianza, pero accedió.
                        


                        
                          ―Está bien. Te esperaré aquí mismo ―añadió, no obstante.
                        


                        
                          ―Sí, claro ―acepté, inquietamente.
                        


                        
                          Me adentré en el cuarto de baño y cerré la puerta a mis espaldas. Luego, corrí con un compuesto de ansiedad y excitación hacia el departamento reservado para el inodoro y volví a encerrarme. 
                        


                        
                          Apoyé la espalda en la pared. Mis temblorosas manos abrieron el papelito doblado con impaciencia y nervios, hasta que conseguí tener esa conocida letra a la vista. 
                        


                        
                          Jadeé cuando leí la nota, me quedé sin oxígeno.
                        

                      


                      
                        

                      


                      
                        «Si te apetece verme esta noche, deja la luz apagada a las doce en punto y no cierres la ventana».
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                        JUEGO PELIGROSO


                        
                          
                            Volví a observar la nota por enésima vez y el aire se escapó de mis pulmones de nuevo. No podía dejar de hacerlo. Mi estómago parecía contener una amalgama de mariposas y nervios, todo mezclado en una masa espesa pero activa y enérgica.
                          


                          
                            No sabía si la nota se refería a esta noche de las Tierras del Sur o a esta noche del mundo de ahí fuera. Nathan la había escrito antes de que nos reuniéramos con ellos, era imposible que supiera que Orfeo iba a dejarles dormir en su castillo. ¿Cómo tenía pensado entonces sortear la pasarela y acceder al interior de la fortaleza sin ser visto? Además, tampoco sabía que yo iba a asistir a esa reunión. No, tenía que referirse al mundo de ahí fuera. Sin embargo, me había entregado la nota aquí, y con una intención que, no sé.
                          


                          
                            Me llevé la mano al flequillo y continué el paseíllo que había iniciado antes por mi celda, inquieta y agitada.
                          


                          
                            ¿Qué iba a hacer? No tenía ni idea, estaba confusa, hecha un lío y un manojo de nervios. Ni siquiera sabía si él iba a venir, si la nota se refería a esta noche de aquí. Miré el reloj dorado de la mesilla de noche, ya lo había hecho como unas tropecientas veces. Las doce menos cinco. Dios… Un relámpago neurótico atravesó mi estómago, invadiéndome con su electricidad histérica, pero también excitante e impaciente, ansiosa…
                          


                          
                            Dios mío, la hora se acercaba y yo aún no tenía claro lo que tenía que hacer…
                          


                          
                            Bueno, vale, eso no era del todo cierto. Toda mi alma tenía bien claro lo que quería hacer: apagar esa luz y abrir la ventana. Pero una parte de mí, minúscula aunque insistente, me decía que no debía hacerlo, sin embargo…
                          


                          
                            Mis dos manos terminaron entre mi pelo, si bien no solté esa nota. Dios, Dios… Sí, vale, me moría por verle, por abrazarle, por… besarle, por tocarle…
                          


                          
                            Dios… Gemí con lamento en voz alta.
                          


                          
                            Dejé caer los brazos, viendo con frustración que había perdido un minuto a lo tonto, y traté de recapacitar con sensatez, sin dejarme llevar por mis sentimientos. Lo malo es que estos también me recordaban el peligro que corría Nathan, y no podía obviar eso ni dejarlo pasar. Tenía que avisarle, tenía que decirle que se marchara del castillo, pero eso también era peligroso.
                          


                          
                            Sí, este juego era peligroso, y un arma de doble filo. Si le invitaba a venir, me exponía a que Orfeo pudiera pillarnos, sin embargo, si no le invitaba, no podría avisarle del grave peligro que podría estar corriendo…
                          


                          
                            Miré el anticuado reloj una vez más. La prolija aguja del minutero ya casi estaba alineada con la pequeña, así que mi gigantesco nerviosismo aumentó considerablemente.
                          


                          
                            Dios, Dios, ¿qué iba a hacer?
                          


                          
                            No podía dejar que viniera, además, era imposible que él pudiera acceder a este piso de la torre. ¿Cómo iba a escalar hasta aquí? Eran unas quince plantas, no era posible sin un equipo de escalada y sin que nadie le viera. Y Nathan no sabía que yo me encontraba aquí, aunque sabía de sobra que podía averiguarlo sin problemas, probablemente, pero no, lo más seguro que no lo supiera. Eso sin contar con que tampoco sabía a ciencia cierta si la nota se refería a esta noche de las Cuatro Tierras, claro, porque también podía ser que la nota hablase del mundo de ahí fuera y yo me estuviera poniendo histérica para nada. Aunque ¿y si era aquí? Oh, Señor, me estaba volviendo loca…
                          


                          
                            No, no podía acceder a esa cita, porque eso es lo que era, una cita secreta. Y sabía de sobra lo que iba a pasar, no hacía falta que mi mente rebuscase demasiado entre sus recuerdos para toparse con la noche pasada, en casa de mis tíos. Me estremecí al recordarlo. Al recordar sus labios besando mi piel, sus manos recorriéndola, las mías deslizándose por su torso… 
                          


                          
                            No, no, no, no. Sacudí la cabeza. Mierda, ya estaba otra vez, pero sí, me moría por volver a sentir todas esas cosas, y eso se añadía al peligro de su visita a mi cuarto. Sí, esto era un juego peligroso, porque sabía lo que terminaría pasando, y una vez que me entregase a él ya no podría parar. Sin embargo, lo peor es que aún así, seguía queriendo que viniera. La palabra “cita” se repitió en mi cabeza. Una cita secreta, prohibida… Esa alocada idea empezó a parecerme demasiado excitante.
                          


                          
                            Dios. Genial.
                          


                          
                            Mi espabilado cerebro también encontró otra excusa para acceder a la petición de la nota. Siempre podía ser la última vez que le viera, pero ¿y si esta era la definitiva? Mañana Nathan tendría que zarpar con sus compañeros a esas Islas de la Muerte… Islas de la Muerte. Con ese nombre ya lo decían todo. Y para colmo, seguro que allí tenía lugar una batalla para recuperar el Fuego del Poder. Una batalla a muerte…
                          


                          
                            Exhalé con un repentino temor. Tenía… tenía que despedirme de él, decirle…, decirle… Oh, Señor, ¿qué iba a decirle? No podía decírselo…
                          


                          
                            De pronto, el minutero llegó al doce.
                          


                          
                            Dios, Dios…
                          


                          
                            Me llevé las manos a la cabeza de nuevo, rozando la perturbación total, y comencé a girar sobre mí misma como una idiota, buscando la pequeña lámpara a gas, y eso que sabía de sobra dónde estaba.
                          


                          
                            Mi vista la encontró. Me dio la impresión de que mis ojos hicieron un zoom a toda velocidad y la clavija de apagado era acercada en la pantalla que se proyectaba en mi mente, presentándose ante mí con unas luces luminosas que parpadeaban con urgencia.
                          


                          
                            No, no debía…
                          


                          
                            Pero tenía que avisar a Nathan…
                          


                          
                            Y yo me moría por verle.
                          


                          
                            Mi impulsivo cerebro se cegó completamente y ya no hubo vuelta atrás. Corrí con mi cojeo hacia la lámpara, percatándome de que ya había pasado un minuto de las doce en punto, y como un rayo giré la clavija hasta que la llama se apagó.
                          


                          
                            Dios mío, estaba loca, lo sé… Estábamos jugando con fuego, estábamos jugando con fuego…
                          


                          
                            Sin embargo, eso tampoco me impidió que escondiera la nota en el cajón superior de una de las mesitas de noche y me dirigiera hacia la ventana acto seguido para abrirla con prisas.
                          


                          
                            Me retiré hacia atrás con mi marcado renqueo, me acicalé un poco el cabello suelto que caía bajo esa diadema que seguía pareciéndome extraña y estiré bien ese camisón blanco que se extendía hacia mis pies descalzos. Después, me quedé a la espera. 
                          


                          
                            Mis bronquios no podían estar más nerviosos. Mis pupilas tampoco se despegaban de esa ventana abierta, por poco me creo que eran capaces de ver entre la negrura, como los gatos.
                          


                          
                            Pero Nathan no terminaba de aparecer.
                          


                          
                            ¿Habría apagado la luz demasiado tarde? ¿O es que al final la nota se refería al mundo de ahí fuera? Claro, qué tonta era, ¿cómo iba a venir hasta aquí?
                          


                          
                            Ya estaba a punto de encerrar mi flequillo en la mano otra vez, claramente desilusionada y desconcertada por mi revuelto de sentimientos, cuando algo se vislumbró en la oscuridad.
                          


                          
                            Era una silueta. La silueta de un sigiloso y casi invisible ninja. La silueta de mi guerrero. Mis nervios se dispararon, así como los latidos que rebotaban en el interior de mi pecho.
                          


                          
                            Nathan pasó a través del hueco de la ventana con una maestría y una destreza increíbles, prácticamente no hizo ningún ruido. No portaba ninguna arma, seguramente Orfeo había ordenado despojar a los guerreros del Norte de ellas, lo que se sumó a mi preocupación. Se quedó ante mí y se quitó la montera, la cual guardó en uno de sus bolsillos, haciendo que mi organismo se volviera loco del todo cuando vi la totalidad de su hermoso rostro. Estábamos a oscuras, sin embargo, esos ojazos se empeñaban en reclamarme…
                          


                          
                            Antes de que me diese tiempo de reaccionar, Nathan se acercó a mí de dos zancadas y, decidido, me atrajo hacia su pecho para darme un efusivo abrazo. Exhalé. Las mariposas de mi abdomen saltaron con ahínco y mis brazos obedecieron a su petición ciegamente, rodeando su cuello para corresponderle. Ambos nos apretamos el uno al otro y yo me estremecí al sentir sus manos conquistando casi la total plenitud de mi espalda. Hundí el rostro en su cuello e inspiré con ganas para oler su maravilloso aroma. Él también aprovechó para olerme el cabello.
                          


                          
                            Viendo que yo era incapaz de moverme, Nathan se despegó un poco de mí para mirarme.
                          


                          
                            ―¿Estás bien? ―quiso saber, dejando mi espalda desamparada para que fuera mi cara la que pasara a tener el privilegio de sentir el tacto de sus manos.
                          


                          
                            Su rostro estaba muy próximo al mío, y podía seguir oliéndole con intensidad. El dorso de sus dedos acariciaron mis mejillas y todo el vello se me puso de punta, eso sin contar con el alocado hormigueo de mi estómago.
                          


                          
                            Me obligué a tomar oxígeno.
                          


                          
                            ―Sí ―solo fui capaz de emitir un susurro. Era consciente de que mis ojos estaban totalmente hechizados por los suyos, así que, ahora sí, me forcé a reaccionar―. ¿Cómo… cómo has…?
                          


                          
                            ―Soy un ninja, ¿recuerdas? ―se adelantó, y su sonrisa torcida se mostró con algo de presunción.
                          


                          
                            Oh, Dios, qué guapo era...
                          


                          
                            ―Sí, pero… ¿cómo has conseguido subir hasta aquí? ―pregunté, aún alelada―. No… no te habrá visto nadie, ¿no?
                          


                          
                            Sus manos dejaron mi rostro desnudo y Nathan se separó de mí, empezando un lento paseo por la habitación.
                          


                          
                            ―No, tranquila, no me ha visto nadie ―me calmó mientras le echaba un vistazo a todo lo que le rodeaba―. Escalé hasta la segunda planta, me metí por una de las ventanas del vestíbulo y de ahí subí por las cuerdas del ascensor. Como en esta planta el hueco del ascensor tenía una rejilla bastante consistente, tuve que salir por una de las ventanas del piso inferior, pero repté por la fachada hasta la tuya. Fue bastante fácil, la verdad ―y se encogió de hombros a la vez que se giraba hacia mí. Pestañeé, alucinada, pero él se apoyó en uno de los mástiles del dosel de la cama, observó el dormitorio con otra mirada rápida y torció el gesto―. Oye, vaya horterada de cuarto que tienes, ¿no?
                          


                          
                            No pude evitar que se me escapase una corta y sorda risa. Puede que también influyeran mis nervios.
                          


                          
                            ―Sí, es horripilante ―coincidí. Nathan me miró y sonrió, complacido de que su medio chiste hubiera surtido efecto―. ¿Cómo sabías que me encontraba aquí?
                          


                          
                            ―Las princesas suelen estar en la torre más alta ―bromeó, guardando las manos en los bolsillos de su pantalón ninja. Le hice una mueca y él soltó una risa―. No, en serio. Vi cómo entrabas en esta torre con dos de esos protectores.
                          


                          
                            ―Y la nota. ¿Cómo sabías que…?
                          


                          
                            ―La nota era para el mundo de ahí fuera, pero Orfeo me lo puso en bandeja ―me aclaró, manteniendo esa preciosa sonrisa.
                          


                          
                            Señor, sí, qué guapo era…
                          


                          
                            ―Pero ¿cómo sabías que yo iba a ir a esa reunión?
                          


                          
                            ―No lo sabía. La verdad es que tenía pensado improvisar para dártela una vez que termináramos de atravesar la pasarela mañana, aunque no sabía si lo iba a conseguir. Ya te digo que Orfeo me lo puso en bandeja ―repitió, sonriente.
                          


                          
                            ―Ah ―fue lo único que se me ocurrió decir. 
                          


                          
                            Sus respuestas habían sido breves, pero suficientes para resolver todas mis dudas a ese respecto. 
                          


                          
                            Mi guerrero le echó otro vistazo a la habitación.
                          


                          
                            ―Este dormitorio es una horterada, pero no está mal. Por lo menos está mejor que el antro en el que nos han metido a nosotros.
                          


                          
                            ―¿Dónde os ha alojado Orfeo? ―quise saber, ya temiéndome algo malo.
                          


                          
                            Su vista regresó a mí.
                          


                          
                            ―En una de esas torres bajas que quedan atrás. Tendrías que verlas por dentro. Son como calabozos húmedos y llenos de mugre por todas partes. Orfeo ha sido muy generoso ―remarcó con sarcasmo.
                          


                          
                            La palabra “calabozo” me recordó al sótano de esta torre y por poco me pongo a temblequear.
                          


                          
                            ―¿Y cómo has conseguido salir de ahí sin que te vean?
                          


                          
                            Antes de terminar la pregunta, su semblante algo presumido ya me había contestado.
                          


                          
                            ―Soy un…
                          


                          
                            ―Sí, sí, ya, eres un ninja ―caí, asintiendo varias veces.
                          


                          
                            Su sonrisa se ensanchó. Nos quedamos mirándonos durante unos segundos con nuestros labios curvados y yo terminé escondiendo mi mirada y mi rostro sonrojado en el forjado inferior otro corto intervalo de tiempo.
                          


                          
                            Nathan fue el primero que consiguió despertarse y prosiguió.
                          


                          
                            ―No sé cómo tratarán aquí a sus guerreros, pero la verdad es que esos calabozos no tienen nada que ver con las cabañas donde vivimos nosotros, desde luego.
                          


                          
                            ―Nunca te he preguntado, ¿cómo son? ―interrogué, realmente interesada.
                          


                          
                            Había sentido curiosidad muchas veces, aunque nunca había tenido la oportunidad de preguntárselo a él.
                          


                          
                            ―Son todas iguales. Pequeñas, de madera ―se encogió de hombros.
                          


                          
                            ―¿Nada más?
                          


                          
                            ―¿Qué quieres que te cuente? ―rio.
                          


                          
                            ―No sé, cuántas plantas tienen, por ejemplo. 
                          


                          
                            ―Una ―me desveló, sonriendo.
                          


                          
                            ―¿Solo una?
                          


                          
                            ―Solamente las utilizamos para dormir y poco más, así que no necesitamos una cabaña grande. Además, una cabaña de una sola planta se oculta mejor en el bosque.
                          


                          
                            ―¿Y dónde quedan? 
                          


                          
                            ―¿Para qué quieres saberlo?
                          


                          
                            ―Bueno, soy tu mejor amiga, pero nunca me has llevado a conocer tu cabaña ―le reproché un poco―. No sé dónde vives aquí en las Cuatro Tierras.
                          


                          
                            ―¿Es que vas a ir a visitarme algún día? ―su sonrisa torcida se amplió y yo tuve que coger aire.
                          


                          
                            Ojalá pudiera hacerlo.
                          


                          
                            ―Puede ―respondí, jugueteando con mi pelo.
                          


                          
                            Oh, no, mierda. No me lo podía creer. ¿Acababa de tontear con Nathan?  No, no, no, no… No podía, no debía… Sin embargo, aunque era consciente de lo que estaba haciendo, mi cuerpo no podía dejar de enviarle señales. Estupendo. ¿Por qué me traicionaba así?
                          


                          
                            ―Están escondidas en el bosque que forma parte de nuestro territorio, a las afueras del pueblo, hacia el este, aunque esa zona ya no pertenece al Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales ―reveló, clavándome una de sus penetrantes miradas.
                          


                          
                            Mi cerebro se apresuró a almacenar esos datos al instante, y eso que traté de centrarme.
                          


                          
                            ―Tomo nota ―sonreí tímidamente.
                          


                          
                            ―No se lo digas a nadie, ¿vale? La ubicación es un secreto, tenemos que preservarlo para que no nos ataquen por sorpresa.
                          


                          
                            ―No, tranquilo, no se lo diré a nadie ―prometí con esa curvatura labial bobalicona.
                          


                          
                            Mi guerrero mantuvo su sonrisa y esos ojazos fijos en mí. Sin embargo, lo último de esa conversación pareció recordarle algo y todo eso duró muy poco. Su boca fue cayéndose lentamente, hasta que su semblante adquirió una expresión de gravedad.
                          


                          
                            ―¿Qué ocurre? ―inquirí, notando cómo mis labios se desplomaban en picado.
                          


                          
                            ―Eudor ha enfermado ―me comunicó, sosteniendo una mirada seria―. No hemos podido hacer nada para evitarlo. Al parecer, el Agua de la Vida que Orfeo nos administró era insuficiente para curarle. El veneno ha vuelto a regenerarse en su cuerpo.
                          


                          
                            ―O sea, que mi visión se ha cumplido ―espiré con sorpresa y preocupación.
                          


                          
                            ―Sí. 
                          


                          
                            ―Pero vosotros le dijisteis a Orfeo que Eudor…
                          


                          
                            ―Mentimos. Igor nos ordenó que no dijésemos nada sobre eso. El idiota de Mark hizo un poco de teatro para que Orfeo pensara que veníamos de parte de Eudor, aunque creo que se ha pasado un poco ―masculló, mirando a un lado con cierto resentimiento al recordar.
                          


                          
                            ―¿Para que Orfeo pensara que veníais de parte de Eudor? Entonces, ¿también sospecháis de él? ―pregunté, casi haciendo una confesión con esa suposición.
                          


                          
                            Regresó la vista a mí y se quedó observándome, analizando mi semblante con unos ojos suspicaces que me pusieron más nerviosa.
                          


                          
                            ―No estamos del todo seguros. Bueno, nadie está completamente seguro menos yo ―respondió, marcando la frase con algo de resquemor hacia sus compañeros. Sin duda, habían discutido de esto―. Ninguno de ellos sabe de tu visión, así que no me escuchan.
                          


                          
                            ―¿Nadie sabe de mi visión? Nathan, deberías habérsela contado ―desaprobé.
                          


                          
                            ―Se supone que no deberíamos vernos, ¿recuerdas? No puedo contarle a nadie que tuviste una visión, ¿cómo voy a justificar que lo sé? ―me recordó, hábilmente. 
                          


                          
                            Exhalé, perdiendo la mirada en el suelo. 
                          


                          
                            ―Es verdad ―caí, pensando en voz alta.
                          


                          
                            ―Igor prefiere ser precavido, pero yo confío en tu visión, sé que Orfeo y Kádar están juntos en esto.
                          


                          
                            Alcé la vista.
                          


                          
                            ―¿Te fías de mi visión? ―mi voz se quebró, un poco emocionada.
                          


                          
                            ―Al cien por cien ―afirmó sin ningún titubeo, clavándome una mirada segura que me dejó sin aire―. Confío en ti, eres la sacerdotisa más poderosa de las Cuatro Tierras. Y todos confiarían si supieran de la visión. He intentado razonar con ellos, pero no quieren escucharme, piensan que estoy… bueno, ya sabes, celoso ―bajé el rostro súbitamente al oír eso, más que ruborizada. Mis mariposas, traviesas, rellenaron todo mi estómago, mientras que Nathan continuó hablando―. Orfeo fue quien le dio el Agua de la Vida a Eudor. Estoy seguro de que le dio la justa para mantenerle sano durante un tiempo. Con eso, nadie sospecharía de sus planes y le daba un margen para organizarse. Lo tiene todo muy bien pensado, o eso se cree él.
                          


                          
                            Después del apuro, pude levantar la cara para mirarle.
                          


                          
                            ―Pero si fue obra de Orfeo, ya tiene que saber que Eudor está enfermo ―dudé, mordiéndome el labio por ese descuadre que encontré de repente.
                          


                          
                            ―Por el momento no creo que lo sepa. Nadie en las Cuatro Tierras lo sabe, ni siquiera nuestro propio pueblo. Igor se ha encargado de que la noticia no salga del castillo, para que no llegue a oídos de los demás reinos. Nadie debe enterarse de esto. Si alguno de los demás reyes se entera de que Eudor está gravemente enfermo, nos convertiríamos en un pueblo vulnerable y podría empezar una guerra por el Fuego del Poder. Ya es muy grave que el fuego haya sido robado, esto ya nos pone en bastantes apuros. En fin, todo esto es un caos ―suspiró―. No creo que Orfeo lo sepa todavía, porque si no, ya hubiera actuado, pero estoy completamente seguro de que está esperando esas noticias con ansias.
                          


                          
                            ―Yo tampoco tengo constancia de que sepa nada, pero sé que está tramando algo ―le desvelé―. Estoy convencida de que él y Kádar están metidos en esto. Aparte de mi visión, he estado haciendo mis averiguaciones.
                          


                          
                            ―Mierda, July, te dije que te mantuvieras al margen ―me regañó, despegando la espalda del dosel de la cama con inquietud al tiempo que sacaba las manos de los bolsillos.
                          


                          
                            ―Lo sé, pero tenía que saber si Orfeo tenía algo que ver con el robo del fuego ―alegué, observándole con determinación―. Quiero ayudaros, y puedo hacerlo. Yo estoy aquí, puedo investigar desde dentro.
                          


                          
                            Los ojos de Nathan me estudiaron un poco más con esa mirada tan examinadora y perspicaz, pero en esta ocasión mis pupilas la aguantaron.
                          


                          
                            ―Está bien ―aceptó, soltando otro suspiro que, no obstante, no le despojaba de su inquietud con respecto a este tema―. Dime, ¿qué has averiguado? 
                          


                          
                            ―Orfeo volvió a reunirse con esa visita extraña ―empecé a chivarle―. No pude verle la cara, porque vestía una casaca de color azul marino con capucha y llevaba una máscara horripilante que le cubría el rostro. Charlize creía que era el confidente de Orfeo, pero ese hombre no tenía pinta de ser ningún confidente.
                          


                          
                            ―¿Charlize?
                          


                          
                            ―Es…, bueno, es mi dama personal ―todavía me costaba llamarla así.
                          


                          
                            Él se inquietó de nuevo.
                          


                          
                            ―July, tienes que tener cuidado, no debes hablar de esto con nadie, ¿me oyes? ―me reprendió.
                          


                          
                            ―No, ella es de fiar, te lo aseguro ―afirmé.
                          


                          
                            ―¿Ah, sí? ¿Y cómo lo sabes?
                          


                          
                            ―Porque me está ayudando aquí dentro ―me sentí tan molesta, que se me escapó. 
                          


                          
                            Nathan bajó las cejas con extrañeza, pero a la vez con esa suspicacia de antes que me puso nerviosa otra vez.
                          


                          
                            ―¿Te está ayudando aquí dentro? ¿Ayudando con qué, exactamente? ―quiso saber, entrecerrando los ojos con algo de sospecha.
                          


                          
                            ―Me… me está… ayudando a investigar esto, por supuesto ―improvisé, escondiendo la vista en el suelo, aunque era cierto.
                          


                          
                            Cada vez que notaba cómo Nathan mantenía esos ojazos en mí, y con ese matiz, me daba una descarga eléctrica. Y eso que estábamos a oscuras.
                          


                          
                            ―Entonces, ¿es de fiar completamente? ¿Estás segura? ―quiso saber, sin cesar en su examen.
                          


                          
                            Volví a fijar mi vista en él.
                          


                          
                            ―Sí, completamente ―aseguré sin ningún titubeo―. Charlize es más que mi dama personal. Es una chica muy especial y muy buena persona, créeme. Ella y yo somos amigas, confía en mí.
                          


                          
                            Pasaron un par de segundos hasta que los ojazos grises de Nathan me dieron un respiro cuando dejaron de observarme de ese modo.
                          


                          
                            ―Vale, está bien ―aceptó finalmente―. Sigue, ¿dices que ese hombre llevaba una máscara de la confidencia?
                          


                          
                            Tomé aire y proseguí.
                          


                          
                            ―Sí, pero no trataba a Orfeo como un confidente. Hablaba en plural, como si viniera de parte de alguien, y era bastante… mandón.
                          


                          
                            ―¿Crees que le envió Kádar?
                          


                          
                            ―Siguen habiendo cosas que no me cuadran, pero creo que sí. Tiene que ser eso, Kádar y Orfeo salían juntos en mi visión.
                          


                          
                            Nathan bajó la mirada y se quedó pensativo.
                          


                          
                            ―Bueno, no tenemos mucho, pero algo es algo. Aunque un hombre con una máscara es difícil de distinguir, por no decir imposible ―suspiró, poniendo los brazos en jarra.
                          


                          
                            ―Ah, tengo algo que quizá le distinga ―me acordé.
                          


                          
                            Mi guerrero levantó sus ojazos para observarme y dejó caer los brazos.
                          


                          
                            ―¿Pudiste verle algo? ¿Alguna marca? ¿Una señal que le identifique? ―interrogó, mirándome con expectación.
                          


                          
                            ―Su mano derecha. Le falta la mitad del dedo anular, y es de raza blanca ―le desvelé.
                          


                          
                            ―Bien ―asintió, sorprendido por mi averiguación.
                          


                          
                            ―Y hay algo más.
                          


                          
                            ―¿Algo más? ―parpadeó.
                          


                          
                            ―El hombre de la máscara le entregó un papel con un dibujo ―empecé a explicarle―. En mi visión Kádar y Orfeo sostenían un objeto de color rosado, pero no entendía muy bien de qué se trababa, hasta que vi ese papel. Orfeo dijo que era la Caracola de las Sirenas. 
                          


                          
                            ―¿La Caracola de las Sirenas? ¿Qué es eso? ―se extrañó.
                          


                          
                            ―¿Tú tampoco sabes qué es? 
                          


                          
                            Confiaba en que él lo supiera, pero, por lo visto…
                          


                          
                            ―Ni idea. Conozco la mayoría de las leyendas de las sirenas, pero nunca he oído hablar de esa caracola.
                          


                          
                            ―Pues al parecer la necesitan para algo, aunque todavía no sé para qué. Orfeo dijo que esa caracola era muy importante para las sirenas, algo sagrado, y que le iba a costar conseguirla, aunque prometió hacerlo.
                          


                          
                            ―Vaya, estoy… impresionado, en serio ―me alabó.
                          


                          
                            ―Espero que todo esto sirva de algo ―deseé, notando mis mejillas coloradas.
                          


                          
                            ―Seguro que sí ―su boca me mostró su sonrisa torcida y yo casi me caigo redonda―. Gracias, July.
                          


                          
                            La comisura de mi labio no pudo evitar curvarse hacia arriba, alelado, al tiempo que mis pupilas también acompañaban a la misma sensación.
                          


                          
                            ―No hay de qué. Es lo menos que puedo hacer por vosotros ―logré contestar, bajando el semblante con timidez.
                          


                          
                            ―No sé. Yo preferiría que no te metieras en esto, la verdad ―repitió, poniéndose serio de nuevo.
                          


                          
                            ―Nathan ―le regañé, levantando la vista con rapidez―. No empieces otra vez, ¿quieres? Voy a hacerlo igualmente, te guste o no.
                          


                          
                            ―Ya lo sé ―suspiró, claudicando.
                          


                          
                            Su expresión me revelaba que todavía no estaba nada conforme, pero que no tenía más remedio que ceder. Me conocía demasiado bien.
                          


                          
                            ―¿Qué vais a hacer? ―inquirí, muy preocupada―. Las cosas se han complicado mucho ahora que Eudor está enfermo otra vez.
                          


                          
                            ―Lo primero, recuperar el Fuego del Poder antes de que nadie se entere de la enfermedad de Eudor ―declaró, sacándose algo de uno de sus múltiples bolsillos. 
                          


                          
                            Vi entre la negrura que se trataba de un mapa. Iba a abrirlo, pero se percató de la escasa luz, así que giró sobre sí mismo para buscar una lumbre. Encontró la lamparilla a gas que yacía en la mesilla de noche que se hallaba a sus espaldas y se dirigió hacia ella. Mientras él la prendía, yo corrí hacia la ventana para cerrarla, creyendo que así la conversación se mantendría en más secreto, aunque ya habíamos hablado de sobra con ella abierta. El leve fulgor de la pequeña lámpara de mano apenas iluminó la esquina de la cama, por lo que tuve que acercarme a él para ver ese plano mejor. Nathan lo desdobló y yo me coloqué a su lado para sujetarle el otro extremo, pasando a olerle con más intensidad. Reprimí el revoloteo de mi abdomen y traté de centrarme. Teníamos la cama justo al lado, reparé en eso también, pero ambos permanecimos de pie.
                          

                        


                        
                          El mapa mostraba un sencillo pero ilustrativo dibujo del mundo de las Cuatro Tierras por las dos caras. Gracias a él, por fin pude ver dónde quedaban esas dichosas Islas de la Muerte, así como el resto de islas, lugares y fronteras de Las Cuatro Tierras1. Parecía mentira, pero aunque había pasado aquí bastante tiempo, todavía no conocía cómo era este mundo.
                        


                        
                          
                            ―¿Cada reino ocupa todas estas extensiones? ―pregunté, sorprendida.
                          


                          
                            ―Sí.
                          


                          
                            ―No pensaba que fueran tan grandes. 
                          


                          
                            Nathan me miró y sonrió cuando vio mi expresión atónita. Luego, regresó la vista al mapa y pasó a explicarme algunas cosas.
                          


                          
                            ―Las Islas de la Muerte pertenecen al reino del Sur, como ves, y El Espinazo también es de Orfeo. Se llama así porque dicen que esas islas se distribuyen en hilera, como una columna vertebral, ¿lo ves? ―me indicó, dibujando la forma con su dedo.
                          


                          
                            ―Sí.
                          


                          
                            ―Las Islas Negras corresponden a las Tierras del Oeste. Se llaman así porque todo su terreno se parece al carbón, incluso las rocas y las montañas. Allí no hay nada, no hay vida, prácticamente. Tan solo insectos gigantes. 
                          


                          
                            ―¿Insectos… gigantes?
                          


                          
                            ―No te asustes, no son como los que salen en el remake de King Kong ―rio―. Son un pelín más pequeños.
                          


                          
                            Como si ese “pelín” fuera a arreglar algo.
                          


                          
                            ―¿Y qué comen? Si no hay nada…
                          


                          
                            ―Mejor no quieras saberlo. Normalmente se comen los unos a los otros por necesidad, pero solo te diré que los insectos como ellos no están entre sus platos favoritos.
                          


                          
                            Tragué saliva.
                          


                          
                            ―¿Has… estado alguna vez allí? ―quise saber, ya preocupada.
                          


                          
                            El hermoso rostro de Nathan se giró y este enganchó sus ojazos en los míos, haciéndome temblar. Ahora, con la lumbre, se veían más especiales y misteriosos.
                          


                          
                            ―No, tranquila ―me calmó, dejándome disfrutar otra vez de esa sonrisa torcida que me volvía completamente loca―. Nosotros casi nunca salimos de nuestro reino, tan solo en ocasiones muy puntuales y especiales, como esta.
                          


                          
                            Asentí con una sonrisa cerrada, mucho más calmada, y aparté mis ojos de los suyos para que se distrajeran con el mapa.
                          


                          
                            ―¿Y qué hay de Isla Esmeralda? ―inquirí, señalándola.
                          


                          
                            Mi guerrero prestó atención al plano.
                          


                          
                            ―Esa es la única isla que nos pertenece a nosotros. Todo es una selva de un verde intenso, por eso se llama así ―me explicó―. Isla Volcano pertenece a las Tierras del Este, y como te puedes imaginar, es un enorme y colosal volcán que está activo. Ahí vive un gorila gigante que tiene atemorizados a todos sus habitantes, así que tienen que hacerle una ofrenda humana todos los años para que no se enfade.
                          


                          
                            ―¿Un gorila gigante? ¿Una… ofrenda humana? ―repetí, espantada.
                          


                          
                            Para mi asombro, Nathan estalló en una risa y empezó a carcajearse. Hundí el ceño sobre los ojos y le miré con cara de odio.
                          


                          
                            ―Muy gracioso ―mascullé entre dientes cuando me percaté de su chanza.
                          


                          
                            ―Venga, no te enfades. Era una broma ―se rio un poco más―. Es que te lo crees todo.
                          


                          
                            ―Ja, ja ―vocalicé con ironía―. Si tú te topases con un mundo tan raro como este, ya terminarías creyéndotelo todo. Déjame adivinar. Lo de los insectos gigantes también es mentira, ¿no?
                          


                          
                            ―No, eso iba en serio ―aseguró, todavía con los restos de una sonrisa en su boca, aunque era sincero―. Las Islas Negras están plagadas de ellos.
                          


                          
                            Volví a tragar saliva y me fijé en el mapa otra vez.  
                          


                          
                            ―¿Y qué hay de estas Islas de la Tregua? ¿A quién pertenecen?
                          


                          
                            ―Ah, esas son de las Tierras del Este y las Tierras del Sur ―me aclaró, ahora más serio―. Son las únicas que pertenecen a dos reinos. Al principio eran tierra de nadie, pero con el tiempo el Este y el Sur terminaron reclamándolas como suyas. Hubo una guerra que quedó en tablas, así que el Este y el Sur llegaron a una tregua y las islas pasaron a pertenecer a los dos reinos, aunque dispusieron unas fronteras que delimitan las zonas de cada uno.
                          


                          
                            ―Qué interesante ―observé. Contemplé el plano con más meticulosidad, fijándome en todo lo que había mencionado Nathan, y entonces volví a reparar en algo―. ¿Esto tan pequeñito es Isla Sur? ―me sorprendí de nuevo.
                          


                          
                            ―Sí. Y este rectángulo que se ve aquí con esa “X” es el Bosque de los Cuatro Puntos Cardinales ―me indicó―. La “X” son las fronteras de los reinos.
                          


                          
                            ―Oh ―murmuré, pestañeando―. Los castillos están muy cerca unos de otros, en comparación con los territorios tan grandes de cada reino. ¿Por qué?
                          


                          
                            ―En el pasado, muy en el pasado, había buenas relaciones entre los reinos y se intentaba mantener así. Por eso los castillos se construyeron tan cercanos entre sí, para que las distancias no fueran un impedimento burocrático. Además, todos los que disponían de don entraban a través del bosque, así que construyendo los castillos cerca, les facilitaban las cosas ―me aclaró.
                          


                          
                            ―Ah ―estudié el plano otro poco más, pero ya no encontré nada por lo que preguntar―. Bueno, ahora cuéntame vuestros planes ―le azucé, volviendo a mi preocupación de antes. Nos habíamos ido demasiado por las ramas.
                          


                          
                            De pronto, me miró con una multitud de dudas.
                          


                          
                            ―¿Qué pasa? ―inquirí.
                          


                          
                            ―Estoy pensando que mejor que no los conozcas ―determinó, intentando tirar del mapa para concluir con su cambio de opinión.
                          


                          
                            Pero no le dejé.
                          


                          
                            ―¿Por qué? ―quise saber, ya temiéndome lo peor―. Lo dices porque es demasiado peligroso, ¿verdad?
                          


                          
                            ―No quiero preocuparte ―declaró.
                          


                          
                            Eso me preocupaba más.
                          


                          
                            ―Quiero saber qué tenéis pensado hacer ―exigí, enfadándome.
                          


                          
                            ―No creo que sea buena idea…
                          


                          
                            ―Nathan Sullivan, si no me dices ya los planes que tenéis, te juro que gritaré de histerismo total ―le advertí, desquiciada.
                          


                          
                            ―Está bien, está bien, vale, como quieras ―accedió, aunque todavía disconforme. Tomó aire por la boca y lo soltó para empezar a explicármelos―. Zarparemos mañana de Puerto Fantasma para ir a esta isla de aquí ―desveló, señalándome la tercera isla de las Islas de la Muerte, justo la que precedía a la más grande―. Tendremos que ir en un barco de vela que sabemos que Orfeo nos facilitará.
                          


                          
                            ―Pero eso está muy lejos ―me inquieté―. Tardaréis muchos días con un barco de vela.  
                          


                          
                            ―Ya, pero no nos queda más remedio. Aquí no hay barcos de motor ni vapor ―Nathan siguió hablando, aunque yo exhalé con un enorme desasosiego―. Una vez en la isla, recuperaremos el Fuego del Poder. Sabemos que será complicado, no tenemos ni idea de lo que nos vamos a encontrar ahí, ni de qué son capaces esos magos, bueno, si es que están en la isla, porque tampoco lo sabemos, claro, y encima tendremos la compañía de los protectores del Sur que Orfeo nos ha adosado ―resopló y yo le miré, rozando un ataque de nervios que ya empezaba a invadirme―. Tendremos que deshacernos de ellos, es evidente que Orfeo quiere tenernos vigilados, y para mí está más que claro que lo hace porque no quiere que recuperemos el fuego. 
                          


                          
                            ―Entonces, ¿por qué le contasteis todo lo que sabéis? ―mi asustada mente habló en voz alta―. No deberíais haberlo hecho, sobre todo si sospecháis de él.
                          


                          
                            ―Igor y los demás no están seguros de que Orfeo sea el culpable del robo, ¿recuerdas?, así que entre todos acordaron contárselo. Además, teníamos que hacerlo, necesitábamos su permiso para zarpar de Puerto Fantasma, no podemos hacerlo de otro modo. Sus guerreros acuáticos están por todas partes y no nos dejarían cruzar el océano sin el permiso de Orfeo, aunque zarpáramos de otro sitio, terminarían interceptándonos. Y también hay otro tema. Ya se ha empezado a correr la voz del robo, por eso tenemos tanta prisa, tenemos que actuar rápido, y Orfeo no es tonto, no se iba a creer ninguna trola, tarde o temprano iba a enterarse. 
                          


                          
                            ―¿Y por qué os daría permiso para ir a las Islas de la Muerte? ―no lo comprendía. 
                          


                          
                            ―¿No es obvio? Para quitarnos del medio sin que se note ―declaró, poniendo una mueca de desagrado. Mis pulmones se quedaron tiesos y dejaron de respirar por un instante―. Ahora ya tiene testigos que han oído que los protectores de la isla son considerados como traidores, podría alegar fácilmente que fueron ellos los que terminaron con nosotros y quitarse el muerto de encima, nunca mejor dicho ―intentó que su frase terminase con algo de broma, pero yo estaba más que espantada―. Eso hará que la vuelta también sea otro mal trago, porque tendremos que esquivar a Orfeo y a sus guerreros. Seguramente ordenará seguirnos para tratar de detenernos. Intentaremos regresar por aquí ―su dedo trazó un semicírculo que partía desde esa pequeña isla hasta el Bosque de Los Cuatro Puntos Cardinales―. Es más largo y daremos un rodeo considerable, pero si todo sale bien, será más seguro.
                          


                          
                            ―¿Si… si todo… sale bien? ―empecé a sentir unas taquicardias que me dificultaban la respiración.
                          


                          
                            Me di la vuelta, llevándome las manos a la cabeza. ¿Cómo iba a salir bien? Eran… eran demasiadas cosas…
                          


                          
                            Nathan se percató de mi estado de ánimo.
                          


                          
                            ―Mierda, sabía que no tenía que contarte nada ―murmuró.
                          


                          
                            ―Es… es muy peligroso.
                          


                          
                            Dobló el plano con rapidez para guardarlo en uno de sus bolsillos de igual modo.
                          


                          
                            ―Hey, tranquila ―intentó calmarme, sujetándome de los hombros para hacer que me girase hacia él. Lo consiguió, aunque mi vista no hacía más que repasar el suelo, perdida y nerviosa―. Mírame ―me pidió, poniendo su mano en mi barbilla para que alzase la vista. Una vez más, lo logró―. Todo saldrá bien, ¿vale? Te lo prometo ―juró, clavándome su intensa mirada plateada.
                          


                          
                            ―Por Dios, Nathan, no me prometas algo que no sabes si podrás cumplir ―dije, llena de inquietud.
                          


                          
                            ―Lo cumpliré, cielo, confía en mí ―murmuró, acariciando mi mejilla con su sedosa mano.
                          


                          
                            Dios… me había llamado cielo… Mi abdomen sufrió una descarga doble de mariposas, por eso y por su caricia. Por un momento sentí la urgente necesidad de abalanzarme sobre él para comerle esos labios…
                          


                          
                            Conseguí reaccionar, sin embargo, conocer tan de repente los múltiples peligros a los que se iban a tener que enfrentar los guerreros del Norte, y saber que ya eran tan, tan inminentes, hizo que me embargara un pánico tremendo por Nathan. Todo esto ya me superaba, no sabía qué podía hacer para protegerle, y para colmo, lo que acababa de oír se sumaba a todo el miedo que sentía por él anteriormente… 
                          


                          
                            De pronto, al recordar lo que Orfeo podía hacerle si le descubría aquí, una inopinada emergencia se hizo cargo de mi cuerpo.
                          


                          
                            ―Tienes… tienes que irte de aquí esta noche ―le advertí. 
                          


                          
                            ―¿Cómo? ―sus cejas bajaron con extrañeza―. ¿Por qué? ¿Qué pasa?
                          


                          
                            ―Márchate de este castillo antes de que partáis a esa misión, a donde sea, pero pasa la noche lejos de aquí ―insistí, dejando salir toda mi urgencia.
                          


                          
                            Nathan la percibió, aunque fue su rostro el que pasó a preocuparse por mí.
                          


                          
                            ―¿Por qué? ¿Qué está pasando, July? ―quiso saber.
                          


                          
                            Me aparté de él y mi mirada se perdió en el suelo, buscando una respuesta que me diera alguna salida.
                          


                          
                            ―Nada, solo estoy preocupada por ti, por vosotros ―utilicé el plural a la desesperada―. Por esa misión.
                          


                          
                            Pero no coló. Nathan me observó con esa mirada analizadora y tuve que bajar la vista otra vez.
                          


                          
                            ―Dime, ¿realmente estás aquí porque quieres? ―quiso saber, sagaz.
                          


                          
                            ―Por… por algo será. Me voy a casar con Orfeo, soy su prometida... ―argüí mientras mis manos se enredaban con nerviosismo.
                          


                          
                            Se aproximó un paso.
                          


                          
                            ―Venga ya, los dos acabamos de rajar de Orfeo, me has oído a mí acusarle, has escuchado todos nuestros planes, sabes que está pringado de mierda hasta las cejas con todo esto, tú misma desconfías de él, ¿y te vas a casar con ese tipejo igualmente? ―cuestionó―. No me lo creo. No me creo que te cases con él porque le quieras.
                          


                          
                            Levanté la mirada, ya suplicante.
                          


                          
                            ―Nathan…
                          


                          
                            ―¿Por qué has apagado la luz y has abierto la ventana? ―su pregunta ya fue toda una respuesta.
                          


                          
                            No pude contestarle. Nathan se quedó mirándome con un semblante lleno de discernimiento.
                          


                          
                            ―Tú no le amas ―afirmó, acercándose―. No es a él a quien quieres. 
                          


                          
                            Mi pulso se aceleró.
                          


                          
                            ―Nathan, por favor, déjalo ―le rogué, nerviosa.
                          


                          
                            ―Vamos, sabes tan bien como yo que entre nosotros hay algo más que amistad ―soltó, llegando hasta a mí para ponerse enfrente. Mi corazón pegó un bote al oír esas palabras―. Puedes sentirlo tan bien como yo, solo tenemos que echar un vistazo atrás y ver lo que ocurrió la otra noche.
                          


                          
                            ―La otra noche no pasó nada ―mentí, dándole la espalda para no tener que toparme con sus ojazos grises.
                          


                          
                            Se arrimó a mí por detrás y mis mariposas ya saltaron con fervor.
                          


                          
                            ―Por culpa de tu tío, pero sabes lo que hubiera ocurrido si él no hubiese aparecido ―se pegó aún más y hundió su rostro en el lateral de mi cara para susurrarme al oído―. Hubiéramos hecho el amor toda la noche, July, lo sabes tan bien como yo ―sus suaves labios acariciaron mi oreja, sumándose a esas palabras para que ya no fuera capaz de evitar que mis párpados se cerrasen y se me escapase un jadeo. Sí, lo hubiéramos hecho, no podía negarlo. Esperó a mi contestación, pero al ver que yo no tenía argumento para eso, siguió hablando―. Me moría por verte ―volvió a susurrar, ahora con más deseo, poniéndome todo el vello de punta. Su boca bajó y se arrimó a la zona del cuello para rozarlo. Me estremecí por el murmullo de su cálido aliento y comencé a hiperventilar sin remedio―. No puedo quitarme de la cabeza lo de la otra noche. Y sé que tú tampoco.
                          


                          
                            La poca determinación que me quedaba se estaba derritiendo como un hielo en agua hirviendo, aunque intenté oponerme con las tenues fuerzas que conseguí reunir.
                          


                          
                            ―No puede ser. Somos de estatus diferentes ―logré decir entre mi entrecortada y agitada respiración.
                          


                          
                            ―Me importa una mierda. Y sé que a ti todo eso también te da igual ―rebatió, pasando sus manos por mi cintura.
                          


                          
                             Sus sedosos labios comenzaron a rozar mi cuello con extremada suavidad, lentamente, y me estremecí con más intensidad. Eso me volvía completamente loca…
                          


                          
                            ―Soy la prometida de Orfeo, me voy a casar con él…
                          


                          
                            ―No, no te casarás ―aseguró.
                          


                          
                            ―Ahora ya no puedo dar marcha atrás. Algún día me casaré con él, lo sabes ―murmuré, aunque mi cabeza le hizo más caso a mi corazón y se inclinó ligeramente para que sus labios se deslizasen mejor por mi estremecida piel.
                          


                          
                            ―Pues entonces seremos amantes ―susurró entre beso y beso―. No pienso dejar de verte nunca. 
                          


                          
                            Una descarga eléctrica invadió todo mi ser al escuchar esa posibilidad. Esa posibilidad tan peligrosa, prohibida, pero tan, tan tentadora… 
                          


                          
                            ―Es una locura ―sin embargo, jadeé impetuosamente.
                          


                          
                            ―No me importa. Estoy loco por ti, haría cualquier cosa por ti.
                          


                          
                            Mis fuertes latidos convulsionaron, haciendo que todo mi organismo vibrara. Su boca dejó de acariciar mi cuello cuando ladeé el rostro para mirarle. Jadeé de nuevo. Nuestras frentes se rozaban sin parar y sentía su dulce y caliente aliento muy cerca del mío… Nuestros ojos se encontraron para embaucarse entre sí. Podía sentir cómo esa mirada plateada y misteriosa me hipnotizaba y me reclamaba sin que yo pudiera hacer absolutamente nada para impedirlo.
                          


                          
                            Tenía que detenerlo, lo sé, pero en ese momento me convertí en una marioneta cuyos hilos eran movidos por una fuerza casi gravitatoria que me atraía hacia Nathan y me resultó absolutamente imposible. Giré mi cuerpo, sin despegar nuestros rostros ni un ápice, y me volví hacia él, rodeando su cuello con mis ansiosos brazos. Sus manos no tardaron en envolver mi cintura, haciéndome palpitar una vez más por sentirle tan pegado a mi cuerpo.
                          


                          
                            Aún así, logré imponer una línea invisible entre los dos, una tela imaginaria, fina y transparente que hacía las veces de muro. Era muy ligera, pero gracias a eso conseguí no abalanzarme sobre él para besarle con este deseo que casi me dominaba. Nathan pareció notar esa tela imaginaria levantada por mí y también se contuvo, aunque se notaba que a ambos nos estaba costando infinitamente. Nuestros rostros estaban a un solo palmo, y podía sentirse la enorme energía sexual que había entre nosotros. Esta flotaba a nuestro alrededor como un tornado, envolviéndonos con su aura pasional, abrasadora y excitante, pero era retenida por esa endeble línea. 
                          


                          
                            Esto era una locura, una auténtica locura. Sí, estábamos jugando con fuego, tenía que detenerlo. Lo nuestro era imposible y estaba totalmente prohibido. Si cruzábamos la línea, ya no podríamos pararlo nunca, sin embargo, me sentía completamente incapaz de oponerme a la fuerza que Nathan producía sobre mí. Y olía tan, tan bien. Extremadamente bien…
                          


                          
                            ―¿Por qué te casas con Orfeo si no le quieres? ―quiso saber.
                          


                          
                            Me moría por decírselo, pero un halo de sensatez y cordura hizo que cayera en la cuenta de que si se lo decía, iría a por Orfeo de cabeza, y eso le pondría en más peligro. Eso sin contar con que si Orfeo se enteraba de que Nathan lo sabía, iría tras él hasta que consiguiera atraparle y…
                          


                          
                            Ni pensarlo podía.
                          


                          
                            ―Yo… no… ―estaba tan turbada, tan desconcertada, confusa y hecha un lío, que no tenía respuesta.
                          


                          
                            ―Sé que aquí hay algo más, y pienso averiguar de qué se trata ―manifestó con un murmullo lleno de convicción y resolución.
                          


                          
                            ―No… no está pasando nada ―mentí, sintiendo un fuerte aguijonazo en el pecho―. Solo… solo hazme caso y vete del castillo ya.
                          


                          
                            ―¿Por qué? ―se extrañó de nuevo, entornando esos ojazos que no se despegaban de los míos―. No, ahora no pienso irme de aquí.
                          


                          
                            ―Por favor, Nathan ―le supliqué, bajando las manos hasta su pecho en un intento inútil de despegarme de él.
                          


                          
                            Pero mis brazos también se negaban.
                          


                          
                            ―No te cases con él, July ―imploró, oscilando sus hermosos ojos de plata sobre los míos.
                          


                          
                            ―Nathan… ―musité con un fuerte nudo en la garganta.
                          


                          
                            Verle así me destrozaba, pero no tenía opción.
                          


                          
                            ―Ven conmigo ―me propuso de pronto, hechizándome con una mirada nueva, penetrante y llena de resolución.
                          


                          
                            Todo mi cuerpo fue recorrido otra vez por una intensa y placentera corriente eléctrica que terminó saliendo por mi corazón.
                          


                          
                            ―¿Qué? ―solo me salió un hilo de voz.
                          


                          
                            ―Ven conmigo cuando vuelva de esta misión ―sus manos pasaron a mezclarse con el pelo de mi nuca, provocando aún más a las mariposas de mi abdomen―. Te pediría que te fueras conmigo ahora mismo, pero no puedo llevarte a esas islas, es muy peligroso. Cuando recuperemos el Fuego del Poder, volveré a por ti.
                          


                          
                            Él se creía que yo estaba a salvo aquí. Omití toda la información que le faltaba, porque si no, Nathan era capaz de llevarme con él ahora.
                          


                          
                            ―Nathan, no… no voy a irme contigo. ¿Adónde iríamos? ―rebatí, si bien se me escapó un tono ansioso e impaciente que revelaba mis ganas por hacerlo―. Estoy prometida con Orfeo, el compromiso ya ha sido anunciado delante del pueblo, me voy a casar con él, ¿no lo entiendes?
                          


                          
                            Decirle esto fue como si me degollase a mí misma, pues toda mi alma me pedía a gritos que le dijera que sí, sin embargo, aunque pudiéramos conseguirlo, aunque pudiéramos huir juntos, seguía siendo muy peligroso para él. Orfeo no pararía hasta encontrarnos, y cuando eso sucediera… Tenía que protegerle de Orfeo todo lo que pudiera. No podía hacerlo en esa isla, pero al menos podía protegerle en esto.
                          


                          
                            ―No, no puedo creerme que te vayas a casar con él, no le quieres, lo sé ―objetó, dolido, apretando los dientes con una mezcla de frustración y rabia.
                          


                          
                            Mis lágrimas brotaron con intensidad.
                          


                          
                            ―Nathan… ―sollocé, rota.
                          


                          
                            No tuve opción a más.
                          


                          
                            De repente, y para mi horror, la puerta se abrió abruptamente. Mis ojos casi se me salen del sitio, aterrados, cuando Orfeo pasó al dormitorio, acompañado por una docena de protectores que nos descubrieron con desagrado. La mirada de Orfeo fue más fría y cruel que normalmente. Primero se clavó en mí para apuñalarme con esa inquina que desbordaba su semblante vil y despiadado, pero después esa puñalada se retorció en mi pecho cuando la llevó hacia Nathan y todo eso aumentó conmensurablemente, anunciando a los cuatro vientos lo que tenía pensado hacerle.
                          


                          
                            ¡NO!
                          


                          
                            Me despegué de mi guerrero con más que pavor, sin embargo, ya fue demasiado tarde.
                          


                          
                            

                          

                        


                        
                          Nota 1. Este mapa se puede ver en la página web de la saga: www.tgp7904.wix.com/los4pc
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                        CASTIGO


                        
                          
                            ―¡Tú, maldito guerrero! ―voceó Orfeo, apretando la mandíbula con un profundo odio―. ¡Retenedle!
                          


                          
                            Varios protectores se abalanzaron automáticamente hacia Nathan mientras Orfeo seguía apuñalándole sin cuartel con la vista, casi podían oírse las cuchilladas.
                          


                          
                            ―¡No! ―grité, aterrada.
                          


                          
                            En una primera instancia Nathan se vio sorprendido por la súbita irrupción que nos había pillado desprevenidos y por el seguido ataque, pero reaccionó al instante. Pegó un salto en el que se agarró a uno de los travesaños superiores del dosel y con una destreza y velocidad increíbles se balanceó para propinarles una patada a sus cuatro contrincantes. Estos se cayeron hacia atrás y Nathan consiguió abrirse paso hacia el centro de la habitación, alejando el peligro de mí.
                          


                          
                            Como Nathan había supuesto, los protectores no tardaron en volver a arrojarse a por él, pero no solo esos cuatro. El resto se sumó a sus compañeros para intentar reducirle, excepto dos, que se abalanzaron sobre mí para sujetarme por ambos brazos.
                          


                          
                            ―¡Dejadle! ―chillé, sin poder quitarle ojo a Nathan, revolviéndome para intentar llegar a él.
                          


                          
                            ―¡No se os ocurra tocarla! ―gritó Nathan al tiempo que se deshacía de unos cuantos protectores con unos certeros movimientos de artes marciales.
                          


                          
                            Estaba claro que esos protectores no tenían nada que hacer contra Nathan, y eso que eran diez contra uno. Sin embargo, algo hizo que la balanza cambiase. Mi guerrero iba a girarse para derribar a los pocos protectores que seguían en pie, pero antes de que lograse hacerlo uno de ellos le colocó algo en el cuello y todo se detuvo abruptamente.
                          


                          
                            Nathan recibió una fuerte descarga eléctrica que le paralizó y le hizo chillar de dolor. Después se desplomó en el suelo, boca abajo, ante mis aterrados ojos, haciendo que toda mi alma fuera fulminada con agonía.
                          


                          
                            ―¡NOOOO! ―bramé, despavorida, tirando de mis brazos con todas mis fuerzas.
                          


                          
                            Orfeo hizo un gesto con su mano y los protectores me liberaron, pero lo hicieron tan repentinamente, que me caí sobre el forjado. No me importó el golpe. Me arrastré con prisas y llegué hasta Nathan, que seguía tendido sin moverse.
                          


                          
                            ―Nathan… ―lloré, dándole la vuelta con pavor.
                          


                          
                            Mis manos temblaban, del horror que me producía que le hubiese pasado algo grave. Acaricié su hermoso rostro con ansiedad, observándole de igual modo, sin embargo, solo parecía estar inconsciente.
                          


                          
                            ―Tranquila, únicamente estará en ese estado durante unos minutos ―declaró Orfeo, pronunciando cada vocablo con una crueldad escalofriante que ya me anunciaba que esto no iba a quedar así. Y no me equivoqué―. Estará despierto y consciente para lo que le espera ahora.
                          


                          
                            Otro gesto de su mano sirvió para que dos protectores me apartasen del lado de mi guerrero y otro par se atreviera a cogerle a fin de levantarle.
                          


                          
                            De pronto vi cómo el precipicio por el que me había estado cayendo todo este tiempo se agrandaba infinitamente, hasta que todo se volvió de un negro extremo y gélido. Sentí que me despeñaba a una velocidad de vértigo, estrellándome continuamente en unos paramentos de roca que casi me hacían daño de verdad. Incluso me mareé.
                          


                          
                            Si Orfeo le torturaba, yo me… me moriría con él.
                          


                          
                            ―¡NO! ―protesté, resistiéndome con una violencia inusitada en mí―. ¡SOLTADLE! ¡DEJADLE EN PAZ!
                          


                          
                            Pero de nada sirvió mi rebelión. Los dos protectores que tenían sus sucias manos puestas en mi guerrero lo alzaron y, apoyándole sobre sus hombros, comenzaron a caminar hacia la puerta.
                          


                          
                            ―¡NOOO! ¡SOLTADLE! ¡SOLTADLE! ―volví a bramar, rayando la irracionalidad y la locura.
                          


                          
                            Los dos protectores salieron del dormitorio, alejando a mi ángel de mi vera, seguidos de los otros ocho. El par que me sujetaba a mí se quedó en la estancia para continuar haciendo su trabajo.
                          


                          
                            ―¡NOOO! ¡NATHAN!
                          


                          
                            Ese monstruo de Orfeo hizo otro gesto y por fin me soltaron, aunque en esta ocasión me tiraron frente a su rey, con desprecio. Me caí prácticamente sobre sus pies. Chasqueó sus dedos mientras me clavaba una mirada censuradora y despiadada. Ambos protectores nos dejaron solos, cerrando la puerta de la habitación a sus espaldas.
                          


                          
                            ―Maldita puta ―masculló con ira. Luego, habló sin ningún tipo de tapujo―. ¿Sabes cuánto tiempo he invertido en ti? Dos años de noviazgo en tu mundo son cuarenta y ocho años aquí. Más aún. Tus diecinueve años son cuatrocientos cincuenta y seis aquí. ¿Crees que voy a dejar que arruines todos mis planes, todos estos años invertidos, por un maldito guerrero? 
                          


                          
                            Su declaración llamó mi atención. No podía creerlo. Eso significaba que lo tenía todo planificado desde el día de mi nacimiento… ¿Cómo…? Era más calculador y frío de lo que yo me había imaginado, me había engañado bien. 
                          


                          
                            Alcé la vista.
                          


                          
                            ―No… no lo entiendo ―musité, fría y desconcertada―. Cuando llegué a Wilmington te oponías totalmente a que entrase en el bosque, ni siquiera querías que regresara al pueblo…
                          


                          
                            ―Te repito que invertí mucho tiempo en ti ―me respondió con un marcado e intencionado sarcasmo. Después, volvió a eludir el disimulo―. Te conozco bien, Juliah. Conozco tus puntos fuertes, pero también todas tus debilidades. Todo estaba pulcramente planificado. Sabía que si te prohibía entrar, tu impulsividad y tu terquedad te llevarían a llevarme la contraria ―de pronto, su semblante se endureció de nuevo, pasando a observarme con la censura y crítica de antes―. Sin embargo, he de reconocer que aún me sorprendes. No me esperaba que te atrevieras a encontrarte con ese guerrero en tus aposentos.
                          


                          
                            Su revelación me había dejado más helada todavía, pero la urgencia de salvar a Nathan corría por mis venas como pura adrenalina, y eso lo barría todo.
                          


                          
                            ―No estábamos haciendo nada ―alegué con urgencia―. No… no es lo que tú piensas.
                          


                          
                            ―¿Me vas a decir que esto no era un encuentro secreto? ―se indignó, hablándome con una dureza implacable―. ¿Crees que no sé que él se citó aquí contigo con una nota? ―me quedé petrificada. ¿Cómo sabía eso?―. Y tú aceptaste. El precio te costará muy caro.
                          


                          
                            ―¡No, por favor, no le hagas daño, te lo suplico! ―lloré desesperadamente, sujetándome a su pierna en una posición de imploración y sumisión total―. ¡Haré todo lo que me pidas, todo, pero no le hagas daño!
                          


                          
                            Eso pareció gustarle, pues su despreciable boca se curvó ligeramente hacia arriba con una repugnante complacencia.
                          


                          
                            ―¿Harás todo lo que te pida? ―matizó con intención.
                          


                          
                            ―Sí, todo ―sollocé, destrozada, rindiéndome.
                          


                          
                            Haría cualquier cosa por Nathan, cualquiera.
                          


                          
                            ―Levántate ―me ordenó, mirándome con esos ojos inhumanos y atroces.
                          


                          
                            Todo mi cuerpo sintió un zarpazo aterido, helado, cuando supe lo que iba a pedirme. Pero obedecí, como haría con el resto de sus peticiones. Cualquier cosa por salvar a Nathan.
                          


                          
                            Mis temblorosas piernas consiguieron ponerme de pie y me quedé frente a él, esperando su siguiente exigencia con agonía.
                          


                          
                            ―Desnúdate y túmbate en la cama.
                          


                          
                            Dos enormes lágrimas se desbordaron de mis ojos, cayendo por mi rostro de la misma forma que mi alma lo hacía por ese precipicio interminable, pero obedecí. Bajé los tirantes de mi camisón y este me descubrió al toparse con el suelo.
                          


                          
                            ―Las bragas también ―exigió, echándome un vistazo libidinoso.
                          


                          
                            Miserable monstruo, degenerado… Me daba asco, más que eso, me daban ganas de vomitar. Mi estómago se llenó de una profunda inquina. Podía tomar mi cuerpo, si quería; yo siempre sería de Nathan, siempre, para toda la vida.
                          


                          
                            Accedí a su orden y me quedé completamente desnuda ante él, sintiendo cómo un millón de afiladas estacas se incrustaban en mis entrañas para rasgarlas con ferocidad. 
                          


                          
                            Nathan, mi ángel… Pero si esto servía para salvarle la vida, lo haría sin dudarlo. Además, mientras Orfeo estuviese entretenido conmigo, él tendría oportunidad de escapar.
                          


                          
                            Cogí aire para llenarme de valentía y fuerza.
                          


                          
                            Avancé un paso para dirigirme al camastro, pero, de repente, la mano de Orfeo apresó mi muñeca y me detuvo. Me arrimó a él con brusquedad, hasta que su asquerosa boca quedó a un palmo de la mía.
                          


                          
                            ―Sí, eres una simple furcia ―sonrió, apretándome la muñeca con un deseo obsceno, pornográfico y sucio que se añadió a su vista y que me asqueó de nuevo. Aparté la cara para no sentir su aliento indecente, esperando su siguiente petición con angustia. Sin embargo, me soltó, empujándome a su vez con menosprecio―. Vístete.
                          


                          
                            Tardé unos segundos en reaccionar, pero me agaché para coger mis ropas y me vestí con celeridad, antes de que cambiase de opinión.
                          


                          
                            ―¿Le soltarás? ―pregunté con un hilo de voz cauto y asustado.
                          


                          
                            Para mi asombro, Orfeo se echó a reír.
                          


                          
                            ―¿Crees que le perdonaré solo porque vayas a acostarte conmigo? ―me miró con cierto aire bufón―. Tengo rameras mejores que tú a mi disposición, ¿crees que me conformaría solo con eso?
                          


                          
                            Sentía odio y repugnancia hacia él, pero esa afirmación que ya venía implícita en su interrogación me horrorizó.
                          


                          
                            Ese monstruo no litigó más. Me agarró del brazo con brusquedad y me impelió hacia la puerta para obligarme a salir de la habitación. Los dos protectores que me habían sujetado esperaban en el vestíbulo y el ascensor ya estaba arriba. Estos abrieron la rejilla del montacargas y Orfeo me metió dentro de otro empujón, estampándome contra el entramado metálico trasero. No me importó. Ese montacargas anunciaba mis peores temores.
                          


                          
                            ―No, por favor, no le hagas daño ―le supliqué entre lágrimas, al tiempo que él y los protectores entraban en el ascensor y cerraban la rejilla de la puerta, provocando un sonoro ruido metálico.
                          


                          
                            ―Es un guerrero fuerte, ¿no? Veamos hasta dónde es capaz de soportar ―disparó con un marcado y ácido sarcasmo.
                          


                          
                            El par de protectores soltaron una risita desdeñosa que no me gustó nada, y eso se sumó a mi profundo temor. 
                          


                          
                            ―No… ―murmuré sin apenas voz, llorando sin cesar.
                          


                          
                            El montacargas inició su lento descenso, en el que el aparato también comenzó a vibrar. Mis ojos no se despegaban de la rejilla, contando con ansiedad los consecutivos forjados que iban pasando hacia arriba. Mis peores presagios se cumplieron cuando vi cómo la planta baja también era ignorada por el ascensor.
                          


                          
                            ―No, por favor… ―imploré de nuevo, con más ansiedad.
                          


                          
                            El ascensor se detuvo en ese escalofriante sótano. Uno de nuestros acompañantes abrió la rejilla y se quedó a la espera para que saliéramos.
                          


                          
                            ―Eres mi prometida ―alegó Orfeo, levantando el mentón, autoritario e insensible―. Ahora eres la prometida del Rey Orfeo, dueño y señor de las Tierras del Sur, mi futura esposa, la futura reina. Te lo advertí, nadie que me traicione sale ileso, y mucho menos tú. Tú más que nadie me debes fidelidad y respeto absolutos, la ley me ampara, así que debes pagar tu traición. Tu guerrero será castigado ―decretó con una profunda crueldad.
                          


                          
                            Un rayo de ira me recorrió de repente, haciéndome saltar.
                          


                          
                            ―¡Eres un cabrón y un hijo de puta! ―grité con rabia, arrojándome hacia él para pegarle puñetazos en el torso―. ¡Te odio! ¡Te odio!
                          


                          
                            Apenas tuve tiempo de nada más. Orfeo me agarró del cuello y me sacó del ascensor, estrellando mi espalda contra la pétrea y húmeda pared de enfrente. Empecé a quedarme sin aire cuando apretó más de la cuenta, pero, aunque alcé mis manos para intentar zafarme, me resultó imposible, dada la fuerza con que me tenía sujeta.
                          


                          
                            ―Maldita estúpida. Este castigo será ejemplarizante para ti, te lo aseguro, pero también será un aperitivo de lo que le deparará después a tu maldito guerrero si no cumples con lo acordado entre nosotros ―masculló en mi oído, rechinando los dientes. 
                          


                          
                            Excarceló mi garganta con rudeza, liberando también a mis pulmones. Tosí cuando el aire entró por mi sistema respiratorio con una bocanada convulsa y tuve que encorvarme para aplacarlo algo. Pero, una vez más, Orfeo no me dio cuartel. Me volvió a coger del brazo y me obligó a caminar por esos pasadizos subterráneos, acompañados por los dos protectores.
                          


                          
                            ―Está bien, lo cumpliré, ¡lo cumpliré! ―juré a la desesperada, sin dejar de llorar.
                          


                          
                            ―Ya lo veremos. Si cumples con tu parte del trato, le dejaré con vida.
                          


                          
                            ―Sí, lo haré ―prometí entre fuertes sollozos.
                          


                          
                            Mis pies estaban descalzos, pero ni siquiera noté los continuos charcos que íbamos pisando, ni siquiera el agudo pinchazo que sentía mi pierna izquierda cada vez que era forzada a apoyarse con mi marcado cojeo. Lo único que podía ver eran esas horribles celdas que ya me anunciaban lo que me iba a encontrar. Mis pupilas intentaban prepararse para tropezarse con un Nathan golpeado cada vez que visionaban una nueva celda, según caminábamos, pero lo cierto es que les costaba lo infinito. Mi respiración era jadeante, de la enorme tensión y nerviosismo que sentía.
                          


                          
                            Hasta que mis ojos se toparon con la cruel estampa que tanto habían temido. Se abrieron con verdadero horror. 
                          


                          
                            Me quedé sin aire de nuevo, aunque en esta ocasión fueron mis propios pulmones los que se negaron a respirar, encogiéndose con agonía. Nathan se hallaba encadenado de pies y manos a dos anchas columnas que no llegaban a alcanzar el techo; la corta distancia entre ambas era la justa para que el reo estuviera sujeto de la forma más precisa y exacta posible, a fin de que no se pudiera revolver en absoluto. Mi guerrero parecía que ya había salido de esa inconsciencia, pues estaba completamente erguido. Las cadenas de los tobillos tan solo le permitían mantenerse de pie y los brazos estaban abiertos, aunque no de una manera excesivamente tirante. Le habían despojado de su camisa negra, por lo que su portentosa espalda se encontraba desnuda y pude ver que aún no tenía rasguño alguno. Verle consciente y no herido me alivió durante un instante, si bien este fue demasiado fugaz. Sabía lo que Orfeo tenía planeado para los dos, y eso retorció todas mis entrañas de nuevo.
                          


                          
                            Al acercarnos más, vi que no estaba en una de las celdas, aunque tampoco lo estaba en la sala de tortura, cosa que volvió a aliviarme durante una ínfima milésima de segundo. Ese lugar era una caverna natural que el propio mar había formado siglos atrás por la erosión de sus aguas. La cavidad, iluminada por una multitud de antorchas, carecía de estalactitas y estalagmitas y aguardaba parte del océano con lo que parecía un lago salado que se presentaba al final de la estancia. Sin embargo, enseguida reparé en que no era un lago. No solo exhibía un fuerte oleaje que se estrellaba en los paramentos rocosos sin cesar, sino que la profundidad del susodicho era colosal, podía verse a simple vista, por lo que deduje que ese extraño lago salado en realidad escondía un agujero que se comunicaba directamente con el océano del exterior. 
                          


                          
                            Nos acercamos a la caverna y mis ojos se abrieron aún más, aterrados y espantados. Las columnas artificiales estaban salpicadas de sangre y un grueso látigo terminado en una multitud de cadenas reposaba en una roca, a su lado, anunciando lo que le esperaba a mi guerrero. El labio de Orfeo se curvó hacia arriba con maldad cuando vio mi agonizante y horrorizada expresión, recalcándome lo que acababa de decirme hacía unos minutos.
                          


                          
                            ¡Nathan…!, pensé con agonía.
                          


                          
                            Orfeo me obligó a detenerme en cuanto entramos en la cavidad de la roca, a unos metros de las espaldas de Nathan, y los dos protectores hicieron lo mismo, quedándose detrás. Su rey me impelió hacia ellos, pasándoles el relevo, y al igual que habían hecho en el dormitorio, me amarraron por los brazos para tenerme sujeta.
                          


                          
                            Mi boca quería chillar, pero la imagen de Nathan que tenía frente a mí me apuñalaba con brutalidad y no me permitía hacerlo. Ese monstruo de Orfeo caminó con paso lento y arrogante hacia mi guerrero y se colocó ante él. 
                          


                          
                            ―Aquí está el fuerte e invencible… Dragón ―se burló.
                          


                          
                            ―¡¿Qué le has hecho a ella?! ―exigió saber Nathan, rechinando las muelas con una profunda inquina―. Te juro que como le hayas hecho algo…
                          


                          
                            La agonía estrujó mi corazón hasta dejarlo sin sangre.
                          


                          
                            Orfeo alzó su mano para dar la orden. Ese par de protectores me soltaron y uno de ellos me dio un pequeño empujón para instarme a caminar. No hubiera hecho falta que hiciera tal cosa. 
                          


                          
                            ―¡Nathan! ―pude gritar esta vez.
                          


                          
                            Corrí hacia mi guerrero renqueando, pero también con una angustia tortuosa. Esta aumentó cuando me planté delante de él y ya le vi de frente.
                          


                          
                            ―Nathan… ―murmuré con ansiedad.
                          


                          
                            Mi alma se moría por llevar mis temblorosas manos a su rostro, sin embargo, la mirada de advertencia de Orfeo me lo impidió.
                          


                          
                            ―July ―se sorprendió con un claro tono de alivio en la voz, aunque sus ojazos pasaron a escudriñarme con inquietud―. ¿Estás bien?
                          


                          
                            Me rompía el corazón. Él atado, preparado para que le castigasen, y se preocupaba por mí.
                          


                          
                            Nathan, mi ángel…
                          


                          
                            ―Por supuesto que está bien ―contestó Orfeo con la barbilla bien alta, adelantándose a mí garganta―. Es mi prometida, eso, más mi benevolencia, la salva. Pero tú tendrás que pagar por lo que has hecho. Cobrarás el castigo de los dos. 
                          


                          
                            ―¡No! ―protesté con martirio.  
                          


                          
                            ―De acuerdo ―aceptó Nathan, mirándole fijamente.
                          


                          
                            ―¡No! ―repetí, sin poder evitar que mis lágrimas se escapasen con más desconsuelo.
                          


                          
                            Iba a arrojarme a su pecho, pero Orfeo fue más rápido que yo y me sostuvo por el brazo, apretándolo con otra amenaza.
                          


                          
                            ―Yo me hago responsable de todo, azótame todo lo que quieras ―declaró Nathan, intentando no hacer caso de mis lloros y quejas. Escuchar eso fue como si el latigazo me lo dieran a mí―. Pero mis compañeros no tienen nada que ver, ni saben nada de esto. Ellos no tienen por qué pagar mis acciones.
                          


                          
                            ―Obviamente no tomaré represalias contra ellos, puedes estar tranquilo en ese aspecto ―prometió Orfeo, aunque su rostro se tornó más despiadado y feroz de forma repentina―. Esto es algo entre tú y yo, algo personal que no saldrá de aquí. Podrás acompañarles, si es que mañana consigues mantenerte en pie.
                          


                          
                            Mi organismo fue arrasado súbitamente por una lengua helada que congeló hasta mi fuerza vital. 
                          


                          
                            ―No… ―sollocé, destrozada.
                          


                          
                            Nathan y Orfeo mantenían sus miradas fijamente, sin embargo, mi guerrero la apartó para engancharla con la mía.
                          


                          
                            ―Todo irá bien, tranquila ―intentó calmarme, hablándome con voz dulce.
                          


                          
                            Orfeo me sujetó del brazo, malhumorado, y tiró de mí para arrancarme de su lado, llevándome de nuevo a las espaldas de mi ángel.
                          


                          
                            ―Nathan… ―lloré con desesperación, tratando de resistirme.
                          


                          
                            ―Todo irá bien ―repitió, aunque se notó que con un nudo en la garganta, mientras giraba el rostro para seguir teniéndome a la vista.
                          


                          
                            Ese monstruo tiró con más fuerza y mis pies se vieron abocados a arrastrarse en su dirección.
                          


                          
                            ―¡No! ¡Nathan! ―voceé, entre más lágrimas.
                          


                          
                            Esta vez mi guerrero no dijo nada, pero vi cómo sus ojos se cerraban con rabia y se preparaba con determinación cuando regresaba la cara hacia delante.
                          


                          
                            ―¡No! ¡No! ―chillaba yo, procurando interponer mis piernas para que no me separasen de su lado. Uno de mis pies se tropezó con un saliente en el suelo y llegué a hacerme sangre, aunque ni siquiera sentí la laceración―. ¡Azótame a mí! ¡Me cambio por él! ¡Suéltale!
                          


                          
                            ―¡Ni hablar, ¿me oyes?! ―protestó Nathan, regañándome para hacerse el fuerte.
                          


                          
                            ―El castigo debe pagarlo él. Es la ley ―determinó Orfeo con ira, soltándome con otro empujón.
                          


                          
                            Los protectores se apresuraron a engancharme de nuevo para que no tuviera tentativa de fuga ninguna. Lo hicieron con brusquedad, haciéndome daño, pero yo era incapaz de sentir nada físico. Entre tanto, ese monstruo de Orfeo se acercó a la roca con rapidez y cogió ese extraño y aterrador látigo.
                          


                          
                            ―¡No, por favor! ―supliqué entre lágrimas desesperadas por enésima vez.
                          


                          
                            ―Tranquila, July ―dijo Nathan de nuevo, aunque nervioso por mí.
                          


                          
                            Pero ese ser despiadado y vil de Orfeo continuó sin escuchar mis súplicas.
                          


                          
                            Todo se tornó negro y gélido de repente cuando llevó su brazo hacia atrás y acto seguido lo lanzaba hacia delante con una saña brutal, haciendo tintinear esas endiabladas e interminables series de eslabones. Las siete cadenas se insertaron en la espalda de Nathan de una forma atroz, como si de siete arpones se tratasen, y se clavaron en su piel acompasando su bestial ferocidad con sus chillidos metálicos. Mi corazón ya había estallado para convulsionar con una agonía insoportable, pero cuando las cadenas se retiraron y con ellas saltaron varios hilos de sangre, mi cuerpo sufrió un súbito y profundo espasmo de aflicción. Mis ojos se abrieron con horror y tortura al ver cómo su piel se levantaba en jirones para dejar paso a unas huellas alargadas en carne viva y cómo ese gigantesco golpe se transmitía a todos los huesos de su columna vertebral. 
                          


                          
                            Creí que iba a desmayarme al ver semejante espanto, tal fue el mareo que barrió mi mente. Sin embargo, a pesar de eso, Nathan retuvo el alarido de dolor en la garganta, aunque sus brazos se tensaron con exagerada rigidez y sus manos se aferraron a las cuerdas metálicas que lo amarraban para soportar mejor ese dolor extremo, reflejando a su vez la intensa e insoportable tortura a la que estaba siendo sometido.
                          


                          
                            ―¡NOOOO! ―chillé, acercándome a la demencia plena.
                          


                          
                            Orfeo tampoco escuchó mis sobrecogedoras súplicas y volvió a azotarle con la misma potencia y saña. Se podía ver el odio que le profesaba a Nathan en cada uno de esos impactos. Ahora las cadenas no solo desgarraban carne sana, sino que también volvían a destrozar las heridas anteriores, ensañándose con ellas. Esta vez mi agonía fue insoportable, me superaba… Mi estómago empezó a revolverse y toda la caverna comenzó a verse convulsa y mareante, como si estuviera en un extraño y maquiavélico carrusel. Otros hilos de sangre acompañaron a las siete cadenas, dejando tras de sí otros rastros de carne y piel ensangrentada. 
                          


                          
                            ―¡NOOOO! ―lloré con rabia.
                          


                          
                            Los latigazos se sucedieron con más velocidad e intensidad, dejando patente la gigantesca inquina de Orfeo, que estaba exasperado por no conseguir un solo bramido de dolor de Nathan en voz alta. Para Orfeo no sería suficiente, pero aunque los gemidos de mi guerrero se ahogaban en su garganta y no los dejaba salir, a mí me parecían igual de desgarradores.
                          


                          
                            ―¡NOOOO! ¡BASTA! ―me agité con todas mis fuerzas, pero mis opresores tenían más que yo y conseguían retenerme.
                          


                          
                            ―¡Maldito guerrero! ―bramó Orfeo, azotándole con más exaltación.
                          


                          
                            La frente de ese monstruo ya estaba sudando bajo su corona, tal era la potencia de sus golpes, pero Nathan volvió a gemir en silencio, aguantando el tortuoso dolor de una manera heroica, valiente y casi sobrenatural. Sin embargo, sus manos comenzaron a aflojarse, anunciando que le quedaba muy poco para perder el sentido.
                          


                          
                            ¡NO, MI ÁNGEL!
                          


                          
                            ―¡BASTA, BASTA! ―supliqué, llorando, al tiempo que mis piernas flaqueaban y me caía de rodillas en el suelo.
                          


                          
                            Los protectores aún me tenían sujeta por los brazos. Eso hizo que no me desplomara del todo en el terreno pétreo y mojado, aunque mi alma ya lo había hecho.
                          


                          
                            Me quedé mirando con agonía y terror cómo Orfeo seguía con su cruel tortura sin que yo pudiera hacer nada para evitarlo. Estaba rota y destrozada, pero también me sentía frustrada, impotente…
                          


                          
                            Entonces, de repente, algo empezó a chispear dentro de mí, en mi pecho. Algo hirviente y burbujeante que se insertó en mis venas para recorrerlas a la velocidad de un relámpago, llenándome de un sentimiento nuevo. La agonía se transformó inopinadamente en un odio profundo hacia ese monstruo que intentaba arrebatarme lo que más amaba del mundo. La rabia se apoderó de mí. Maldito degenerado psicópata…
                          


                          
                            Otro rayo de lava recorrió todo mi organismo. No, ese monstruo no iba a hacerle más daño a Nathan, no mientras yo siguiera con vida, ¡NI HABLAR!
                          


                          
                            Me puse de pie con decisión y arrojo, sin quitarle la vista a Nathan, ante la atónita mirada de los protectores, que, no obstante, continuaron sujetándome. No me importó lo más mínimo. Podían amarrarme, si querían, eso no iba a impedir que mi magia actuara.
                          


                          
                            Y así lo hizo.
                          


                          
                            Despejé mi mente de todo, incluso de los azotes que estaban avasallando a mi guerrero sin cuartel y también me torturaban a mí. Tenía que hacerlo, tenía que concentrarme solamente en el fin que quería conseguir, si no, todo sería en vano, y tenía que conseguirlo por Nathan. 
                          


                          
                            Llené mi pecho de esa energía caliente que chisporroteaba sin parar. Esos fuegos artificiales ahora explotaban con vehemencia y vigor. Centré mi vista aún más en Nathan, pensando en protegerle con toda mi alma, y, sin saber cómo, proyecté toda esa energía en él, creando una barrera a su alrededor. La burbuja era totalmente transparente, pero cuando las cadenas del látigo de Orfeo se estamparon contra ella, el fuerte golpe se transmitió a su membrana y esta fue recorrida con un fulgor blanco y brillante que la envolvió entera durante un instante, mostrándola a la vista.
                          


                          
                            Eso, y la interrupción del azote, sorprendieron a Orfeo. Su semblante se giró hacia mí velozmente, ya con un claro reproche en esa mirada dura, fría y perversa. 
                          


                          
                            ―Tú… ―masculló con rabia.
                          


                          
                            ―July… ―murmuró Nathan, casi sin fuerzas.
                          


                          
                            Mi ángel…
                          


                          
                            Iba a seguir envolviéndole, sin embargo, el esfuerzo al que me estaba sometiendo a mí misma era gigantesco. No estaba acostumbrada a manejar mi poder, sobre todo a este nivel, era inexperta, así que, aunque traté de impedirlo por todos los medios, la barrera terminó desintegrándose.
                          


                          
                            Me daba igual. No pensaba rendirme. Llené mi pecho de fuegos artificiales una vez más y lo comencé a proyectar hacia Nathan, antes de que a Orfeo le diera tiempo a darle otro latigazo más.
                          


                          
                            Pero los protectores me atacaron por detrás, agarrándome del cuello y de la cintura, y perdí la concentración por el sobresalto. Mi energía se escapó hacia el techo con gran celeridad, hasta que estalló y se disipó cuando chocó contra el paramento rocoso, produciéndose una lluvia de miles de estrellas blancas y luminosas.
                          


                          
                            ―¡No, soltadme! ―protesté con ganas.
                          


                          
                            ―¡Dejadla, os lo advierto! ―amenazó Nathan, apretando las muelas con furia contenida mientras intentaba revolverse en sus cadenas.
                          


                          
                            La cara de Orfeo mostró una sonrisa malvada y prepotente.
                          


                          
                            ―Veamos hasta dónde eres capaz de llegar, guerrero insolente.
                          


                          
                            Se dio la vuelta y bajó una palanca de madera que se ubicaba en la pared. Creí que iba a estirarle o algo así y mis piernas ya estaban flaqueando de nuevo, pero, para mi asombro, los grilletes que apresaban sus muñecas y sus tobillos se abrieron, dejándole libre.
                          


                          
                            Nathan se estampó contra el suelo, exhausto por la cruel tortura que había soportado.
                          


                          
                            ―Tiradle al mar ―ordenó Orfeo, ampliando su sonrisita diabólica―. Las sirenas se encargarán de él.
                          


                          
                            ¿Las… sirenas?
                          


                          
                            Los protectores me soltaron bruscamente y corrieron hacia Nathan para obedecer a su rey de inmediato. En un abrir y cerrar de mis perplejos y aterrados ojos lograron cogerle por los brazos y los pies, dada la debilidad de Nathan.
                          


                          
                            ―¡NOOOO! ―grité, echando a galopar yo también, con una renqueante y torpe carrera.
                          


                          
                            Sin embargo, nada pude hacer para alcanzarles.
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